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EL ORIGEN DE CANARIAS Y LA GEOLOG~A DE LOS TUBOS 
VOLCÁNICOS. 

1. Introducción. El origen de Canarias. 

Es bien sabido que Las Canarias son un archipiélago de origen volcánico. Las islas 
que lo forman son grandes edificios de lavas y piroclastos, que emergen desde el fondo 
oceánico, a unos 4000 m de profundidad. La mayor y más alta, Tenerife, alcanza una altura 
de 3718 m sobre el nivel del mar, lo que supone una altura total cercana a los 8000 m. Sus 
dimensiones lo convierten en el tercer mayor volcáu conocido en la Tierra, por detrás de dos 
gigantescos volcanes en escudo de Hawaii. 

El volcanismo incluye todas las manifestaciones naturales que se suceden cuando una 
masa de magma, roca fundida con gases disueltos, llega a la superficie. Por lo tanto, las 
erupciones no son sino el reflejo superficial de un proceso más profundo, la fusión de las 
rocas del Manto Superior, una capa de nuestro planeta cuyas condiciones de temperatura y 
presión favorecen la formación de mapas.  

El volcanismo de las Islas Canarias implica que en la zona del Manto superior situada 
L,.:- ..11-- "aJ" r;iia> se ha17 estüde fommdo mapas desde h e e  a1 menos wios 20 o 25 miiiones de 
años. La razón de este magmatismo, situado en un ambiente oceánico dentro de la placa 
africana, no se conoce con exactitud, y existen varias teorías que intentan explicar el 
f s ~ 6 m e ~ o .  Las más moderna hvwm !a existzíicia de -m j jU17:~ moiiiiaheiiie ca:ieiitt tíi ei 
Manto, o un magmatismo asociado a procesos tectónicos de diversos tipos. 

2. Las cavidades volcánicas de Canarias. 

Lu cc=vgs o s ! c ~ c s  s ~ ~ ~ t ~ ~ y e t i  96Ic de rAU2h;w fOrIIm y ~ ~ ü i i ~ ~ ~ - ~  

relacionadas con los procesos eruptivos. Sin embargo, son de un especial interés científico, 
particularmente en ambientes insulares, ya que, aparte de su valor geológico, constituyen para 
12 fama hhhitats muy sihg~!grrs, zctiian cimn U a p s  01 acu?-dució:: de restas 
paleontológicos, y han sido objeto de varios usos por parte de los pobladores humanos, desde 
la prehistoria a los tiempos actuales. 

A continuación trataremos de dar una visión general de los procesos y factores 
geológicos fundamentales que intervienen en la formación de estas cuevas, y tambidn los 
procesos que evmtuaimente conducen a su destrucción. Usaremos para ello ejemplos muy 
conocidos de cuevas del archipiélago canario 
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3. Mecanismos de formación: tubos y simas. 

Una primera división de las cuevas volcánicas puede hacerse según su morfología: se 
habla de tubos cuando la cavidad tiene un desarrollo horizontal (en planta) mucho mayor que 
en la vertical, y de simas en el caso contrario. Esta división también tiene a grandes rasgos un 
significado genético, es decir, los mecanismos de formación de unos y otras son diferentes. 

Los tubos volcánicos aparecen casi siempre en coladas de lava, normalmente de 
composición basáltica o similar, y se fomian durante su movimiento y consolidación. La 
parte externa de la colada, en contacto con el aire, se e d a  con mayor rapidez que la parte 
interna. Se genera así una costra exterior sólida, que forma diques laterales y una corteza 
superior. Esta costra aisla el interior de la colada, que, al estar más caliente, puede seguir 
fluyendo. Cuando el aporte de lava cesa, puede producirse un vaciamiento interno, que deja 
un conducto hueco. 

Existen dos morfologías principales de lavas basálticas, que reciben nombres muy 
exóticos, de origen hawaiiano. El primer tipo, denominado pahoehoe, está constituido por 
lavas muy fluidas, de gran movilidad. Se caracterizan por formar, al enfriarse, cortezas lisas, 
que se pliegan durante el flujo y dan lugar a las llamadas lavas cordadas. En otras ocasiones, 
la corteza adquiere formas bulbosa (lavas en tripas). Es en este tipo de coladas, donde la 
corteza externa no se rompe en exceso durante el flujo, donde los tubos volcánicos son más 
abundantes y adquieren mayor recomdo. 

Además, con fkcuencia estas lavas se generan en grandes erupciones efusivas, con 
grandes tasas de emisión de materiales fundidos. Se forman así campos de lava muy extensos, 
donde los tubos pueden ramificarse y alcanzar formas laberínticas, especiamente en zonas de 
pendiente reducida. Una de las erupciones de este tipo más características en Canarias es la 
que formó las coladas pahoe-hoe de la base del volcán de Pico Viejo, en Tenerife. Las lavas 
emitidas por este volcán fluyeron hacia el mar, cubriendo amplias zonas del Norte (icod) y 
del Oeste (Valle de Santiago) de la isla. En ellas se localiza el Complejo Cueva del Viento- 
Sobrado, que con sus más de 17 km de galerías es el tubo de mayor recorrido total de 
Canarias, y muchos otros también importantes: Felipe Reventón, La Candelaria, Cueva de 
San Marcos (todos en Icod), y las cuevas de Los Roques, en Las Cañadas del Teide. 

En la isla de El Hierro existe un ejemplo similar, aunque de dimensiones más 
reducidas, la moderna enrpción de la Montaíía del Julan, situada al Norte del caserío de La 
Restinga. Las lavas de este volcán cubren la mayor parte del vértice sur de la isla, y forman 
uno de los campos de lavas cordadas más hermosos de Canarias, el llamado Lajial Liso. En 
estas lavas se localizan numerosas cavidades, entre las que se encuentra la más larga de El 
Hierro, la cueva de Don Justo, un laberinto de galerías que suman en total más de 6 km de 
longitud. 

Las coladas de tipo aa son algo más viscosas, lo suficiente para que la corteza se 
fragmente intensamente durante su movimiento, mientras que la parte interior suele fluir de 
manera lenta y en bloque Al consolidarse, estas lavas forman zonas externas escoriáceas, 
llamadas en Canarias malpaís o volcán, y zonas internas masivas. Por su modo de moverse y 
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consolidar, los tubos volchicos son menos fkecuentes y de menor recomdo en ellas. En 
muchas ocasiones, aparecen en lavas que presentan morfologías mixtas entre los dos tipos 
descritos, con cortezas con zonas escoriáceas y zonas lisas o poco hgmentadas. Un ejemplo 
inuy conocido de tubos formados en este ti-po de coladas es la Cueva de Todoque, en Los 
Llanos de Aridane (La Palma), que se formo en las lavas históricas del Volcán de San Juan 
(1 949), del que se cumple este año el cincuenta aniversario. 

Estudios realizados en lavas activas de Hawaii e Italia (volcán Etna), han descrito 
cuatro mecanismos diferentes de formación de tubos: 1) crecimiento paulatino de la corteza 
superior desde los bordes de la colada, donde está anclada a los diques laterales, hacia el 
interior del río de lava; 2) un techado también progresivo de la colada por el crecimiento 
hacia el interior de los diques laterales. El crecimiento se produce por acreción a partir de 
fragmentos flotantes de lava semisólida que se adhieren a los diques, o bien por 
desbordamientos laterales de la lava; 3) crecimiento hacia dentro de la corteza a partir de 
fragmentos de lava semisólida que quedan atrapados en un estrechamiento del no de lava; y 
4) unión a los diques laterales de secciones completas de corteza. De ellos, el n"2 parece ser 
el más usual, lo que explica la sección elíptica que presentan muchos tubos. 

Entre los volcanólogos ha existido un cierto debate acerca de si las coladas son 
capaces de erosionar el sustrato por donde circulan, y formar tubos por excavación y 
profimdización en el terreno. La dificultad principal para aceptar este fenómeno estaba en la 
imposibilidad de observarlo directamente en lavas activas, además de consideraciones sobre 
la capacidad de la lava para fundir las rocas del sustrato. En la actualidad existen evidencias 
que demuestran que, en ciertos casos, las coladas de lava son capaces de, si no fundir 
completamente las rocas del terreno, sí reblandecerlas lo suficiente para poder erosionarlas. 
Este proceso se ve favorecido por sustratos incoherentes (de piroclastos o sedimentos sueltos) 
o ya calientes (lavas anteriores de la misma erupción), o también cuando el flujo de lava es 
particularmente constante. El caso más conocido en Canarias es la Cueva de los Verdes de la 
iulu de LZnmde, =!la S= cczc cola& p&9e-l,ce de eFi~& la 
última fase de la erupción del Volcán de la Corona, excavo un profundo cauce en lavas 
anteriores de la misma erupción, aún calientes, formando así un tubo de más de 20 m de 
altiira en --- alminnc niintnc --m---- r ------ 

Un caso muy particular de formación de tubos volcánicos se produce en materiales 
denominados aglutinados basálticos. Estos son acumulaciones de salpicaduras de lava que 
caen cerca del punto de emisión, en un estado aún plástico, por lo que se aplastan y sueldan 
entre sí ai impactar contra el suelo. Si la pendiente de deposición de estos materiales es muy 
elevada, los aglutinados pueden fluir y amalgamarse, formando de así lavas denominadas 
reomórficas. En ocasiones, el flujo provoca un vaciamiento interno de las capas de 
aglutinados, con lo que se producen tubos de morfología muy similar a los anteriormente 
descritos. El ejempln rnhs espectsic~hr de estas caw&des m Crinari-~ es 1s Cwvs de! &p, 
en Frontera (El Hierro), un tubo con 247 m de longitud y una pendiente de hasta 30" en 
algunos puntos. La gran belleza de esta cueva hizo que, en 1909, el ilustre geólogo E. 
Hemández-Pacheco recomendara encarecidamente su visita a todos los viajeros que recalman 
en la isla. 



Conservación de cavidades volctinicm de Canarias 

En cuanto a las simas, son cavidades verticales que pueden tener diverso origen. En 
muchos casos son grandes fracturas verticales que afecta. a coladas de basalto o fonolita de 
gran espesor. Estas fisuras pueden producirse por retracción (fiacturación de la lava al 
contraerse durante su enfriamiento), o ser muy posteriores a la consolidación de las coladas. 
Entre este tipo de cavidades pueden citarse, entre otras, las simas de Montaña Rajada, en Las 
Cañadas del Teide (Tenerife), alguna de las cuales superan los 70 m de profundidad, y el 
Bujero del Silo, Única cavidad volcánica de cierta importancia en La Gomera. 

En muchas ocasiones las simas son conductos de emisión que quedaron parcialmente 
vacíos durante el transcurso de la erupción. En estos casos aparecen en el interior de aparatos 
volcánicos de dimensiones variables, y suelen tener la forma de un embudo invertido. 

4. Estructuras y morfologias presentes en los tubos. 

Los tubos volcánicos pueden presentar estructuras internas de gran belleza. Las más 
usuales son las terrazas laterales o comisas a diversas alturas, testigos de los diversos niveles 
de estabilización del flujo interno de lava. Se forman al adherirse y acumularse a lo largo de 
las paredes rugosas de la cueva fragmentos semisólidos, flotantes en el río de lava. A veces 
llegan a unirse dos de estas barras en el centro del canal, al que dividen en dos niveles. En 
zonas sinuosas se produce un crecimiento asimétrico de las terrazas, debido a la mayor 
acumulación de fragmentos en el arco interno de los meandros, donde la velocidad del flujo 
es menor. 

Otras estructuras típicas son los estafilitos o estalactita y estalagmitas de lava, i 
formacios por ia acumuiación y enEnamiento de gotas de iava que caen desde ia 'bóveda ai 
suelo dei tubo. En ocasiones alcanzan un considerable tamaño, e incluso muestran formas 

E 

excéntricas (caso de la Cueva de los Naturalistas en Lanzarote), al ser desviadas en su 
trayectoria descendente por chorros de gases volcánicos. La presión de estos gases dentro de 
la cavidad puede liberarse bruscamente por la rotura de la bóveda, formando conductos o , O 

bocas de desgasificación. 

5. Destrucción geológica de los tubos. 

Inmediatamente después de formarse, las cavidades volcánicas empiezan a suíiir 
procesos que tienden a destruirlos en un periodo geológicamente corto. Estos procesos 
consisten en derrumbes de la bóveda de la cavidad, y la erosión de las coladas que los 
contienen. Los demunbes se producen a favor de las fisuras de retracción que afectan a todas 
las coladas, y pueden ser desencadenados -no siempre- por terremotos y pequeaos temblores. 
Estos procesos se aceleran cuando la cavidad es sometida a cargas, al quedar cubierta por 
grvGu~tüs v ü i c ~ c o s  m& mdemos. En ei caso de cavidades cercanas a ia superñcie, ei 
efecto de estos derrumbes es crear aberturas (denominadas jameos en Lanzarote), que las 
comunican con el exterior. 

A diferencia de otros tipos de cavidades, la gran mayoría de los depósitos 
sedimentarios que rellenan los tubos volcánicos son de procedencia externa. Los sedimentos 
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pueden entrar a la cavidad por las bocas y f i suk  de tres formas principales: por procesos 
gravitacionales (caída), arrastrados por aguas de escorrentía, y por decantación de materiales 
muy finos, suspendidos en el aire que circula en el interior & la cavidad. De ellos, el segundo 
es el mecanismo de transzmrte más efectivo, aunque suele ver limitada su acción a periodos 
de fuertes lluvias, especialmente en zonas alejadas de las bocas. 

La gran rapidez con que se destruyen los tubos provoca que en terrenos volcánicos 
antiguos no se hallen este tipo de cavidades; en Canarias no se conocen tubos a los que pueda 
atribuirse una edad mayor de 700.000 años. Además, este factor, junto con las bajas tasas de 
sedimentación, hacen muy difícil encontrar en su interior rellenos sedimentarios de gran 
espesor y complejidad estratigráfica. Sin embargo, algunos tubos pueden hallarse en lugares 
que favorecen la acumulación de sedimentos. El caso más importante en Canarias es la Cueva 
del Llano (Fuerteventura), donde aparece un relleno sedimentario de más de 3 m de espesor 
máximo, formado por nueve unidades estratigráficas distintas, que comprenden un periodo de 
sedimentación de alrededor de 25.000 años. Puesto que los materiales que se depositaron en 
la cavidad proceden del exterior, a través de su estudio ha sido posible conocer las 
condiciones ambientales que reinaban tanto dentro de la cueva como fuera, en el momento de 
su deposición. 
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IMPORTANCIA DE LAS CAVIDADES VOLCÁNICAS CANARIAS PARA LA 
ARQUEOLOG~A 

Ma DEL CARMEN DEL ARCO AGUILAR 

Tubos volcánicos y otras cuevas naturales fueron espacios ampliamente usados por la 
primigenia población de este Archipiélago. Esto es así hasta el punto que puede decirse que tal 
rasgo constituye uno de los elementos culturales que se muestra generalizado en las islas, si bien 
la frecuencia de su uso, su articulación o fimcionaiidad varían, por lo que terminan por mostrarse 
'con ciertas particularidades insulares. La explicación a ese uso debemos encontrarla en la 
existencia de un cierto bagaje culturai común entre las distintas comunidades insulares, en la 
oferta de unas formaciones geológicas similares y en unas estrategias y pautas de 
comportamiento en muchos casos próximas. 

Como he dicho, la oferta de la naturaleza incluye tubos volcánicos, pero también un 
buen número de oquedades naturales abiertas por procesos geologicos diferentes que han sido 
reconocidos, evaluados y usados como espacios de hcionalidad diversas, mediante un proceso 
de aprehensión y de articulación interna y externa con el territorio circundante que permitió 
dotar a íos mismos por primera vez de un vaior sociai, ei que tuvieron en ia comunidad a'borigen, 
y que es el que hoy identificamos haciendo uso de la metodología arqueológica y por el que les 
damos un valor de patrimonio cultural. 

Espacios de habitación 

Ei uso de ias cuevas naturaíes como lugar de asentamiento supuso ineiudibiemente para 
los primeros colonos el reconocimiento previo de los ecosistemas y un proceso de selección de 
aquellas formaciones que llevaron a la instalación de los núcleos de población estables en las 
que reunían un conjunto de rasgos significativos. A las aceptables condiciones de habitabilidad, 
variables también según las zonas, pero donde el factor espacio, orientación, aireación, 
insolación, relativo aislamiento de fenómenos atmosféricos (escorrentias de llwia o 
inundaciones por proximidad al alveo de los barrancos, entre otros) cumplieron un importante 
papel, hay que añadir, con mayor importancia aún la selección como ámbito habitacional en 
función de su proximidad a los espacios que ofertaban una mayor potencial de recursos para la 
subsistencia de ia wmuni0ad; agua, terrenos de cuiiivos, pasiizaies y arbusios, recursos 
vegetales y marinos, indudablemente explotados con distintas estrategias y en diverso grado. Lo 
cierto es que éstas y las circunstancias medioambientales supusieron que en las islas 
occidentales las áreas más densamente ocupadas están por debajo de los 500 msm, aunque hay 
cuevas con señales de haberse habido a cualquier cota de altitud. 
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Además, la importancia de esos espacios supuso que muchas de las cuevas ocupadas lo 
fueran a largo término, circunstancia que junto a los hábitos de uso de estas comunidades 
consolidaron la acumulación progresiva de los detritus de esa instalación, creándose una 
es t ra t ida  arqueológica. 

Por ello, con una adecuada estrategia de excavación, podemos obtener de estos sitios una 
visión vertical de la ocupación, que nos dad la perspectiva diacrónica, y otra horizontal, por 
nivel o piso de ocupación que nos permite reconstruir la articulación interna del espacio 
ocupado. A partir de ello es posible establecer relaciones de anterioridad, posterioridad y 
coetaneidad y proponer la dinámica secuencia1 de las culturas aborígenes. Sabemos, además, por 
la aplicación de procedimientos de riatacib absoluta que tanto en Tener& como en ¿a Paíma 
antes del S. Iü a.n.e. había núcleos de población de estas características. 

En la mayor parte de los casos las señales de ordenación del espacio habitado son 
someras, pudiendo reducirse a la identificación de restos de un murete de piedra seca en la boca, 
de las estructuras de combustión, o de espacios de actividad variada: posibles áreas de 
preparación de alimentos, de talla del instnimental Mico, de descanso, estabulación del ganado o 
de vertedero de detritus. 

u 

m 
O 

En los malpaíses de las dos islas orientales se observa un modelo de articulación del g 
espacio de los tubos volcánicos particular, practicándose el levantamiento de muros interiores e 

que dividen en diversos ámbitos el interior de los tubos volcánicos y adecuando el acceso 3 

mediante una estructura adintelada en la boca o adosando al exterior rnumks de piedra que 
protegen el acceso. Conocidos por el nombre de casas hondas se localizan en Fuerteventura, en e 

el malpaís de La Arena (cuevas de Los Pascuales, La Aldeíta), el de La Laguna (Las Paredejas, u 

fiisc. Cuí&,) " la &=Va de ;Ii~~u-vei& Gliv-aj, la lli=jüi GünüGi;a exGav-aGiüil~S 
i 

efectuadas, que muestra también una densa ocupación al exterior y su uso como espacio E 

funerario; o los magníficos tubos del malpaís de La Corona (Lanzarote). 

Las cuevas con estratigrafia mejor conocidas por los resultados obtenidos en las 3 O 

excavaciones arqueológicas se encuentran en La Palma y en Tenerife. En la primera tenemos, 
mti2 ütizcw, ks de ~toqüe de La Campüm, Ee1mueq Lix Güinehm, E1 Hiwio y E1 TendaI; y eii 
Tenerife, las de La Arena, Los Cabezazos, Don Gaspar, Las Palomas, Los Guanches, Las 
Fuentes, Nifa y La Higuera Cota, de las que sólo algunas son estrictamente tubos volcánicos. 

Espacios de significado económico 

Algunas cuevas naturales o abrigos han sido usados como espacios de fimción 
económica ligados a las actividades derivadas de la explotación intensiva de los recursos 
-..-..A-..,. .. ..-' ....l..- .. A- -A:d -  A- l.. -~....:~-..l:..l..A A- A:..-.... -....-.... 
ejCUUZUCIlV3 LLejLlCIU14J, U U G ~ L l C U G l l L G  UG 14 C 3 L U W l U l l L U l U C Z U  UG W V G 1 3 V 3  1-LUDUD. 

En la mayor parte de los casos se hace mucho más diñcil su identificación porque en casi 
todos ellos el cúmulo de vestigios arqueológicos es mucho menor y, además, el grado de 
reutilización en las economías tradicionales de las islas ha sido elevado. Así, es posible atribuir a 
una función ganadera buen número de cuevas que distribuidas en espacios de habitación 
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permanente y formando parte de verdaderos poblados de cuevas, carezcan de signos expresos de 
habitación aborigen, pudiendo tener, en ocasiones restos de muretes en su boca, u otras, aisladas, 
con materiales arqueológicos en su entorno que muestran el uso & ese espacio por la comunidad 
~hnrigm, pmp-ihent~ m ~ l a c i h  a los recursos de aita montaña o áreas de maluaíses. 
pudiéndose entonces articular también su uso. 

Lugares de ritual 

Las cuevas constituyen de nuevo un espacio común en el mundo aborigen, en este caso 
de uso rituai, aI identificarse como ámbito funerario, si bien pueden no haber sido el Único 
reconocido como tal y presentar una considerable diversidad. 

Las condiciones de mar@dad, aislamiento, o precariedad en la estimación de los 
parámetros & habitabiidad, parecen haber sido las circunstancias inductoras a su selección 
como espacios fiinebres, donde contó también el carácter de la sepultura, de tal manera que un 
espacio a largo término, necrópolis de poblado, es por lo general un lugar de mayor amplitud 
que las sepulturas ocasionales. 

Casi siempre es relativamente fácil su identificación como espacio arqueológico, aunque 
en contados casos su inaccesibilidad las haya preservado, pues superficialmente la observación 
de restos anatómicos resulta evidente. Por ello, las rebuscas de huesos, cráneos y momias para 
colecciones de diversa naturaleza o el uso & los depósitos como fertilizantes, han contribuido a 
esquilmar el patrimonio y a dificultar el estudio de los rituales funerarios. 

Aunque por el momento no podamos secuenciar las prácticas rituales, si podemos 
reconocer, a veces con muchas dificultades la diversidad de fenómenos funerarios. 

Así, podemos observar cómo el interior de las cuevas era acondicionado previamente a 
la colocación de los difimtos, ordenándose el espacio mediante la disposición de una o varias 
capas de materiales distintos (picón, tierra, yacija vegetal, maderas o enlosados) sobre las que se 
colocaba el cuerpo, a veces limitado a su vez por una fila o murete de piedras. En ocasiones, este 
depósito implicaba reajustar el espacio fúnebre por lo que las sepulturas más viejas eran 
removidas, apareciendo entonces depósitos secundarios, a modo de osarios, que ocupan lugares 
marginales en el interior de las cuevas (el fondo, laterales, divérticulos o ramificaciones y repisas 
naturaies). Estas situaciones van ligadas al uso continuado de un espacio como enclave sepulcral 
y entonces encontramos depósitos en posición primaria (conexión anatómica) y otros en 
secundaria. 

Entre los primeros, la posición de los cuerpos es variada: decúbito supino, lateral o 
fiexionacia, y en eiios ae'oe inregrarse ei rituai de ia momiiicación. Mientras que en ios ciepósitos 
secundarios hay, por un lado, muestras de ese proceso de aprovechamiento de los espacios 
funerarios, en osarios como los de La Cueva 121 de Guayadeque (G. Canaria), El Mmqé 
(TE;II¿*~&~ u ius de Ruyue Biuncv ~TniE;rifrt:j y &i Espigón (La Paimaj, donde ;os secunaarios 
están inhumados y los primarios momiñcados. 
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La momificación, usada en TenerXe y en Gran Canaria mientras que la información es 
mucho más fragmentaria para La Palma, La Gomera y El Hierro, en las que hay noticias o 
hallazgos fragmentarios co~l~ervando partes blandas. Es un procedimiento de rituai que parece 
xsr;-vy&~ Y , ~ ~ ~ s s  ah&$i&Ws & Y =uhcgp-  smig! sia& Lq&=fiyc & U Lec 
estudios derivados del Proyecto Cronos (Miseo Arqueológico de Tenerfe) parecen concluir en 
este sentido. 

Entre los rituales secundarios, además de los ya señalados, podemos incluir la actuación 
selectiva sobre los restos de los difuntos que c011soiida la idea de agrupar o depositar sólo 
detenninados sectores del esqueleto, tal como se observa en la agrupación de cráneos de la 
Cueva de M%. Lu Mina (Lamarote), o el depósito selectivo & partes del esqueleto infkrior de 
un individuo en una sepultura en hoyo de La Cueva de Los Gua11che.s (Tenerife). Y también, en 
el mismo ámbito el uso de procedimientos artificiales de descarnado, con prácticas de 
desarticulación o de exposición a carnívoros, tal como hemos observado en La Cueva de 
Ucazme o en la de Arenas 1, ambas en Tenerife. 

Otro ritual no bien def ido  es el de la cremación. El hallazgo de huesos parcialmente 
quemados en distintas necrópolis de La Palma, Tenerife y El Hierro, pues nunca se ha 
identificado como incineración con agrupación de restos óseos y de cenizas en un contenedor, 
parece estar relacionado con esos procedimientos de aprovechamiento y acondicionamiento de 
los espacios sepulcrales. Sólo en La Palma, su asociación a materides cerárnicos antiguos 
permite atribuir algunos hallazgos a un ritual característico de un horizonte cultural antiguo que 
debió practicarse al exterior & la necrópolis pues en ellas no hay los suficientes detritus 
orgánicos y huellas de combustión que expliquen un fuego funerario perenne que tampoco 
afectó a los ajuares depositados junto a los restos. 

Por otro lado, la existencia de un variado depósito de materiales orgánicos e inorgánicos 
junto a los muertos permite hablar de ajuar funerario y de ohndas alimentarias. A pesar de que 
el enorme saqueo de estos lugares dificulta establecer su relación con un depósito concreto, en el 
caso de necrópolis, y su significación, parece posible considerar que tales prácticas fueron 
también selectivas, que necesariamente no hubo depósito integral de algunos ajuares o posibles 
ofrendas, o lo que es lo mismo el depósito de una parte por el todo (Cagmentos cerámicas en 
lugar de los recipientes completos, sólo una porción de alimento en lugar del cuerpo o esqueleto 
completo del animal), y que tal vez esos depósitos no son sólo muestra del ritual inmediato al 
depósito fimerario sino las manifestaciones del tránsito y uso a largo término de los rituales 
fünebres. 

Por último los tubos volcánicos, cuevas, oquedades y grietas han funcionado como 
espacio receptor de diversos elementos de la cultura material, en los que el carácter de 
ocultación parece evidente por lo que los denominamos escondrijos. Estos son frecuentes en 
áreas de rnaipaís y se conocen particuímente en Tener&, en ¿as Cañadas, pero tamb~én se 
encuentran en distintas zonas, incluso en ai.eas de malpaíses costeros, y en otras islas, 
particularmente en Fuerteventura y La Palma. Se deñnen por su aparente mimetismo y 
p f ; ~ p ü r ~ i u ~ i  materides cerámicas, no necesariamente enteros, iíucos, v e g d e s  o cueros, y su 
abundante presencia en Las Cañadas, considerada como una reserva de pastos estacionales, ha 
servido para defender la idea del significado económico de estos depósitos: serían el lugar donde 
el pastor ocultaría su ajuar para frrhnas estancias. Para otros, un conjunto de circunstancias 
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(ocultación no asegurada, la presencia de materiales hgmentarios o micr~cerámica y ajuar 
imprescindible en el pastoreo de otras zonas) permiten considerar la idea de espacios de 
finaiidad ritual, con depósito de o h d a s  a las fmzas de la naturaleza representadas por el 
vo!mh= 

Por úitimo, una reflexión. Es de todos conocido que la estima sobre este legado 
patrimonial se acrecienta con el conocimiento del mismo y en ello tiene mucho que ver no sólo 
la identificación de un sitio u objeto arqueológico como muestra de ese pasado sino la 
posibilidad de su adecuada documentación cientifica, al objeto de poder inferior de su estudio in 
sim las relaciones que la comunidad primigenia estableció para los mismos. Por ello, es obvio 
también, que sólo el cuidado extremo que permita la coflservación integd de los sitios 
arqueológicos pemiitirsi con la aplicación de las adecuadas técnicas de investigación superar los 
vacíos de conocimiento existentes. 



Comwvación de cavidades  volcánica^ de Canwiar 

ACOSTA, P. y M. Pellicer: 1976. Excavaciones arqueológicas en la Cueva de La Arena 
(Barranco Hondo, Tenerife). Anuurz.0 de Estudios AtZánticos, 22: 125-1 84. 

AMO, F.: 1992. Informe preliminar & la necrópolis de Los Auchones (Taganana, Tenenfe). 
Investigaciones Arqueológicas en Canarias, 3: 17-37. 

ÁLAM0, F. y V. Valencia: 1988. Hallazgo de una cueva sepulcral en la necrópolis de 
Tejeleches (Vallehetmoso. La Gomera). Investigaciones Arqueológicas en Canarias, 1: 13-1 8. 
ALBERTO BARROSO, V. et al.: 1997. Manipulación antrópica en el d a 1  esquelético 
humano de la Cueva sepulmi de Arenas-1 (conjunto arqueológico de Fuente-Arenas, 
Buenavista del Norte, Tenerife). Actas del N Cong. Nac. de Paleopatología (S. Fernando, 
1997): 381-389. 

ÁLVAREZ DELGADO, J.: 1947. Excavaciones arqueológicas en T e n d e  (Canarias). Infonnes 
y Memorias, 14. 

ARCO, M" del C. del : 1976. El enterramiento canario prehispánico. Anuario de Estudios 
Atlánticos, 22 : 13-124. 

1981. El enterramiento en las Canarias prehispánicas. Col. La Guagua, 30. (Las Palmas 
de G. Canaria). 
1984. Resultados de un sondeo arqueológico en la Cueva de Los Guanches (Icod, 
Tenerife). El Museo Canario, XLVI: 45-90. 
1985. Excavaciones en la Cueva de Don Gaspar (Icod delos Vinos, Tende).  N. A. H., 
20: 257-377. 
1992-93. De nuevo, el enterramiento canario prehispánico. Tabona, VID-1: 59-75. 

ARCO, IW del C. del y E. Atienzar: 1988. Informe sobre la primera campaña de excavaciones 
arqueológicas en la cueva de Las Palomas (Icod-Tenerife). Investigaciones Arqueológicas en 
Canarias , 1: 45-50. 

ARCO, M" del C. del y J.F. Navarro: 1987. Los aborígenes. Historia popular de Canarias, 1. 
(S/C de Tenerife). 

ARCO, IW del C. del, IW C. Jiménez y J.F. Navarro: 1993. La Arqueologia en Canarias. Del 
mito a la ciencia. (SIC de Tenerife). 

ARCO, IW' del C. del et al.: 1992. Arqueología de la muerte en el Menceyato de Icode 
(Tenerife). I Cong. Int. de Est. sobre Momias. Pto. de la Cruz, T.11: 709-724. 

1997. Dataciones absolutas en la Prehistoria de Tenerife. Homenaje a Celso Martin de 
Guzmán (1 946-1 994): 65-77. 

ARNAY, M. y E. González: 1991. Una cueva sepulcral en la Cañada de la Angostura (Las 
Cañacias-leneri5e j. Hom. al Pro$ B. 1. Eravo, E: 55-7 i . 

11 



Conservacidn de cavidades volcánicas de Canmirrr 

ATOCHE, P. et al.: 1989. Trabajos arqueológicos en la Cueva de Quiquirá. Aula de Culfura de 
Tenerfe, 13- M" Arqueológico y Etnográfico - SIC de Tenerife. 

CABRERA, J.C.: 1992, Lanzarote y los Majos. La Prehistoria de Canarias, 4. (SIC de 
Tenerife). 

1993. Fuerteventura y los Majoreros. La Prehistoria de Canarias, 7. (SIC de Tende).  
1996. La Prehistoria de Fuerteventura: un modelo insdar de adaptación. (Madrid). 

CASTRO, D.: 1975-76. La Cueva de los Idolos. Fuerteventura. El Miseo Canario, XXXV- 
XXXVI: 227-243. 

CUENCA, J .  y C. Garcia: 1980-81. El conjunto arqueológico Guiniguada-Las Huesas: Primer 
informe. El Museo Canurio, XLI: 109-123. 

DJEGO CUSCOY,L.: 1946. La cueva sepulcrai de la Degollada de la Vaca. Rev. de Historia, 
XII: 252-259. 

1948. El enterramiento de Los Toscones en el Barranco de Abalos (La Gomera). El 
Museo Canario, IX: 27-28. 1952. El ajuar de las cuevas sepulcraies de las Canarias 
Occidentales. II C. N. A.: 135-1 59. 
1952. La necrópolis de la cueva de Uchova en el Barranco de La Tafetana (Tenedfe). 
Rev. de Historia, XVIII, no 100: 390-412. 1953. Nuevas excavaciones arqueológicas 
en las Canarias Occidentales. Yacimientos de Tenerife y La Gomera. Informes y 
Memorias, 28. 
1957. Actividades arqueológicas en Tenerife y La Palma Durante el año 1957. Rev. de 
HO Canaria, XX: 1 60- 162. 
i 957. La cueva sepuícrai dei Barranco cie Jagua, en Eí Rosario, isía de Tenerife. Rev. de 
Ha Canaria, 1 17- 1 1 8: 62-75. 
1960. Trabajos en torno a la cueva sepulcral de Roque Blanco (Tenerife). (S/C de 
P.. 

i enerife. j. 
1962. La cueva sepulcral del Barranco de Jagua (El Rosario, isla de Tenerife). Noticiario 
ArqueoZÓgico Hispánico, V. 1956-6 1 :76-118: 62-85. 
1964. Una cueva sepulcral del Barranco del Agua de Dios en Tegueste (Tenenfe). E. A. 
E., 23. 
1965. Tres cuevas sepulcrales guanches (Tenerife). E A. E., 37. 
1968. Los Guanches. Vida y cultura del primitivo habitante de Tenerife. Publicaciones 
del M" Arqueológico de S/C de Tenerife, 7. (S/C de Tenerife). 
1970. La covacha del Roque de La Campana (Mazo, isla de La Palma). Hom. a E. Serra 
DíC-l. .  TT. 1 C 1  1 L'i 

I U 4 J W L 0 ,  U. IJl-IUL. 
1972. Excavaciones arqueológicas en Tegueste (Tenerife). N. A. H. Prehistoria -1 : 271- 
313. 
1975. c.=\,= & Lns ca&=ns, e! &e. AP & (TegaY+s, TciiCTxC). ?$. 
A. H., Prehistoria -4: 291-336. 
1975. La necrópolis del Hoyo de los Muertos (Guarazoca. Isla de El Hierro). N. A. H. 
Prehistoria-4: 9-28. 

12 



Conservación de cavidades volcánicas de Canarius 

1976. Glosa a un hgmento de los "Apuntes" de Don José de Anchieta y Alarcón. 
(Necrópolis y momias). Anuario de Btudios AtlÚnticos, 22: 233-270. 

FST&W.Z, F= _W T- Hmn'qwz y P. Diaz: 1996. Biblio_mla de Prehistoria y Antropología de 
Canarias. (SIC de Tenreife). 

GALVÁN, B.: 1991. La Cueva de Las Fuentes @uenavista del Norte-Tenerife), Aula de 
Cultura de Tenerife, 15- M" Arqueológico - SIC de Tenerife. 

G A R C ~  BARBUZANO, D.:1984. El asentamiento guanche de El Calabazo. (SIC de 
Tenerife). 

GARRALDA, M" D. et al.: 1981. El enterramiento de la cueva de Vilíaverde (La Oliva, 
Fueríeveniura). Armario de Estudios Atlánticos, 27: 673-690. 

GONZÁL,EZ ANTON, R y A. Tejera: 198 1. Las Aborígenes canarios. (SIC de Tenerife). 

GONZÁLEZ ANTON, R et al.: 1995. La Piedra Zanata. (SIC de Tenerife). 

1995. La necrópolis de Ucanie (Adeje, Tenerife). Estudio arqueológico, bio y 
paleopatológico. Eres-Arqueología, 6: 29-42. 

HERNÁNDEZ HERNANDEZ, F. y D. Sánchez:1990. Informe sobre las excavaciones 
arqueológicas en la Cueva de Viliaverde (Fuerteventura). Investigaciones Arqueológicas en 
Canarias, 11: 79-92. 

HERNÁNDEZ PÉREZ, M.S.: 1982. Excavaciones arqueológicas en Gran Canaria: 
Guayadeque, Tejeda y Arguineguín. N Col. de Ha Canario-Americana: 577-598. 

H E R N ~ D E Z  PÉREZ, M.S.: 1977. La Palmaprehispánica. &as Palmas de G. Canaria). 

~ i i í i i ~ ~ z  WMEZ, ae ia C.: ir%. Ei fierro y ios Bimbacnes. La Prehistoria ae Canarias, 
6. (SIC de Tenerife.). 

.JIMÉNEz GONZÁLEZ, J.: 1990. Los Canarios. Etnohistoria y Arqueología. Aula de Cultura de 
Tenerife, 14. M" Arqueológico-SIC de Tenerife. 

1992. Gran Canaria y los Canarios. La Prehistoria de Canarias,2. (SIC de Tenerife). 

LEÓN HERNÁNDEZ, J. de y M.A. P m :  1993. Avance de la carta arqueológica de la isla de 
Lanzarote. V Jornadas de Estudios sobre Fuerteventura y Lanzarote, 1: 433-462. 

13 



Conservación de cavidades volcánicar de Canmiar 

LEÓN HERNÁNDEZ, J. de y M.A. Robayna: 1989. El Jable, poblamiento y aprovechamiento 
en el mundo de los antiguos mahos & Lamarote y Fuerteventura. III Jornadas de Estudios 
- cnh- - - . Fi~orta>pnfurn -- - . - - . -. . . . . . y Ia.mmntee Ii: 1 1 - 105 

LEÓN HERNÁNDEZ, J. de et al.: 1987. Aproximación a la descripción e interpretación de la 
carta arqueológica de Fuerteventura. Archipiélago de Canarias. I Jornadas de H" de 
Fuerteventura y Lanzarote, 11: 67-221. 

1989. El Jable, poblamiento y aprovechamiento en el mundo de los antiguos mahos de 
Lanzarote y Fuerteventma. III J o r h  de BCtlcfios sobre Fuerteventura y Líznzarote, 
11: 107-216. 

LORENZO, M.: 1975-76. Una cueva-habitación en la urbanización Las Cuevas (La Orotava- 
Isla de Tenerife). El Mweo Canario, XXXVI-)(XXVII: 196-225. 

LORENZO, M.J. et al.:1976. Una cueva sepulcra1 en la ladera de Chabaso (Igueste de 
Candelaria. Isla de Tenerife). Anuario de Estudios Atlánticos, 22: 1 85-22 1. 

MARTÍN DE GuZMÁN, C.: 1984. Las culturas prehistóricas de Gran Canaria. (Las Palmas 
de G. Canaria). 

MARTÍN RODRÍGUEZ, E.: 1980. La Cueva de La Higuera. Nueva aportación a la Rehistoria 
de La Palma. Rev. de N" Canaria, XXXVTr: 253-262. 

1985-87. Algunas consideraciones en tomo a las prácticas funerarias prehistóricas de la 
isla de La Palma. El Museo Canario, XLVII: 107- 125. 
1988. Excavacion de urgencia en ía Cueva de La Paímera (iijmfe, La Paima'). 
Investigaciones Arqueológicas en Canarias, 1: 1 03- 107. 
1988. Excavación de urgencia en Los Pedregales (El Paso. La Palma). Investigaciones 
Arqueoiógigicas en Canarias, 1: i 0% i i 3. 
1992. La Palma y los Auaritas. La Prehistoria de Canarias, 3. (SIC de Tenerife). 

MARTÍN RODRÍGUEZ, E. y J.F. Navarro: 1988. Investigaciones arqueológicas en Cuevas de 
San Juan (San Andrés y Sauces-La Palma). Irrvestigaciones Arqueológicas en Canarias, 1: 1 15- 
122. 

MARTÍN SOCAS, D. et al. 1982. La Cueva funeraria de la Montaña de Mina (San Bartolomé, 
Lanzarote) y su entorno. Vol. Cincuentenwio del Instituto de Est. Canarios, T. II: 273-301. (SIC 
1- -r---iL.-\ uc i CUCLiLC). 

NAVARRO, J.F.: 1979. Excavaciones arqueológicas en El Hormiguero de Casablanca, 
Firgas, Gran Canaria. XV C. N. A. : 329-334. 

1981. Prehistoria de la isla de La Gomera. Col. La Guagua, 32. (Las Palmas de G. 
Canaria) 



Conservación de cavidades volcánicm de Cancrrim 

1992. Los Gomeros. Una Prehistoria insular. Estudios prehispdnicos, 1. (SIC de 
Tenerife .). 
1993. La Gomera y los Gomms. La Prehistoria de Canarias,5. (S/C de Tenerife). 

NAVARRO, J.F. et al.: 1990. La primera etapa del Programa de Excavaciones en Cuevas de 
San Juan y su aportación a la diamnía de la prehistoria de La Palma. Investigaciones 
Arqueologicas en Canarias, 11: 187-201. 

PAIS, J.: 1991. La necrópolis de Cueva de Agua (Garaña, isla & La Palma). Tabona, VII: 209- 
215. 

1992. El poblado benahoarita del Rincón (El Paso. Isla de La Palma). Investigaciones 
Arqueológicas en Canarim, 5 :  197-228. 
1996. La economía de producción en la Prehistoria de la Isla de La Palma. La Ganadería. 
Estudios PrehrSpánicos, 3 ( S E  de Tende). 
1998. El Bando prehisprnico de Tigalate-Mmo. (Ardo) 

PELLICER, M. y P. Acosta: 1975. Estratigrañas arqueológicas en la isla de La Palma 
(Canarias). Xm C. N. A.: 289-293. 

RODR~GUEZ RODR~GUEZ, A. del C. y F.J. Pais: 1990. Informe preiiminar sobre la primera y 
segunda Campaña de excavaciones arqueológicas en Cuevas del Rincón. ínvestigaciones 
Arqueológicas en Canarias, Ii: 245- 254. 

TEJERA, A.: 1 992. Tenerife y los Guanches. Lu Prehistoria de Canarias, 1. (SIC de Tenerife). 

TEERA, A. y R. Gonzáiez: 1987. Las culturas aborigenes canaria. (S/C de Tenerife). 

TORRES, J.A.: 1992-93. Antropología del Terreno: el ejemplo de la Cordillera (Valle Gran 
Key, La Gomeraj. Tabona, 'v?i3--I:¿ST-3 i 6. 

VALENCIA, V .  y C .  Criado: 1988-91. La necrópolis de La Calera (Anaga, Tenerife). El Mweo 
Canario, 'XL'VTI; 23-35. 

1992. La necrópolis de La Calera (Anaga, Tende):  Informe. Investigaciones 
Arqueológicas en Canarias, 3: 249-26 1 .  

WAA: 1992. 1 Cong. Int. de Est. sobre Momias. Pto. de la C m .  (Museo Arqueológico de 
Tenerife. OAMC. SIC de Tfe.) 



Conservación de cavidades wlchicczs de Cunmias 

IMPORTANCIA DE LAS CAVIDADES VOLCÁNICAS CANARIAS PARA LA 
PALEONTOLOG~A 

Las faunas actuales de vertebrados en los archipiélagos oceánicos, en los cuales se 
incluye Canarias, presentan muchas diferencias con las existentes en un pasado reciente. 
Fundamentalmente estas diferencias consisten en la existencia, en el pasado, de especies 
desaparecidas hoy día. Estos cambios en la fauna de las islas se producen en diferentes 
épocas en los distintos archipiélagos, pero la inmensa mayoría tienen en común que coincide 
con la llegada del hombre a los ecosistemas insulares. 

A pesar de que se podría pensar lo contrario, los archipiélagos de origen volcánico 
pueden ser muy interesantes desde el punto de vista de la paleontología de vertebrados. Es 
frecuente encontrarse en cuevas en gran número y en un buen estado de conservación restos 
de estos animales. 

Hay tres factores principales por los cuales las cuevas son interesantes para los 
paleontólogos: 

1. 

II. 

m. 

Temporal y espacialmente son ambientes limitados, por tanto son unidades 
cuyo estudio es relativamente sencillo usando los métodos tradicionales de 
espeleología. Además los fósiles suelen encontrarse en determinadas partes de 
las cuevas, facilmente detectables. 

Los huesos y las conchas de los moluscos se acumulan en las cuevas por 
procesos naturaies. Estos inciuyen ios mecanismos que íos transportan aí 
interior, el comportamiento de ciertas especies, la situación de la boca de las 
cuevas (que en ocasione pueden actuar como trampas), etc. 

Las cuevas ofiecen unas condiciones ambientales que generalmente favorecen 
la preservación de los huesos, protegiéndolos de los agentes atmosféricos. En 
algunos casos las condiciones de preservación son tan buenas, que han 
permitido la momificación de los restos en ocasiones excepcionales. 

Normalmente las especies que nos encontramos en las cuevas, corresponden con una 
m..,.-& nala..,.:Al..A... Aa l... ,.AI.. ..:AAA A- ..d.?.L-a-" "..C. L..L:&í .Y l.." ^l--d^A^--" -1- 1- 
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entra& de esta. Estas especies, presentes en las cuevas, pertenecen a una o más de las 
siguientes categorías. 
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Especies que viven o hibernan en cuevas ( p-e. murciélagos). 
Especies que esporádicamente buscan refugios en cuevas @.e. conejos o las ratas 
gigantes extintas de Canarias pertenecientes al género Canariomys). 
Avec -- que nidificm em el interior de cuevas, en Canarias tenemos el claro ejemplo 
de las pardelas. 
Aves que pueden nidificar en la entrada o las paredes de entrada a las cuevas 
(halcones, lechuzas, etc.) 
Las presas de las aves que nidiñcan en el interior, en las entradas de las cuevas, o 
de otras especies que usan las cuevas como refugio. 
Especies que han quedado atrapadas en cuevas por accidente, por ejemplo, 
aquellas que usan o fabrican madrigueras. En un momento determinado estas 
pueden conectar con una cueva y provocar que los animales se pierdan en el 
interior (gran parte de los restos de lagartos gigantes encontrados en cuevas, 
corresponden a este fenómeno). En ocasiones las entradas de las cuevas pueden 
comportarse como trampas para diferentes especies, principalmente terrestres, las 
cuales caen al interior y luego no pueden salir. 
Restos transportados con sedimentos, generalmente a través del agua o del viento. 

La localización de los fósiles en la cueva va a depender de cómo se produjo el 
depósito y de los agentes que intervinieron en este. En ciertos casos algunas entradas de 
cuevas, desaparecidas hoy día, han sido localizadas gracias a la acumulación de huesos. 
Estos pueden estar incluidos en sedimentos o encontrarse directamente en la superficie del 
suelo de la cueva. En ocasiones se pueden encontrar esqueletos completos en posición 
anatómica en zonas profundas de las cuevas, constituyendo claros ejemplos de animales 
extraviados en el interior. 

En ocasiones las cuevas son yacimientos arqueológicos, es decir fueron usadas como 
asentarnientos humanos, aponanáo en estos casos, datos sobre ia cuitura y forma de vida de 
las gentes que las ocuparon. En ciertas ocasiones estos materiales incluyen restos de los 
alimentos consumidos por los aborígenes, en los que además de encontrar la fauna doméstica 
asociacia a esras cuimas, es posiiiie iaentiñcar restos ae especies saivajes mucnas de ias 
cuales están extintas hoy día. 

Con toda la información obtenida del estudio de los huesos, recuperados la mayoría de 
ellos en cuevas, hoy sabemos que por lo menos el 50% de las aves endémicas de Canarias 
están extinguidas y que además existieron especies de reptiles y mamíferos hoy día 
desaparecidos. 

En las islas occidentales se han encontrado restos de lagartos de grandes dimensiones, ,..- ,,.A,'.., ,,.A-,,.~, .. 1.. ,..,,A,. /I,ll,r.',  ,,lI,rL ,L, 1,- ,..,t,, ,, ,,--,-L, -- y u ~  y ~ a u  ~ G L L G U G W G L  a L a  G ~ J G C L G  VUIIVILU & V I L U I ~ ~ ,  GUUG LVJ WUCUGD 3~ GU~UGIIUUU p i ~ ~ 0 3  GU 

muy buen estado de conservación. De Lanzarote y Fuerteventura se conoce la existencia de 
un roedor (Malpaisomys insularis), de una talla intermedia entre un ratón y una rata, que 
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gran tamaño (aproximadamente 1 kg. de peso), sus restos se clasifican en dos especies 
diferentes Canariomys bravoi en Tenerife y Canariomys turnarani en Gran Canaria. 
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El apartado referido a las aves fósiles es más extenso. En Fuerteventura y Lanvlrote 
existieron dos especies de pardelas (Puffinus olsoni y P. holeae) de la primera de ellas se han 
encontrado restos en yacimientos arqueológicos, también en cuevas, con claros signos de 
haber sido consumidas por los aborígenes. Coru~nix gomerae era una codorniz. cuyos restos 
se encontraron por primera vez en una sima en La Gomera, pero actualmente sabemos que 
esta especie habitó todas las islas del Archipiélago. De la isla de La Palma se conoce una 
especie (Carduelis trimi), parecida a los verderones actuales y que probablemente habitó la 
Laurisilva de esa isla hasta hace relativamente poco tiempo. En la Cueva del Viento 
(Tenerife), concretamente en la Galería de los Pájaros, se encontraron los restos del 
Escribano Patilargo (Emberiza alcovero, un pájaro de unos 40g de peso, con hábitos 
terrestres, incapaz de volar y que probablemente habitó el sotobosque de la Laurisilva. 

Además de estos endemismos, el registro paleontológico de Canarias nos muestra 
otras especies que están ausentes del Archipiélago hoy día, como así lo demuestran los restos 
de Pigargo (Haliaeeíw sp.) de Fuerteventura y El Hierro; y especies con una distribución 
diferente a la actual en Las islas, como parecen indicarlo los huesos de Graja (Pyrrhocorax 
pyrrhocorax) hallados en Tenerife y La Gomera. El conjunto de estos datos no habla de una 
fauna de vertebrados diferente y más rica que la actual, alterada en la mayoría de los casos 
por la intervención humana. 
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REGIMEN JUR~DICO DE LA CONSERVACIÓN Y PROTECCION DEL 
MEDIO CAVERN~COLA 

1. Introducción. 

Las leyes y las normas no son más que el resultado de un pacto social para la solución de 
un conflicto de intereses entre distintos sujetos, expresando el sistema de valores que tiene 
una sociedad deterxninacía en un momento histórico concreto. Los destinatarios de las nonnas 
son pues, fundamentalmente, los ciudadanos, cuyas actividades cotidianas pueden verse 
cu;;&iziung&, !--;+&& 3 i@=& wa e m m c =  hGYPc&dGs. por ygc y5 xz J 

conveniente conocer las normas, tanto en su vertiente de instrumentos para la protección y 
conservación de los recursos naturales y del patrimonio, como en su perspectiva de norma 
reguladora de actividades que pueden tener incidencia sobre la protección de la naturaleza, el 
medio ambiente y el patrimonio arqueológico y etnográfico. 

Por otra parte, el Derecho Administrativo aborda la protección de las especies de la fauna 
silvestre mediante técnicas especificamente dirigidas a la catalogación y protección de las 
mismas, y mediante mecanismos de conservación, protección y restauración de los hábitats 
donde viven. 

Asimismo, para paliar la amenaza que se cierne sobre estos ámbitos y lograr unas 
actuaciones generales más respetuosas con los mismos, como siempre que se intenta imponer 
un determinado tipo de comportamiento social, se ha acudido al Derecho Penal, el más 
enérgico instrumento de coacción jurídica de que dispone el Estado. 

Por tanto, habremos de analizar las leyes reguladoras de la conservación de los recursos 
naturales y especialmente de las especies de la fauna silvestre, así como las normas referidas 
al patrimonio histórico que pueden tener incidencia en la conservación de las cuevas. 

Tendremos que examinar, en primer lugar, los compromisos asumidos por España en 
virtud de acuerdos internacionales, que le obligan a poner en práctica políticas y actuaciones 
específicas en la materia; la normativa de la Unión Europea, a la que deberemos adaptamos 
necesariamente como ya ha ocurrido en otros ámbitos; y, finalmente, la legislación estatal y 
autonómica que regula tanto la conservación y utilización racional de los recursos naturales, 
como la conservación del patrimonio histórico de Canarias. 

2. La protección medioambiental de las cuevas en el ámbito internacional. 

2.1. Convenio de Río de Janeiro de 5 de junio de 1992, sobre Diversidad Biológica. 
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La protección de la diversidad biológica muudial es uno de los temas de mayor 
preocupación actual. 

En principio y como reflexión bhica, la protección de la diversidad biológica debe 
mantener con igual énfasis a especies tan absolutamente distintas como puede ser un 
escarabajo cavernícola o una ballena. Desde este punto de vista, la perdida de biodiversidad 
resulta igualmente grave, tanto si se trata de la extinción de un gorila afiicano o de un 
murciélago que vive sólo en hábitats cavernosos de las Islas Canarias, ya que la diversidad 
biológica es importante, en palabras del Convenio "...para la evolución y para el 
mantenimiento de los sistemas necesarios para la vida de la biosfera ". 

El Convenio de Río sobre diversidad biológica pretende conservar la biodiversidad a 
través de las técnicas del desarrollo sostenible, esto es, la utilización de los recursos naturales 
para satisfacer las necesidades presentes, sin mermarlos para el uso y disfnite de las 
generaciones futuras. 

Es evidente que todas estas cuestiones están aun "en pañales", pero lo verdaderamente 
importante es que por lo menos se han empezado a debatir y cuestionar las conductas que 
atentan contra los recursos naturales. Las directrices dadas a los países firmantes del 
Convenio no tienen fuerza normativa "strictu sensu", pero intentan hacer converger y 
fomentar la elaboración de políticas y realización de acciones encaminadas a asegurar la 
preservación de los recursos vivos. 

3. La normativa europea medioambiental sobre conservación de las cuevas. 

Tiene especial importancia la Directiva 92/43/CEE del Consejo, de 21 de mayo de 1992, 
relativa a la conservación de los hábitats naturales y de la fauna y flora silvestres (conocida 
como Directiva Hábitats). En virtud de esta Directiva, se crea la denominada Red Natura 
2000, integrada por los lugares de interés comunitario que deban ser objeto de atención 
preferente por los Estados miembros. 

Entre los hábitats susceptibles de ser declarados como zonas especiales de conservación, 
y por tanto pueden formar parte de la Red Natura 2000, se señala al medio cavernícola, esto 
es, a los hábitats rocosos y a las cuevas no explotadas por el turismo, en tanto constituyen un 
recurso natural que a la vez de Erágil posee un valor excepcional. 

Por tanto las cuevas pueden ser designadas como zonas especiales de conservación, en las 
cuales se apliquen las medidas necesarias para el mantenimiento o el restablecimiento, en un 
estado de conservacion favorabíe, de íos hhbitats naturales y10 de ías especies para las cuaíes 
se hayan designado dichos lugares. 

La propuesta de delimitación de los Lugares de Interds Comunitario de Canarias (LIC), se 
encuentra pendiente de ser aprobada por el Gobierno de Canarias, figurando dentro del 
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ámbito territorial de los mismos una serie de cuevas volcánicas, que podríamos calificar 
como importantes desde el punto de vista de su representatividad. 

4. La normativa nacional de conservación de los recursos naturales y del 
patrimonio histórico. 

En la actualidad el marco general de conservación de los recursos naturales del territorio 
nacional tiene su apoyo legal en la Ley 411989, de 27 de mano, de conservación de los 
espacios naturales y de la flora y fauna silvestres (reformada y modiñcada respectivamente 
nnr las Leyes 4011997: de 5 de noviembre, y 4111997. de 5 de noviembre). r-- - 

Esta ley has sido dictada al amparo del artículo 149.1.23" de la Constitución española, y 
por ello tiene el carácter de noma básica, es decir, fija un contenido mínimo que deber ser 
respetado y cumplido en todo el territorio nacional, sin que las Comunidades Autónomas 
puedan legislar de modo contrario a lo establecido en su articulado. 

En tanto en cuanto las cuevas pueden ser susceptibles de albergar yacimientos 
arqueológicos, paleontológicos o etnográficos, se hace preciso conocer la legislación de 
patrimonio histórico. 

Así, hemos de tener presente la Ley 1611985, de 25 de junio, de Patrimonio Histórico 
Español. En el seno pues del Patrimonio Histórico Espaiíol, y al objeto de otorgar una mayor 
tutela y protección a las cuevas, adquiere un valor singular la categoría de Bienes de Interés 
Culturai (BIC). 

4.1. Los Planes de Ordenación de Recursos Naturales (PORN). 

En las Últimas décadas, el reconocimiento de los espacios naturales protegidos se ha ido 
realizando con un carácter netamente defensivo, estableciendo barreras entre las áreas a 
proteger y el resto del territorio. Sin embargo, asistimos a un proceso en el que esta actitud 
conservacionista se extiende más allá, instrumentándose elementos de planificación y 
ordenación de los recursos naturales. Surgen así los Planes de Ordenación de Recursos 
Naturales, instrumentos que van a constituir el marco legal que recoge el diagnóstico de la 
situación de los diversos sectores de explotación, como se desarrollan sus actividades y, sobre 
todo, cuáles han de ser las restricciones y las modificaciones a introducir en los usos 
imperantes. 

La Ley 411989, de 27 de marzo, de Conservación de los Espacios Naturales y de la Flora 
y Fauna Silvestres, establece en su artículo 24 que, cuando de las informaciones obtenidas 
por la Administración competente se dedujera la existencia de una zona bien conservada y 
amenazada por un factor de perturbación que potencialmente pudiera alterar su estado, se 
establecerii un régimen de proteccion preventiva que iieve a la hiciaclon de dicho Plan. 

Son objetivos de los Planes de Ordenación de los Recursos Naturales los siguientes 
(artículo 4.3 Ley 411989): 



Conservadón de cavidades volcánicas de Canaria 

1 .- Definir y señaiar el estado de conservación de los recursos y ecosistemas en el ámbito 
territorial de que se trate. 

9 - n - t ~ - ; n m r  i m c  I ; m i t m ~ i n n e c  niip Aehnn aci~hlecerce a la vista del estado de h. Y'."--- .)YY-I---.I-I -- ---- 
conservación. 

3.- Señalar los regímenes de protección que procedan. 

4.- Promover la aplicación de medidas de conservación, restauración y mejora de los 
recursos naturales que lo precisen. 

5.- Formular los criterios orientadores de las políticas sectoriales y ordenadores de las 
actividades económicas y sociales, públicas y privadas, para que sean compatibles con las 
exigencias se3aladas. 

Los caracteres fundamentales de los PORN son: 

Sus determinaciones serán obligatorias y ejecutivas para la Administración y los 
particulares desde el momento en que entren en vigor por la publicación de su 
aprobación definitiva. 

Su normativa de aplicación constituirá un límite que no podrá ser alterado ni 
modificado por los instrumentos de ordenación territorial, fisica o sectorial futuros. 

La derogación de sus determinaciones se realizará de forma expresa y por normas 
posteriores de igual o superior rango. 

Sus disposiciones y previsiones serán vinculantes para los instrumentos de 
planificación que puedan elaborarse en desarrollo y ejecución del mismo. 

Los instrumentos de ordenación territorial o fisica existentes en el momento de su 
aprobacion de-beriúi adaptarse a ías previsiones deí mismo en íos píazos y condiciones 
que establezca. 

Los instrumentos y normas sectoriales existentes o futuras relativas a los recursos 
naturales, ecosistemas, flora y fauna silvestres, y paisaje deberán adaptarse al PORN 
prevaleciendo, en cualquier caso, sus disposiciones. En las demás materias el PORN 
tendrá carácter indicativo y se aplicará subsidiariamente. 

Iniciado el procedimiento de aprobación de un PORN y hasta que ésta se produzca no 
"i"rgme niñgUfla a-üt"f;bFitn, iicac;* " F"riGesi"n ba'oiii~s ia 

realización de actos de transformación de la realidad fisica y biológica, sin informe 
favorable de la Administración competente. 
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Como ejemplo de un PORN xeferido a cuevas (no volcánicas) es preciso destacar la 
existencia del Plan de Ordenación de Recursos Naturales de Ojo Guareña, aprobado mediante 
Decreto 6011996, de 14 de mano, por la Comunidad Autónoma de Castilla León. 

Ojo Guareña es un complejo kárstico de importancia internacional, localizado en el 
municipio de Merindad de Sotoscueva, al norte de la provincia de Burgos, caracterizado por 
poseer extraordinarios valores geológicos, geomorfológicos y biológicos, así como por contar 
con yacimientos arqueológicos que constituyen una muestra expresiva y valiosa de la 
herencia cultural de la zona. Mediante Decreto 6111996, de 14 de mano, fue declarado 
Monumento Natural. 

4.2.Los Espacios Naturales Protegidos. 

Como resultado de la elaboración de estos Planes, puede adoptarse la decisión de que 
todo o parte de su ámbito territorial sea declarado como espacio natural protegido. 

En esta línea argumenta1 podemos definir a los espacios naturales como aquellos 
espacios del territorio terrestre o marítimo que contengan elementos o sistemas naturales de 
especial interés o valor. 

Así la valoración de un espacio natural, a efectos de su consideración como "protegido", 
tendrá en cuenta, entre otros, uno o varios de los requisitos siguientes (articulo 10.2 Ley 
411 989): 

a) Constituir una red representativa de los principales ecosistemas y regiones naturales 
existentes en el territorio nacional. 

b) Proteger aquellas áreas y elementos naturales que ohzcan un interés singular desde 
ei punio de vista científico, cuiturai, recreaiivo, estético, paisajistico y recreauvo. 

c) Contribuir a la supervivencia de comunidades o especies necesitadas de protección, 
- - - d I _ - L -  1 -  - 1 1 ~ .  3 -  _.._ 1 1 1 . . 1 r -  
IIICUI~IIILC ia wriservauun uc sus niioiiais. 

d) Colaborar en programas internacionales de conservación de espacios naturales y de 
vida silvestre, de los que Espafia sea parte. 

En función de los valores y bienes naturales que se protegen, los Espacios Naturales 
Protegidos se integran en una Red en la que estarán representados los hábitats naturales más 
significativos y los principales centros de biodiversidad, con las categorías siguientes: 

Pntniine - .-T.-"". 
Reservas. 
Monumentos Naturales. 
Paisajes Pr&egih-. 

Las Comunidades Autónomas con competencia exclusiva en materia de espacios 
naturales protegidos (caso de Canarias), y con competencia para dictar normas adicionales de 

25 
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protección en materia de medio ambiente, podrán establecer, además de las figuras descritas 
anteriormente, otras diferentes regulando sus correspondientes medidas de protección. 

4.3. Los Instrumentos de Planeamiento. 

Los objetivos de conservación y desarrollo sostenible se instrumentarán a través del 
Planearniento de los Espacios Naturales Protegidos (Instrumentos de Planeamiento), de 
acuerdo con lo que establezcan los PORN. 

Los instrumentos de planeamiento serán los siguientes: 

- Los PRUG (Planes Rectores de Uso y Gestión) para los Parques. 
- Los Planes Directores para las Reservas Naturales. 
- Las Normas de Conservación para los Monumentos Naturales. - Los Planes Especiales de protección paisajística para los paisajes protegidos. 

Serán pues los instrumentos de planeamiento los que deberán concretar el régimen de 
O 

usos de acuerdo con la zoniñcación que establezcan. 

La declaración pues de una cueva como espacio natural protegido, precedida o no de un 
Plan de Ordenación de Recursos Naturales, supone el instrumento de planificación de la 
cueva que permite abordar la zonificación y el régimen de usos (compatibles e 
incompatibles), de forma parecida en lo fundamental a la que se realiza en la planificación de 
espacios naturales superficiales (no subterráneos). 

A través ae eiia, o en ia propia norma de creación ciei espacio n a m i  protegido, se 
abordará la regulación de la cueva mediante la imposición de restricciones a las actividades 
que en ella pretendan realizarse (productivas, recreativas, etc.). 

4.4. La protección del Patrimonio Histórico. 

Según la Ley 1611985, de 25 de junio, de Patrimonio Histórico Español, integran el 
Patrimonio Histórico Español los inmuebles y objetos muebles de interés histórico, 
paleontológico, arqueológico, etnografico, científico o los yacimientos y zonas arqueológicas. 
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metodología arqueológica o etnográñca. Asimismo pueden formar parte de este patrimonio 
los elementos geológicos y paleontológicos relacionados con la historia del hombre y -sus 
cr@mr y =?ecedr~?er. 

Según el artículo 9.1 de la referida ley gozarán de singular protección y tutela los bienes 
integrantes del Patrimonio Histórico Español declarados de interés de interés cultural por 
ministerio de esta Ley. En este sentido, hay que resaltar que como expresión de este mandato 
el artículo 40.2 del mismo cuerpo legal declara lo siguiente: "Quedan declarados Bienes de 
Interés Cultural por ministerio de esta Le las cuevas. abrigos y lugares que contengan 
manifestaciones de arte rupestre". 
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5. La protección jurídica de la fauna cavernícola. Infracciones y sanciones 
administrativas. 

La determinación de los animales cuya protección exija medidas específicas por parte de 
las Administraciones Públicas, se realizará mediante su inclusión en el Catálogo Nacional de 
Especies Amenazadas (Real Decreto 43911990, de 30 de marzo) dependiente del Ministerio 
de A4gric111riira, Pesca y A!ihent?iric$n, c ~ n  ~ a d c t e r  ndministrativn y M i t o  estatal? o bien, en 
los catálogos regionales de especies amenazadas que pueda. establecer las distintas 
Comunidades Autónomas en sus respectivos ámbitos temitoriales. 

A estos efectos, las especies, subespecies o poblaciones que se incluyan en dichos 
catálogos deberán ser clasificadas en alguna de las siguientes categorías: 

a) EN PELIGRO DE EXTINCION, reservada a aquellas cuya supervivencia es poco 
probable si los fictores causales de su actual situación siguen actuando. 

b) SENSIBLES A LA ALTERACI~N DE SU HÁBITAT, referida a aquellas cuyo 
O, 

hábitat caractexístico está particularmente amenazado, en grave regresión, 
O 

e 

hccionado o muy limitado. 

c) VULNERABLES, destinada a aquellas que corren el riesgo de pasar a las , 

categorías anteriores en un futuro inmediato si los factores adversos que actúan 
sobre ellas no son corregidos. e 

O 

g 
d) DE INTERÉS ESPECIAL, en la que se podrán incluir las que, sin estar 

E 

contempladas en ninguna de las precedentes, sean merecedoras de una atención 
particular en función de su valor científico, ecológico, cultural, o por su 
singularidad. 

o 

La catalogación de una especie, subespecie o población en la categoría de "en peligro de 
extinción" exigirá la redacción de un Plan de Recuperación para la misma, en el que se 
definirán las medidas necesarias para eliminar tal peligro de extinción. 

Por su parte la cataIogación de una especie, subespecie o población en la categoría de 
"sensible a la alteración de su hábitat" exigirá la redacción de un Plan de Conservación del 
u.Ct:c,c 
LIQVIUZL. 

La catalogación de una especie, subespecie o población en la categoría de "vuinerable" 
exigirá la redacción de un Plan de Conservación y, en su caso, la protección de su hábitat. 

Por último la catalogación de una especie, subespecie o población en la categoría de 
"interés especial" exigirá la redacción de un Plan de Manejo que determine las medidas 
n e c e s ~ ~ a s  p z -  mantener las p~hlar.inne!: n i~n_ nivel 
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Corresponderá, según la Ley 4/1989, a las Comunidades Autónomas la elaboración y 
aprobación de los Planes de Recuperación, Conservación y Manejo. 

Actualmente, por lo que se refiere a fauna cavemícola catalogada, y teniendo en cuenta las 
previsiones del citado Real Decreto 43911990, de 30 de mayo, por el que se regula el 
Catálogo Nacional de Especies Amenazadas, y la Orden de 9 de julio de 1998, por la que se 
incluyen determinadas especies en el Catálogo Nacional y cambian de categoría otras 
especies que ya están incluidas en el mismo, encontrarnos lo siguiente: 

IVVERTEBRADOS 

Halophiloscia canariensis. .................................. En peligro de extinción 
Maiorerus randoi ...................................... i ........ En peligro de extinción 
Munidopsis polymorpha ..................................... En peligro de extinción 
Speleonectes ondinae ................................. En peligro de extinción 

Plecotus tenerzrae ................................................................ Vulnerable 
......................................................... Pipistrellus maderensis Vulnerable 

Pipisírellus hhlii ...................................................... De interés especial . . Hypsugo savzi .......................................................... De interés especial 
Barbastella barbmtellus .......................................... De interés especial 
Nyctalus leisleri ....................................................... De inteds especiaí 
Tadarida teniotis ...................................................... De interés especial 

Por lo se refiere al régimen jurídico administrativo de  acciones y sanciones, se 
consideran infracciones administrativas (Ley 4111997, de 5 de noviembre, por la que se 
modifica la Ley 411989 ): 

a) La destrucción, muerte, comercio, captura y exposición para el comercio o 
naturalización (disecar) no autorizadas de especies animales catalogadas en peligro de 
extinción o sensibles a la alteración de su hábitat. 

b) La destrucción del hábitat de especies en peligros de extinción o sensibles a la 
alteración de su hábitat, en particular del lugar de reproducción, invernada, reposo, 
campeo o alimentación. 

c) La destrucción, muerte, comercio, captura y exposición para el comercio o 
naturalización no autorizada de especies animales catalogadas como vulnerables o de 
interés especial. 
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d) La destrucción del Mbitat de especies vulnerables y de interés especial, en particular 
del lugar de reproducción, invemaáa, reposo, campeo o alimentación y la zonas de 
especial protección para la fauna silvestres. 

Según la Ley 411989, las infracciones a) y b) se calificarán, en todo caso, como muy 
graves (multa de 10.000.001 a 50.000.000 de pesetas). 

Asimismo las faltas graves y muy graves conllevarán la prohibición de cazar durante un 
plazo máximo de 10 años, y las menos graves hasta un plazo de un año. 

6. La normativa autonómica canaria. 

6.1. Normativa de Espacios Naturales. 

Esta normativa se contiene en la Ley 1211994, de 19 de diciembre, de Espacios Naturales 
de Canarias (dictada al amparo de los artícdos 30.16 y 32.12 del Estatuto de Autonomía de 
Canarias, aprobado por L.O. 1011982, de 10 de agosto) , que no analizaremos detalladamente 
porque sus figuras de protección e instrumentos de planificación, responden básicamente a 
los mismos esquemas antes examitinlios, procedentes de la legislación estatal básica, sin 
perjuicio de reconocer la existencia de ciertas peculiaridades. 

Nos interesa destacar el hecho de que la ley canaria ha querido prestar atención expresa a 
los espacios subterráneos. Así: 

- el artículo 4.1 señala que la Ley es de aplicación a todo el territorio terrestre del 
Archipiélago Canario, tanto al suelo como al subsuelo. 

- el apartado 2 del artículo 8, al enumerar los fundamentos de la protección de los 
Espacios Naturales, hace referencia al hecho de que puedan albergar estructuras 
geomorfológicas representativas de la geología insular, en buen estado de 
conservación; contener yacimientos paleontológicos de interés cientifico; contener 
elementos naturales que destaquen por su rareza o singularidad o tengan interés 
científico especial; constituir un hábitat único de endemismos canarios; y albergar 
poblaciones de animales catalogados como especies amenazadas; características todas 
ellas susceptibles de ser halladas en las cuevas y tubos volcánicos de Canarias. 

En otro orden de cosas el artículo 7 de la Ley de Espacios Naturales de Canarias, añade 
como contenido mínimo de los PORN, los siguientes aspectos: 

1. La delimitación de las áreas del territorio que, por sus características naturales, 
paisajisticas o de conservación de la calidad de vida, deban ser excluidas de los 
procesos de urbanización o edificación. 

2. Medidas para defender, mejorar o restaurar el medio ambiente natural, especificando 
las meras prohibiciones y las obligaciones para tal defensa, mejora o restauración 
correspondan a la Administración y a los particulares. 
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3. El señalamiento de los lugares aptos para la realización de las actividades mineras y 
las extractivas de tierra y áridos, así como los aptos para el vertido de tierras y 
escombros. 

Dicho contenido se instnimentará de fonna que reglamentariamente se disponga, 
estableciendo, al menos, una Memoria descriptiva que definirá objetivos de ordenación, 
delimitará las distintas zonas y su régimen de protección y concretará la normativa de 
aplicación en cada una de ellas. Junto a dicha Memoria se incorporará la base cartográfica 
necesaria y un estudio financiero de las actuaciones que, en su caso, el Plan prevea. 

Por lo que respecta al ámbito temtorial de los P O N ,  según establece la Disposición 
Adicional Séptima de la Ley 1211994, de Espacios Naturales de Canarias, sed, 
prioritariamente, el insular (se integrarán en los Planes Insulares de Ordenación). No 
obstante, en aquellos supuestos en que las circunstancias lo aconsejen, y en tanto no se hayan 
aprobado los correspondientes Planes Insulares de Ordenación, el ámbito territorial, terrestre 
o rnari'tirno, de los PORN podrá ser inferior al insular, determinado con criterios fisicos y 
socioeconómicos. 

Como ejemplo más significativo e ilustrativo de lo que supone un PORN de ámbito 
territorial inferior al insular y referido a una cueva volcánica tenemos el Plan de Ordenación 
de Recursos Naturales de Cueva del Viento-Sobrado. 

Como es sabido la cueva del Viento-Sobrado es un tubo subterráneo de origen volcánico 
situado en el término municipal de Icod de los Vinos que, con más de 15 kilómetros de 
longitud total, sumadas todas sus galerías, constituye una de las formaciones de este tipo más 
importantes del mundo. Únicamente Leviathan Cave en Kenia, Kanunura Cave en Hawaii y 
algunas cavidades australianas, reúnen una importancia similar por tener más de una docena 
de Kilómetros. En el resto del Estado no hay cavidades volcánicas similares, a no ser la 
Cueva de íos Verdes en Lanzaroie o ia de Don justo en ei -fierro, d a s  con unos ó 
kilómetros. 

Asi el 20 de scp~ieiii~re 1994 di& por la =nionGes CoilYqesa de polpLiiica Terriiurid 
del Gobierno de Canarias la Orden por la que se dispuso el inicio de la elaboración del PORN 
de Cueva del Viento-Sobrado, cuya aprobación se efectuó mediante Decreto 53/1998, de 17 
de abril, del Gobierno de Canarias. De este modo se dio cumplimiento al requisito establecido 
en el artículo 15 de la Ley 4/1989, de 27 de marzo, de Conservación de los Espacios 
Naturales y de la Flora y Fauna Silvestres, para proceder a la declaración de la Cueva del 
Viento- Sobrado como espacio natural protegido. 

Este Plan señala como figura de protección más adecuada la de Reserva Natural Especial, 
dado la existencia de elementos geológicos y biológicos concretos que, por su rareza, 
&-@i&& qre~entlt_iyi&d p ih-p@~n_&, m e e C a  i~n_o  x.rg!"~i& pgneA-1 

Y----- 

Actualmente el proyecto de Ley que pretende declarar como Reserva Natural Especial a 
la Cueva del Viento-Sobrado, se encuentra pendiente de nhtener infn-me favorah1e de 1z 
Dirección General de los Servicios Jurídicos del Gobierno de Canarias, para a continuación 
ser sometida al pertinente trámite parlamentario.'Así la Cueva del Viento-Sobrado pasaría a 
integrarse en la Red Canaria de Espacios Naturales Protegidos, estableciendo como Zona 
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Periférica de Protección el área de proyección vertical en superficie del ámbito de la Reserva, 
para evitar las agresiones externas que pudieran incidir en el ecosistema subterrhrieo. 

Por tanto, la nomativa autonómica a la Administración Pública de nuestra 
Comunidad Autonómica una intervención dirigida a la conservación del hábitat de especies 
tales como los murciélagos y quirópteros cavernícolas presentes en Canarias, mediante la 
declaración de alguna de las categorías de espacios naturales protegidos previstos por la Ley. 

Los Espacios Naturales Protegidos de Canarias se integran en una Red fomiada por las 
categorías siguientes: 

a) Parques: Naturales y Rurales. 
b) Reservas Naturales: Integrales y Especiales. 
c) Monumentos Naturales. 
d) Paisajes Protegidos. 
e) Sitios de Interés Científico. 
f) Parques Nacionales de Canarias. 

Los instrumentos de planeamiento, según la Ley de Espacios Naturales de Canarias, son: 

- Los PRUG (Planes Rectores de Uso y Gestión) para los Parques Naturales y Rurales. 
- Los Planes Directores para las Reservas Naturales Integrales y Especiales. 
- Las Nomas de Conservación para los Monumentos Naturales y Sitios de Interés 

Científico. 
- Los Planes Especiales de protección paisajistica. 

Como ejemplo de cómo una cueva puede ser susceptible de ser protegida mediante un 
instrumento de planeamiento podemos sefialar el Plan Rector de Uso y Gestión del Parque 
Ruraí de Frontera (isía dei nierroj. 

Dicho Plan Rector se encuentra en la actualidad en trámite de información pública, y 
aiiuerga en su ámbito temtoriai siete de ias ocho cuevas apoyadas por ei Proyecto Lm áe 
Conservación de Quirópteros e Invertebrados en cavidades volcánicas. 

Pretende el Plan Rector de Uso y Gestión de Frontera, en lo que se refiere a cuevas, 
establecer medidas de control de acceso a las presentes en el ámbito temtorial del Parque, 
previo acuerdo con sus titulares, dando prioridad a las Cuevas de Don Justo y del Mocán. 

Serán pues los instrumentos de planeamiento los que deberán concretar el régimen de 
usos de acuerdo con la zonificación que establezcan. 

Zonas de exclusión o de acceso prohibido. 
7 n n m e  AP n e n  r ~ & n m A n  u-*.- -- -- *""..- a---* 
Zonas de uso moderado. 
Zonas de uso tradicional. 
Zonas de uso general. 
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Zonas de uso especial. 

Por lo que respecta a los posibles usos en un Espacio Natural Protegido, la Ley 
1211 994 nos habla de : 

1.- Usos permitidos (los que por su propia naturaleza sean compatibles con los 
obietivos de protección). 

2.- Usos prohibidos (los que supongan un peligro presente o fuhrro, directo o 
indirecto). 

3 .- Usos autorizables (los que bajo determinadas condiciones pueden ser tolerables). 

6.2. Normativa canana de Patrimonio Eiistórico. 

Una atención especial merece el tratamiento del patrimonio arqueológico y etnogrbfico 
que podríamos hallar en las cuevas volcánicas, en situacion de muy grave y aceíerado 
deterioro por diversos motivos, entre los cuales se encuentran el saqueo sistemático de 

O 

m 

yacimientos y la destrucción deliberada de paneles rupestres que ha adquirido recientemente 
O e 

un incremento preocupante. 

Así, la reciente Ley 411999, de 15 de marzo, de Patrimonio Histórico de Canarias, declara , 

el dominio público de todos los objetos arqueológicos hallados en cuevas en tanto que forman 
parte del legado histórico común del pueblo canario, por lo que no podrán ser objeto de e 

tenencia, venta o exposición pública por los particulares o instituciones privadas, O 

. , - * _ L l - _ . - - > -  -1 -r--*- -1 1-t-- 1 1- --- A- -- : 
CS~LVICL;ICIIUU I CLCLLU CI UCUCI gcuclal uc SU ICS~CLU y LUIISCI V~LIUII. 

E 

Señala el artículo 60 de la Ley 411999, que el patrimonio arqueológico canario está 
integrado por los bienes inmuebles y muebles de carácter histórico susceptibles de ser 
estudiados con metodología arqueológica, hayan sido o no extraídos y tanto si se encuentran o 

en la superficie como en el subsuelo o en el mar territorial. 

Forman parte, asimismo, de este patrimonio los elementos geológicos y paleontológicos y 
etnográficos relacionados con la historia de Canarias, sus orígenes y antecedentes. Así las 
~gpvzf qm r.~nfpngn rnanifi-m&fip~ nj~p-wp serkn &c]z-dc~ hiefipf & *f& ~i&lmJ 

con la categoría de Zona Arqueológica, debiendo delimitarse y fijarse su entorno de 
protección. 

Deberán pues ser protegidos de la degradación y, de ser posible, acondicionados para la 
visita pública a través de su conversión en Parque Arqueológico o cualquier otra fonna de 
protección. 

La Administración Pública de la Comunidad Autónoma, en colaboración con las demás 
Administraciones Públicas y Cuerpos de Seguridad del Estado, tomará las medidas oportunas 
para impedir el saqueo de los yacimientos arqueológicos y el coleccionismo privado. 
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6.3. Infracciones administrativas a los PORN, a los Instrumentos de Planeamiento y 
a los yacimientos arqueológicos susceptibles de estar presentes en las cuevas. 

Se_& el artículo 46 de la Ley 1211994. de Espacios Naturales de Canarias constituye 
infracción administrativa: 

a) El incumplimiento de las determinaciones contenidas en los PORN o en los 
instrumentos de planeamiento de los Espacios Naturales Protegidos. 

b) La alteración de los valores de un espacio natural con ánimo de impedir su 
declaración como "protegido" o provocar su descalificación 

c) La extracción de áridos en zonas en zonas en las que no sea compatible con la 
categoría de protección de que se trate. 

e) Hacer fbego con grave riesgo para la integridad del espacio natural. 

Las infracciones serán calificadas como leves, menos graves, graves y muy graves (multas 
de 10.000.001 a 50.000.000 de pesetas), atendiendo a su repercusión, a su trascendencia 
respecto a la seguridad de las personas y bienes y a las circunstancias del responsable, su 
grado de malicia, participación y beneficio obtenido, así como a la irreversibilidad del daño 
o deterioro producido en la calidad del recurso o bien natural protegido. 

Sin perjuicio de las sanciones penales o administrativas que procedan, el infrsictor deberá 
reparar el daño causado. 

En lo que se refiere a las infracciones y sanciones administrativas en materia de 
patrimonio histórico presente en cuevas volcánicas, señalar que la Ley 411999, de Patrimonio 
11'_*1-1__ 1- n !-- - -  _T.. -_-'--1_!_ 1- ---_ 1 I - L - -  1.._L-- -..3'-__.. _ _ _  __ - -  *!-.A .--__ 3 -  r i i s ~ u i i ~ u  UG ~ariarias,  y srn pGrjuir;iu UG que uiuias c u r i u u ~ ~ i s  puuicscn ser wiisriturivas ur: 

delito, establece, entre otras, como infracción leve (multa desde 100.000 a 1.000.000 de 
pesetas) el realizar intervenciones autorizadas en' un yacimiento arqueológico sin adoptar las 
meti& te piGiccci& o sb las Godciones es*UiGlcciGaJ. la a-u3"l;¿ación. 

Se consideran infracciones graves (multa desde 1.000.000 hasta 25.000.000 de pesetas) 
por ejemplo el no paralizar inmediatamente cualquier tipo de obras en un lugar donde se haya 
producido un hallazgo casual de restos arqueológicos; la ocultación a la Administración de 
los hallazgos casuales de objetos arqueológicos; ejecutar cualquier tipo de manipulación 
mecánica o de contacto sobre gravados o pinturas rupestres que causen daño a los grafismos 
o a su soporte natural, o removerlos de sus emplazamientos originales. 
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7. La tutela penal de los hábitats rocosos, de la fauna cavernícola y del 
patrimonio histórico. 

Según el articulo 40 & la ley 4/1989, en los supuestos en que las ~ c c i o n e s  pudieran ser 
constitutivas de delito o falta, la Administración pasará el tanto de culpa al órgano 
jurisdiccional competente y se abstendrá de proseguir el procedimiento sancionador mientras 
la autoridad judicial no se haya pronunciado. La sanción de la autoridad judicial excluirá la 
imposición de multa administrativa. De no haberse estimado la existencia de delito o falta, la 
Administración podrá continuar el expediente sancionador, con base, en su caso, en los 
hechos que la jurisdicción competente haya considerado vrobados. 

El artículo 330 del Código Penal, aprobado por Ley Orgánica 1011995, de 23 de 
noviembre, señala que, quien, en un espacio natural protegido, daiiare gravemente alguno de 
los elementos que hayan servido para calificarlo, incurrirá en la pena de prisión de uno a 
cuatro años y multa de 12 a 24 meses. 

Por su parte, y por lo que respecta a la fauna cavernícola, el artículo 334 del Código Penal, 
el que cace especies amenazadas, realice actividades que impidan o dificulten su 
reproducción o migración, contraviniendo las Leyes o disposiciones de carácter general 
protectoras de las especies de fauna silvestre, comercie o trafique con ellas o con sus restos, 
será castigado con la pena de prisión de seis meses a dos años o multa de ocho a veinticuatro 
meses (48.000 a 36.000.000 de pesetas). 

La pena se impondrá en su mitad superior si se trata de especies o subespecies catalogadas 
en peligro de extinción (subtipo agravado). 

Además, se le impondrá a los responsables la pena de inhabilitación especial para el 
ejercicio del derecho de cazar o pescar por tiempo de 3 a 8 años, pena ésta de carácter 
accesoria. 

Por lo que se refiere a la protección penal del patrimonio histórico que suponen los 
yacimientos arqueológicos presentes en cuevas volcánicas hemos de hacer referencia a los 
artículos 323 y 324 de la L.O. 1011995, de 23 de noviembre. 

Según el artículo 323 del Código Penal, será castigado con la pena de prisión de 1 a 3 años 
y multa de 12 a 24 meses el que cause daños en un yacimiento arqueológico. En este caso, los 
Jueces y Tribunales podrán ordenar, a cargo del autor del daño, la adopción de medidas 
encaminadas a restaurar, en lo posible, el bien dañado. 

Por su parte el artículo 324 del mismo cuerpo legal dispone que, el que por 
-----e A-Z-- ;ii~~iuucii~iri gavc bamc uauua, ~-uáíi'Ú'ü ~uqjtíiti a 56.666 FS~~-,  eii -üii rü~k&.iitü 

arqueológico, será castigado con la pena de multa de 3 a 18 meses, atendiendo a la 
importancia de los mismos. 
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¿Qué es la red Natura 2000? 

Natura 2000 surge a raíz de la Directiva 92143lCEE del Consejo, de 21 de mayo, 
relativa a la conservación de los hábitats naturales y de la fauna y flora silvestres. Esta 
directiva se traspone al ordenamiento jurídico espaiíol a través del Real Decreto 199711995, 
de 7 de diciembre, por el que se establecen medidas para contribuir a garantizar la 
L 2 - A :  ----- :A-> -->:--A- viuuivciaiuao liicuiaiirc :a ¿ ü í í ; ) ~ i ~ ~ ~ i h  de los kdbi tü~  iizturdes y de !a fz-ma y flvm 
silvestres. En esta normativa, además de establecerse la declaración de Natura 2000, se cita, 
por un lado, la biodiversidad que ha de proteger (a través de sus anexos 1 y II) y, por otro, el 
procedimiento a seguir por los países de la Unión Europea para conformar la red, así como 
también se indica el tipo de medidas de conservación que debe aplicarse para garantizar la 
pe~ivencia de los hábitats naturales y los hábitats de las especies. 

También, en esta normativa se define el concepto Natura 2000, que se contempla 
como una red ecológica europea coherente de zonas especiales de conservación y de zonas de 
especial protección para las aves. Natura 2000 garantizará el mantenimiento o, en su caso, el 
restablecimiento, en un estado de conservación favorable, de los tipos de hábitats naturales y 
de hábitats de las especies en su ámbito de distribución natural. A través de esta actuación, 
entre otras, la directiva y el real decreto pretenden fomentm la ordenacibn del temtoriq la 
gestión de los elementos del paisaje que revisten importancia para la flora y la fauna 
silvestres, así como garantizar la aplicación de un sistema de vigilancia del estado de 
conservación de los hábitats naturales y de las especies. Se considera que estas medidas 
contribuyen al uso sostenible del medio y sus recursos, permitiendo que futuras generaciones 
puedan disfrutar de su beneficio. 

¿Qué son Zonas Especiales de Conservación y Zonas de Especial Protección para 
las Aves? 

Las zonas de especial protección para las aves (ZEPAS) son áreas que se han 
delimitado al amparo de la Directiva 79/409/CEE del Consejo, de 2 de abril, relativa a la 
conservación de las aves silvestres' con el objetivo de Dreservar, mantener y restablecer los 
biotopos y hábitats de las aves incluidas en el anexo 1 de dicha directiva. En Canarias, aunque 
formalmente no ha sido declarada ninguna, tanto la Unión Europea como el Gobierno de 
Canarias reconocen la existencia de un total de 27 espacios ZEPA. 

Las zonas especiales de conservación (ZECS) serán los espacios que, integrados en 
Natura 2000, abarcarán la biodiversidad contemplada en los anexos de la directiva y real 
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decreto, tras un procedimiento de selección de los hábitats naturales y hábitats de las 
especies, de acuerdo a su singularidad, estado de conservación, prioridad, etc. Actualmente 
existe una propuesta técnica que incluye 176 ZECS de todo el archipiélago y que, desde 
octubre, espera a la decisión política de su conveniencia o no. 

;Qué biodiversidad canaria está incluida en los anexos de Real Decreto? 

Entre los hábitats naturales del anexo 1 (unos 168 en total) se encuentran incluidos 24 
presentes en nuestro archipiélago. Dos son marinos y el resto terrestres. Del inventario 
cartografico de estos hábitats se extrae que ocupan el 15,s % del territorio canario, 
destacando los pinares, retamares, tabaibales y brezales por su mayor aportación. 

Tres de ellos incluyen las cavidades volcánicas: 8310, cuevas no explotadas por el 
turismo, 8320, campos de lava y excavaciones naturales y 8330, cuevas marinas sumergidas o 
semisumergidas. Su definición se establece en el 'Manual de interpretación de los hiibitats de 
la Unión Europea, versión EUR15, de la Comisión Europea (1997)'. 

Estos hábitats son o incluyen cavidades o grutas en las que se desarrolla una biota 
especializada, en su mayoría animales invertebrados con alto índice de endemicidad, pero 
donde también es posible localizar comunidades de musgos o algas, y que se configuran 
como refugios de fauna vertebrada amenazada, como es el caso de los murciélagos. 

El anexo 11 incluye un total de 73 taxones presentes en Canarias (2 musgos, 4 
helechos, 60 plantas superiores, 4 reptiles y 3 mamíferos -uno de ellos un murciélago: 
Earbasreiia Úarbasreih-j. Destaca ia ausencia de invertebraáos canarios, &do ei aiio graáo 
de endemicidad que este gran grupo presenta en el archipiélago. 
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Tras la realización del inventario de hábitats, en el que además de la localización de 
l r r ~  m ; r m ~ r  haea s i n n  *rnlrrralr;A..r Arr ni i  onhmrhlma 11 acta& da P ~ ~ c P = ~ s > P ; &  PP 1 1 ~ ~ 9  S> P S > ~  
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un proceso de selección en base a criterios de ubicación y carácter del territorio y a criterios 
de calidad del hábitat. En este sentido se ha dado prioridad a los hábitats localizados en 
espacios naturales protegidos, en montes de utilidad pública o en zonas de especial 
conservación para las aves, fiente a aquellos otros que se localizaban externamente a estas 
áreas. No obstante, en los casos en los que la representatividad de los hábitats no resultaba 
suficiente, han sido seleccionados hábitats de alta calidad de conservación localizados en 
áreas no protegidas. 

El grado de inclusión de los hábitats 83 10 y 8330 en la propuesta canaria es dificil de 
evaluar, dada la metodología de elaboración del inventario cartográfico, en la que se asignaba 
superficie cero y se localizaba únicamente la boca de la cavidad. Respecto al hábitat 8320, 
podemos afirmar que se ha incluido en un 87,6% del total de su superficie en Canarias, lo que 
representa la cifra de 4.547 ha. 

La propuesta técnica, elaborada de acuerdo con los criterios citados anteriormente, 
entre otros, ha sido sometida a un repetido proceso de información pública con una duración 
total de dos meses. Se ha recibido diverso tipo de alegaciones, pero destaca la respuesta del 
sector de la construcción en la isla de Gran Canaria. Desde entonces, la propuesta está 
pendiente de que la esfera política tome las decisiones oportunas, ya sean reajustes y 
modificaciones o ya sea la decisión de envío a la Comisión Europea, a través del Gobierno 
del Estado. 

Una vez sea notificada la Comisión Europea de los espacios propuestos por la 
Comunidad Autónoma, aquélla los declarara lugares de importancia comunitaria (LICS) y el 
Gobierno de Canarias tendrá un piazo de 6 años para deciararios z ~ c s .  

¿Qué implica la declaración como LIC de un espacio? 

Para los espacios declarados LIC, la Comunidad Autónoma fijará las correspondientes 
medidas de conservación necesarias, que se materializarán a través de la adopción de planes 
de gestión y de medidas reglamentarias, administrativas o contractuales adecuadas, que 
habrán de plasmarse en acciones encaminadas a evitar el deterioro o a restablecer los hábitats 
naturales y los hábitats de las especies. 

En el caso de que en un LIC se prevea desarrollar planes o proyectos que no tengan 
relación directa con la gestión del lugar, ésos serán sometidos a una adecuada evaluación de 
s ~ r  rqercaaicnes les h&j%%. CSV de we fiGez neees~40 &sh'5V!!a-~os, p-jr 
razones imperiosas de interés público de primer orden, se hará tomando cuantas medidas 
compensatorias fueran necesarias para garantizar la coherencia de la red. 
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¿Cuándo ocurrirá todo esto? 

Los plazos dados por la directiva se han superado, pues se esperaba contar con la 
propuesta de Iugares de importancia comunitaria de las comunidades autónomas en el año 
1997. A raíz de las numerosas demoras que el proceso está sufriendo, la Comisión Europea 
ha concentrado su esfuerzo en la región biogeográfica macaronésica (Acores, Madera y 
Canarias), pero a pesar de ser la que más avanzada elaboración ha alcanzado. por su sencillez 
relativa y por el bajo número de estados de la UE implicados (sólo Portugal y España), se 
encuentra a la espera de la decisión del Gobierno de Canarias. 

¿Qué ventajas tiene pertenecer a Natura 2000? 

Hasta el momento las ventajas con las que cuenta un hábitat al encontrarse incluido en 
una propuesta de LICS no resultan muy notables. Por un lado, existe el reconocimiento de ser 
de importancia comunitaria, lo que significa que se ha de conservar e incluso restaurar si 
fuera necesario, mientras que por otro se ha llevado a cabo, desde la Comisión Europea, una 
priorización en la asignación de fondos para la conservación (programa Life), lo que resulta O 

tangible en Canarias en los Últimos años, pero que no es otra cosa que la generosa 
O, 

cofinanciación de pequeños proyectos. 
O 

e 

Sin embargo, no está claro aún qué fondos serán los que se inviertan en proyectos que 
permitan alcanzar los objetivos de desarrollo sostenible que persigue la directiva de hábitats. , 
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WRTEBRADOS DE CAVIDADES VOLCÁNICAS 

Hasta hace tan sólo dos décadas el conocimiento que se tenía de la fauna subterránea 
de Cananas era muy escaso. Se íimitaba a dos o tres especies que na~ían siao encontradas 
casualmente en algunos tubos volcánicos y de las que se disponían muy pocos ejemplares. 
Ello a pesar de las numerosas visitas que se habían realizado durante esta última mitad de 
siglo con motivo de estudios topográficos y geológicos llevados a cabo en una gran cantidad 
de tubos volcánicos del archipiélago. 

La existencia de fauna cavernícola en el continente europeo y americano y en regiones 
volcánicas como Hawaii, alentó al estudio del medio subterráneo de las Islas Canarias, tanto 
desde el ámbito científico local como extranjero, especialmente europeo. Estas 
investigaciones han dado a conocer en este corto periodo de tiempo 150 especies de 
invertebrados nuevas para la ciencia, de las que unas 100 son terrestres. Todas ellas son 
exclusivas de alguna isla y presentan toda una serie de modificaciones en su morfología y en 
su fisiología que son típicas de animales que viven en el subsuelo de forma permanente y 
obligada: los troglobios. 

Los gup"s m& represen'di""s los esca&aj"s (c"ie"pteraj, ias 
(Araneae), los pseudoescorpiones (Pseudoscorpionida), los pulgones (Homoptera) y las 

E 

cucarachas (Blattaria). Otros grupos con menor número de especies son los milpiés 
(Chilopoda y Diplopoda), las cochinillas de la humedad (Isopoda), las tijeretas (Dermaptera), 
las chinches (Heteroptera) y los diminutos colémbolos (Collembola). Dentro de estos grupos, , O 

algunos géneros como Dysdera, Loboptera ó TachycUcius presentan una gran diversificación 
be espe~ies en el iiiebiü subteiibieü be Cmciii"ias y ~ü l i~ t i i uy~ í i  VX&btiü~ m ü d t ~ ü ~  be 
especiación y evolución animal. 

Junto a estos troglobios, en las cuevas aparecen un gran número de especies que no 
son exclusivas de este ambiente, pero que participan en el mantenimiento del ecosistema 
subterráneo. Algunas ingresan accidentalmente en los tubos volcánicos a través de bocas o 
grietas (trogloxenos). Otras han sido capaces de desarrollar algunas fases de sus ciclos vitales 
en el medio cavemícola, aunque no se han establecido definitivamente en él (troglófilos). 

Y! YCn& cmctuia& pcr ra+Gs i;m&T1ekGS h-l?$ei;~dts 
diferentes a los que se muestran en superficie. La luz desaparece por completo con lo cual no 
existen plantas; su presencia está limitada a las raíces, que se introducen en los tubos 
volcánicos atravesando las grietas de las coladas volcánicas que los han formado. Estas raíces 
son una fuente de energía importante para algunas especies cavernícolas, que aprovechan su 
savia para alimentarse. 
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A pesar de esta fuente de recursos, el medio cavernícola es un medio muy pobre en 
disponibilidad energética si lo comparamos con lo que sucede en superficie. Esto da lugar a 
un empobrecimiento relativo también en el número de especies que conforman el ecosistema. 

La humedad relativa del ambiente es muy elevada, sobrepasando el 90% en la 
mayoría de las cavidades donde se han encontrado animales cavernícolas. Este es uno de los 
condicionantes ambientales de mayor relevancia para las especies troglobias, ya que son muy 
vulnerables en ambientes con hurnebdes relativas más bajas. Aunque en menor medida, la 
temperatura juega también un importante papel en el ambiente subterráneo. Debido al 
aislamiento del exterior, en las cavidades se mantiene una temperatura constante 
prácticamente a lo largo del año, coincidiendo ésta con la temperatura media anual para la 
zonas donde se encuentran las cuevas. 

Otra de las características del medio subterráneo es la aparente continuidad que existe 
entre unas zonas y otras de las islas. En los Últimos años se ha venido a constatar la presencia 
de pasadizos subterráneos que conectan unas cavidades con otras. Algunas especies 
cavernícolas pueden aparecer en varias cavidades de una isla, lo cual indica la interconexión 
entre ellas. Este hecho se ha podido demostrar localizando animales en lugares de las islas 
donde no existen tubos volcánicos y donde aparecen las mismas especies que en las cuevas. 
El llamado Medio Subterráneo Superficial constituye, junto con las cuevas, el medio de 
dispersión de las comunidades de invertebrados cavernícolas del archipiélago canario. 

En un ambiente de estas características ha evolucionado un número importante de 
especies troglobias, que han s&do una serie de modificaciones comunes a todas ellas. La 
más conocida es la disminución o pérdida de ojos. La ausencia de luz en las cuevas parece 
haber contribuido en este proceso, aunque ia causa principal nay que buscaría en otros 
parámetros como la escasez energética en el medio. Debido a las condiciones extremas del 
medio se produce una selección de aquellos individuos y poblaciones que presentan menores 
requerimientos alimenticios. El ahorro que supone no fabricar los tejidos encargados de la 
formación de los ojos se convierte aquí en una ventaja. 

Con otros eiemenros principaies ae ia esuucnua ae estos animaies, como es ei caso 
de los tegumentos que cubren su organismo, se entiende que sucede algo similar. Las capas 
que conforman el exoesqueleto de los animales se han reducido notablemente. En los 
animales que viven en el extenor esta protección les sirve para evitar tanto la insolación 
como la deshidratación. En los troglobios esta función se ha perdido, fundamentalmente por 
el ambiente de elevada humedad que presentan las cuevas. Esta es una ventaja para los 
animales debido al ahorro que supone no fabricar dichas capas, pero al mismo tiempo obliga 
a los troglobios a sobrevivir en ambientes muy húmedos. 

Ges& ei .m-1 t" de -..- ' -  fisio:tgieo "&-bidli apa-cccn mo&ficiicGionts los 

troglobios. Una de las más interesantes es la que se refiere a la disminución en el consumo de 
oxígeno, asociado según unos autores a la ralentización general del metabolismo de los 
animales cavernícolas y según otros a los reducidos porcentajes de oxígeno detectados en el 
ambiente subterráneo. 
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No menos interesantes son las modificaciones que se producen en el aparato 
reproductor de las hembras de las especies cavernícolas. Comparando diferentes especies 
pertenecientes a un mismo grupo se ha podido constatar que las puestas de huevos de las 
especies que viven en superficie son notablemente su~eriores a las puestas que realizan los 
troglobios. Paralelamente se observan reducciones estructurales importantes en los ovarios de 
las hembras. 

Toda esta serie de modificaciones alcanzadas por los invertebrados cavernícolas 
tienen un efecto positivo, al estar sus poblaciones perfectamente adaptadas a unas 
condiciones de vida que no están al alcance de las especies de superficie. Pero estas 
modificaciones o adaptaciones tan especializadas suponen también una trampa para las 
especies cavernícolas, que no pueden sobrevivir en ambientes diferentes al suyo. 

La capacidad que tiene el hombre para modificar ambientes está sobradamente 
contrastada. El medio cavernícola no escapa de esta amenaza a pesar de su situación 
subterránea y aparentemente escondida. Algunas de estas amenazas con sus efectos negativos 
vienen sucediendo desde mucho tiempo atrás y están relacionadas con actividades 
tradicionales. La transformación del suelo con fines agrícolas y ganaderos afecta de manera 
casi directa en la dinámica natural del ecosistema cavernícola. Tanto por la desaparición de la 
vegetación de superficie y con ello sus raíces, como por el aporte de abonos y venenos que 
pasan hacia el medio subterráneo disueltos en las aguas de riego y de lluvia. 

Otras afecciones más recientes son consecuencia del desarrollo urbanístico y 
edificatorio. Estas actuaciones no sólo inciden sobre la vegetación y la capa de suelo, sino 
que también suponen alteraciones importantes en las condiciones ambientales debido entre 
otras cosas a las grandes concentraciones de nitrógeno que aportan las aguas residuales de las 
viviendas. El resultado es la sustitución de la fauna cavernícola por insectos domésticos 
perfectamente capacitados para vivir en estos ambientes. 

En los últimos años se ha empezado a reconocer la importancia del medio subterráneo 
de Canarias y sobre todo de la biodiversidad que contiene: más de un centenar de especies de 
invertebrados endémicas, inciuyencio aigunos gnipos que no es& representaaos en ia h m a  
cavemicola europea. Desde diferentes ámbitos de la sociedad se ha puesto de manifiesto esta 
importancia y la necesidad de establecer las medidas oportunas para evitar la desaparición de 
un recurso tan preciado. 

Diferentes administraciones han respondido ya a esta demanda y tanto a nivel local y 
regional como a nivel nacional y europeo se ha comenzado a planificar y gestionar el 
territorio teniendo en cuenta la protección de estos recursos. Dicha protección se está 
llevando a cabo desde dos líneas de actuación: a través de medidas de conservación sobre 

+.*+....,.la" ,.a..+I1lll -....:.-l.-..-l-- -.,.l..*-:-..- /l^-:-l^^:L- -- --L-- 
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de interés comunitario (directivas europeas), y a través de medidas de conservación sobre 
especies cavernícolas concretas (catálogo nacional de especies amenazadas y propuesta de 
c=tdegc de ?~,rn~efi=& & C~q&+s).  
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ASPECTOS GENERALES SOBRE 

LA BIOLOGÍA, VIDA Y COSTUMBRES DE LOS MURCIÉLAGOS 

Los murciélagos son uno de los grupo de vertebrados mas desconocidos, lo que ha 
favorecido la aparición de muchas leyendas e historias infundadas sobre ellos. En general son 
animales mal vistos, resultando repulsivos para mucha gente. Sin embargo, pocos saben que 
estos animales constituyen uno de los grupos de mamíferos mas especializados, lo que les ha 
permitido una enoxme irradiación por todo el planeta. 

Dentro de la clasificación del reino animal los murciélagos constituyen el Orden 
Chiroptera y de ahi que de modo tecnico se ies denomine quirópteros. Dentro ae ios -eras 
son actualmente el segundo grupo mas numeroso en especies vivientes, detrás de los roedores. 
Las aproximadamente 980 especies de murciélagos que actualmente se conocen se reparten por 
la práctica totalidad del planeta y sólo faltan en las zonas polares, algunas islas oceánicas muy 
alejadas de los continentes y en las cumbres mas elevadas del planeta. 

En España es el grupo de mamíferos mejor representado pues se conocen 27 especies 
distintas. El elenco del ámbito ibero-balear está constituido por 25 especies (30-31 se conocen 
en todo el continente europeo) y el del Archipiélago Canario por 8. De las especies de este 
archipiélago, seis se encuentran también en la Península Ibérica, mientras que dos son exclusivas 
de la Macaronesia. De estas dos últimas, una es endémica y exclusiva de Canarias (Plecotur; 
tenerifae) y otra (Pipistrellus maderensis), también se encuentra en Madeira. 

El rasgo mas característico de los murciélagos está en su capacidad de volar 
libremente. Son los únicos mamíferos que ha colonizado el medio aéreo y ello ha 
zo-il&eiona& sU eio!Uzi&n y ii,udo de vi&, haei&iido!es .A?u de los vepce)jrados iiias 

especializados. 

La conquista del medio aéreo se apunta como una de las causas que ha pexmitido su 
enorme diversificación y la colonización de gran cantidad de hábitats. Los murciélagos para 
poder volar han desarrollado una estructura alar que tiene su origen en las expansiones que ha 
experimentado su tejido tegumentario. Las estructuras alares de los murciélagos 
(normalmente conocidas como patagio), son un tejido vivo, al contrario de lo que sucede en 
las aves y se sustentan gracias a las modificaciones que también ha experimentado el 
esqileletn de &ns animales= Las alas de lns m~x&lagnc hacen qup. 1- rqe-&& c n ~ ~ r d  & 
los murciélagos sea dos o tres veces mayor que la de cualquier otro mamífero de talla 
equivalente. El patagio se extiende entre el propio cuerpo del animal, el brazo, los dedos de la 
mano y las extremidades posteriores, recibiendo distinto nombre cada una de sus partes. Para 
su sustentación la mano de los murciélagos ha experimentado una transformación que 
básicamente ha consistido en el alargamiento de sus dedos. 
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También como consecuencia de la adaptación a una locomoción aérea, los 
murciélagos tenido que modificar otras estructuras de su cuerpo, respecto al patrón general 
del resto de los mamíferos. Así el esternón se ha desarrollado mucho con el fin de permitir la 
inserción de los pectorales (músculos que srmiten el batido de las das), los cuales también 
están mas desarrollados que en otros mamíferos. Por su parte la pelvis y las extremidades 
posteriores también se han modificado con vistas a poderse colgar de ellas durante el reposo. 

Respecto a su alimentación el grupo de los murciélagos manifiesta una gran 
variabilidad. Dentro de este grupo se encuentran dos patrones dominantes: el de los 
hgívoros (comedores de frutos) y el de los insectívoros (comedores de insectos), aunque 
también existen especies que se alimentan de néctar, polen, peces, pequeños vertebrados, 
sangre, etc. Todas las especies de nuestra fauna se alimentan exclusivamente de insectos, lo 
que también condiciona su modo de vida y en parte su estado de conservación. 

Todas las especies de nuestra fauna se caracterizan por ser animales muy longevos, 
aunque cada hembra solo tiene una cría por parto y año. Este hecho es consecuencia (entre 
otras cosas) de la baja tasa de depredación que tienen estos animales lo que les ha permitido 
adaptarse a un tamaño de camada muy bajo y una longevidad alta. Este hecho no quita para 
que una fracción importante de la población muera en su primer año de vida, mortandad que 
se reduce mucho en los años subsiguientes. 

Una de las características mas llamativas de los murciélagos de nuestra fauna es su 
ciclo reproductivo. Como ya se ha comentado, cada hembra sólo tiene una cría d año. El 
nacimiento de éstas tiene lugar durante la primavera, sin embargo, el celo y el apareamiento 
sucede durante el otoño precedente, inmediatamente después de la emancipación de los 
jóvenes del año. Sin embargo, tras el apareamiento no tiene lugar la fecundación de las 
hembras y el subsiguiente periodo de gestación, sino que cada una de las hembras guarda el 
esperma de los machos con los que se aparea en un receptáculo de su tracto reproductivo 
duranre varios meses. Tras ei apareamiento riene iugar ia invernaáa, ñnaiizacia ia cuai ias 
hembras ovulan, movilizan el esperma que mantienen guardado y se produce la fecundación. 
Esta es seguida por una gestación que, dependiendo de las especies, puede durar entre 40-60 
días. Ci nacimiento cie ius jóvenes se escaiona entre junio y agosto, dependiendo factores 
intrínsecos a cada una de las especies y de la latitud. 

Entre nuestras especies existe una excepción a este patrón mencionado. Es el caso del 
Murciélago de Cueva (Miniopterus schreibersii). En esta especie tras el apareamiento otoñal, 
tiene lugar la ovulación de Ia hembra y la inmediata fecundación. Comienza la gestación del 
embrión durante el otoño, pero se detiene en sus primeras fases antes de la implantación y no 
se reanuda hasta la primavera siguiente después -de la hibernación. En este caso se habla de 
.implantación diferida. 

El nacimiento de los jóvenes tiene lugar en los refugios. Hay especies que constituyen 
colonias de cría en las que durante la gestación, nacimiento y primeras semanas de vida de 
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se refugian en lugares cercanos o en otras áreas separadas del mismo refugio si éste es muy 
amplio. Las crías nacen desnudas y son transportadas por su madre durante las primeras 
semanas de vida. En algunos casos se constituyen guardenas cuando las madres salen por la 
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noche a cazar. A cargo de estos "jardines de infancia" suelen quedar varias hembras adultas, 
las cuales son reemplazadas periódicamente. Cuando esto sucede las hembras regresan al 
refugio periódicamente con el ñn de amamantar a los jóvenes a los cuales son capaces de 
reconocer por su voz. En muchas ocasiones las crías son transportadas por la madre mientras 
vuela, hasta que alcanzan una talla que hace imposible o arriesgado su transporte. Los 
jóvenes, dependiendo de las especies y del momento de su nacimiento suelen emanciparse de 
su madre hacia finales de agosto. Antes han compaginado una fase de alimentación mixta, 
basada en las presas que ya empiezan a capturar en compañía de su madre y de la lactancia 
complementaria de la que todavía siguen dependiendo. 

El ciclo diario de un murciélago es el de una especie de hábitos nocturnos. Durante el 
día los individuos pennanecen reposando en sus refugios, mientras que durante la noche 
tienen lugar sus andanzas en búsqueda del alimento. Durante el reposo no pemanecen 
constantemente durmiendo, sino que alternan periodo de sueño con otros de vigilia mas o 
menos prolongados en cada estación del año. Por lo general, a primeras horas del día 
duermen y a medida que avanza el día se despiertan varias veces, hacia el medio día suelen 
estar bastante activos, entrando en un nuevo sueño durante la tarde. Antes de la puesta del 
sol, la mayoría de los individuos suelen encontrarse despiertos esperando la hora de salir del 
refugio. Esta dinámica varía mucho de unas especies a otras y sobre todo de la temperatura 
ambiente. En lugares o días cálidos los murciélagos suelen permanecer mas tiempo 
despiertos, mientras que las horas de sueño aumentan cuando la tempera es baja. 

Durante la noche es cuando los murciélagos salen a cazar. Algunas especies lo hacen 
cuando todavía es de día, aunque la mayoría espera hasta que es totalmente de noche. Cada 
especie tiene un periodo de actividad distinto, aunque el patrón general consiste en volar en 
busca de alimento durante las primeras horas de la noche. Posteriormente los individuos 
buscan lugares de reposo, que pueden ser el mismo refugio que utilizan durante el día u otro 
distinto. En estos lugares permanecen despiertos, alternando periodos de caza y reposo a lo 
iargo dc toda ia noche. Por iu general, no sueien pennanecen en vueio ciurante toda ia noche 
ni más de tres o cuatro horas seguidas. 

Algüiiias espccies ~uarido aptüiari s u  presas las ingieren direciamente mientras 
vuelan sin embargo, otras veces capturan presas que por su tamaño no les es posible su 
ingestión en vuelo, viéndose obligadas a posarse para ingerirlas. En este caso se encuentran 
los "Orejudos" que cuando capturan una presa grande acuden a posaderos para manipularla y 
comerla. Es frecuente que estos lugares sean rocas, ramas de árboles, entradas de minas, 
galerías o porches de casas. Estos lugares suelen ser muy tradicionales y en ellos es fácil 
encontrar acumulaciones de alas de mariposas y élitros de escarabajos comidos por los 
murciélagos. 

1 n rnsvnr ía  AP n i l ~ ~ t . . a c  e s I ) ~ & ~  de c i ) O ~ ~ s t a  8 I2 & b*sCu2 -- *u.. J ---- -- ------ 
alimento, sin embargo, el espectro trófico de cada una de ellas está limitado por sus 
respectivas tallas. Por lo general, hay una correlación directa entre la talla de los individuos 
(mimiélagns) y el tamaño de p s a  del que se a!imentm. E! espertrn trr;fir~ pst_h cen&i@diAc 
mayoritariamente por insectos, siendo las mariposas nocturnas, los dípteros (mosquitos) y los 
escarabajos los grupos que constituyen el grueso de su dieta. 
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La mayoría de las especies acuden a buscar su alimento a lugares donde existe una 
mayor densidad de insectos, pudiendo variar su ubicación en fünción de la época del afio, las 
condiciones meteorológicas, la floración de la vegetación y de otras muchas causas. En 
alg~inos casos la ubicación de los cazaderos varía a lo largo de la noche. Hay especies como 
los orejudos que apenas se desplazan durante la noche mas allá de 2 km, mientras que otras 
pueden hacerlo a decenas de km. de sus refugios. Se ha comprobado que los individuos de 
especies gregarias se alejan mas de los refugios que las de hábitos solitarios y la distancia que 
recorren los individuos de las grandes colonias aumenta directamente con el tamaño de la 
colonia. 

Es frecuente que los murciélagos acudan a cazar a lugares con vegetación abundante y 
sobre todo en las inmediaciones de los cursos y masas estables de agua. Estos lugares son 
tradicionalmente puntos de atracción de los murciélagos a los cuales suelen acudir siguiendo 
itinerarios fijos desde sus refugios diurnos. 

La estrategia de caza varía de unas especies a otras. Las hay que cazan al acecho para 
ello se posan en perchas, desde donde escudriñan su entorno inmediato emitiendo 
ultrasonidos. Cuando detectan una presa en vuelo se lanzan a su captura, regresando al 
posadero para manipularla, ingerirla y seguir rastreando. La mayoría de nuestras especies son 
capaces de cazar en vuelo aunque unas lo hacen en espacios abiertos con vuelo rápido y mas 
o menos rectilíneo y otras entre la vegetación con vuelo lento y sinuoso. Algunas especies 
como el orejudo son capaces de ir rastreando ramas, rocas u otros substratos donde puede 
haber presas posadas. Al volar cerca de ellas son espantadas y capturadas cuando tratan de 
huir. Aunque la mayoría de las especies cazan al aire libre algunas de ellas también acuden al 
interior de desvanes, bodegas o cavidades subterráneas, donde la presencia de insectos suele 
ser habitual. Como caso mas llamativo de este hecho lo tenemos en el Orejudo Canario que 
tiene importantes cazaderos en el interior de algunas galerías y tubos volcánicos. En estos 
lugares suele ser frecuente la acumulación de restos (alas) de las presas que constituyen su 
ciieta. 

La biología de los murciélagos de nuestra fauna está muy condicionada por la 
disponi'~iii&d de alimento. Ai tratarse de animales que se alimentan exciusivamente de 
insectos su ciclo biológico está condicionado por la dinámica de la entomofauna que 
constituye su base alimentaria. Por lo general, en las zonas templadas del planeta sus presas 
son mas abundantes durante la primavera y el verano, disminuyendo en el otoño y haciéndose 
muy escasas durante el invierno. Ello hace que los murciélagos insectívoros recurran a dos 
estrategias para sobrevivir durante la época de escasez de alimento. Por un lado, son capaces 
de efectuar migraciones cuando la disponibilidad de alimento disminuye en una determinada 
región, desplazándose a zonas donde las condiciones ambientales les permiten seguir 
encontrando alimento. Por otro lado, también son capaces de entrar en estado de hibernación 
&;caqte la &yvremd p6mt~- & &LmUentc I B  Ueraiw de 
insectos aumenta en la primavera siguiente. Ambas estrategias no son excluyentes la una de 
la otra, sino complementarias en la mayoría de los casos. Hay especies que lo que hacen es 
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hibernación mas adelante cuando la disponibilidad de alimento les resulta mas costoso que 
seguir activos. 



La hibernación de los murciélagos es un fenómeno por el cual los mdividuos entran en 
un estado de torpor en el cual son pueden sobrevivir durante varias semanas o meses sin 
rngenr ningún tipo de alimento. Este estado de torpor es controlado por el propio individuo, 
,iI contrario de lo que sucede con el letargo de los animales de sangre fna (anfibros, reptiles). 
En estos íiltimos su letargo está condicionado por la temperatura ambiente > no salen de él 
rnientras en el entorno en el que viven no se alcanza una temperatura óptima. Sin embargo, en 
los murciélagos es el propio animal quien controla su estado de actividad 4 si la temperatura 
ambiente baja por debajo de un umbral que pone en peligro su superwvencia. son capaces de 
activarse >r  buscar un lugar mas confortable. Es por este motivo por el que se habla de un 
r orpor o letargo facultativo. 

Para la hibernación los murciélagos buscan lugares tranquilos donde la temperatura y 
humedad se mantenga muy estable a lo largo de todo el invierno. En este estado reducen al 
minimo su metabolismo, con el fin de mantenerse sin necesidad de alimentarse. solo a 
expensas de la energía que han acumulado en forma de grasa durante el otoño. EI gasto 
rnetabólico en este estado es mínimo y para ello tienen que reducir enormemente sus ritmo 
~:,rird~acn > respiratorio, así como sus movimientos. Ello hace que Ia temperarura corporal 
icimbien disminuya mucho, hasta el punto de situarse sólo un grado o dos por encima de la 
temperatura ambiente. En el caso de algunos murciélagos de Bosque iBarbastella 
wrrb~u te l iu~  1 y Orejudos septentrionales fPlecofxj aurrrwl, se han observado individuos con 
temperatura corporal de sólo 2 o 3"C, en refugios cuya temperatura ambiente era de OJC" 

Otra característica de los murciélagos insectívoros es su "sexto sentido'" a totalidad 
de nuestras especies han desarrollado el sentido de la ecolocalización, por el cual son capaces 
de moverse en plena oscuridad sin riesgo de chocar contra los objetos que se Interponen en su 
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emiten sonidos de alta frecuencia, los cuales no son perceptibles por el oído humano. Estos 
sonidos al chocar con un objeto o presa se transforman y cuando un murcielagch recibe un 
wnido emitido por él después de chocar contra ~ r n  objeto. es capaz de analizarlo. haciéndose 
de med ia to  una "imagen sónica" de la naturaleza, tamaño, movimiento y velocidad del 
objeto con el que rebotó. Este mecanismo es utilizado por los murciélagos tanto para ~ o l a r  en 



CONSERVACION Y GESTIÓN DE LOS MURCIELAGOS CAVERN~OLAS 

Los murciélagos constituyen uno de los grupos de mamíferos mas especidizados y 
están adaptados a un modo de vida muy estricto. Por este motivo están sometidos a un alto 
riesgo cuando se alteran sus condiciones naturales de vida. De modo general se sabe que la 
abundancia y estabilidad de sus poblaciones dependen de dos factores básicos: la 
disponibilidad de refugios apropiados y la de alimento. En el desequilibrio de estos dos 
factores y de los colaterales que de ellos se derivan, es donde hay que buscar los declives que 
han experimentado algunas especies en el último siglo. 

Es -,os&!= qUe a != !=g= & !E biS&;-a ex-rc!&i:~;-a & mlAr&!qcr &irnAanCiz y 
distribución se haya visto influida por factores naturales que condicionaron su modo de vida. 
Sin embargo, aunque en la actualidad pueden seguir actuando alguno de estos factores, son 
las alteraciones inducidas por el hombre las que mas influyen en el declive y progresiva 
desaparición de sus poblaciones, tanto a nivel local o regional como de forma global. 

En Europa se ha constatado un llamativo declive de las poblaciones de murciélagos a 
partir de la Segunda Guerra Mundial. Por un lado la aparición del DDT se apunta como una 
de las causas que mas ha influido en el declive muchas especies, a lo que hay que añadir la 
transformación y simplificación del medio natural en favor de los intereses humanos. 

Los murciélagos no son un grupo que haya sufrido una persecución directa por el 
hombre, aunque sí se han visto seriamente afectados por la actividad humana. La pérdida de 
refugios, la simplificación del medio, la perdida de superfície forestal, la canalización de 
cursos de agua, el incremento de la contaminación, el aumento de superficie agrícola y las 
prácticas con las que ésta se desarrolla en las últimas décadas, son acciones que no se dirigen 
directamente contra los murciélagos, aunque sí son causa de que muchas especies estén 
actualmente en declive o hayan llegado a desaparecer en algunas regiones. 

Conscientes de que muchas especies están declinando en muchos lugares de Europa, a 
partir de los años setenta se empiezan a tomar medidas para su protección, manejo y 
conservación. 

Para ello es imprescindible contar en primer lugar con una cobertura legislativa, tanto 
a nivel local, como nacional e internacional. En la actualidad la totalidad de la fauna de 
murciélagos está protegida en todos los países europeos, por sus respectivas legislaciones y 
por diversos acuerdos y convenios internacionales. 

A modo de resumen los convenios y la legislación que da protección a la fauna de 
murciélagos se resume del siguiente modo: 
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Convenio de Berna.- Convenio relativo a la conservacwn de la vida silvestre y del medio 
natural en Europa Este convenio se aprobó en el año 1979 y considera a todas las 
especies de murciélagos de Europa como fauna estrictamente protegida, exceptuando 
a PipiztreIlur p@imdm que e& considerado simplemente como protegida (?). Este 
convenio establece la necesidad de adoptar medidas legislativas y reglamentarias 
apropiadas para la protección de las especies, prohibiendo, entre otras cosas el darles 
muerte, deteriorar o destruir sus refugios, perturbar a las poblaciones en su medio 
natural, haciendo especial hincapié en los periodos de reproducción, crianza e 
hibernación. Igualmente prohibe la posesión y comercio de ejemplares vivos o 
muertos, incluyendo los disecados o cualquiera de sus partes identificables. 
Los principios de este convenio son sobre todo restrictivos, haciendo poca incidencia 
sobre aspectos de gestión que beneficien a las poblaciones en sí, sus refugios y sus 
hábitats. Este convenio es en el que está basada la Ley 411989. 

Convenio de Bonn.- Convenio sobre la conservación de las especies migradoras de 
animales silvestres. Este convenio se ñrmó en el año 1979 y sus principios se 
fundamentan en la protección y conservación de las especies migradoras, concediendo 
especial atención a las que tienen un estado de conservación desfavorable. Todos los 
paises firmantes de este convenio están obligados a adoptar medidas para evitar que 
las especies se encuentren amenazadas. Este convenio está cargado de principios y 
buenas intenciones, aunque se le achaca tener un escaso poder vinculante. En él se 
basa el Acuerdo para la conservación de los murciélagos de Europa, al que España 
paradójicamente no se ha adherido. En dicho acuerdo establecen las obligaciones 
necesarias para la protección de las especies en si, sus refugios y hábitats. Sin 
embargo, en la última "reunión de las partes", celebrada en Alemania en julio de 1998 
se aprobó la exclusión de Canarias, Azores y Madeira de su ámbito geográfico. 

Directiva ae ñábitats.- La Direcriva 92/43/CEE relatjva a fa conservacion de los habitats 
naturales y de la flora y fauna silvestre. Tiene por objeto garantizar la biodiversidad 
mediante la conservación de los hábitats naturales y de la flora y fauna silvestre. 
Respecto a ios murciéiagos consiciera a ~odas ios murciéiagos de íos estados miembros 
como animales de interés comunitario que requieren de una protección estricta. 
Igualmente para una serie de especies obliga a designación, por parte de cada uno de 
los estados miembros, de zonas especiales para su conservación. En el caso de los 
murciélagos 11 especies de la fauna española se encuentran en esta situación, de las 
cuales sólo una (Barbastella barbastellus) se localiza en Canarias. 

Esta Directiva ha sido transcrita al ordenamiento jurídico español mediante la 
publicación del Real Decreto 199711995, de 7 de diciembre, por el que se establecen 
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los hábitats naturales y de la fauna y flora silvestre (BOE, 3 10 de 28 de diciembre de 
1995). 

Legislación nacional.- Ley 41'989, de 27 de marzo, de conservacidn de los espacios 
naturales y de la flora y fauna silvestres. Esta ley es la base para la conservación de 
la flora y fauna silvestre a nivel nacional y de ella emana el R.D. 43911990, de 27 de 

52 



Conservación de cavidades volcánicas de Canarias 

mano, por el que se regula el Catálogo Nacional de Especies Amenaz~dm. El R.D. 
439 consideraba a todos los murciélagos de nuestra fauna como "especies de interés 
especial". Sin embargo, tras la publicación de la Orden Ministerial de 9 de julio de 
1998, dos especie canauias: Plecotrrs tenerifae y P@istreIIur maderensis están - - 

catalogadas como vulnerables. Para las especies catalogadas como de interés especial 
es necesario desarrollar "Planes de gestión" para cada una de ellas y cada una de las 
CCAA en las que están presentes. Dichos Planes tienen como finalidad mantener a sus 
poblaciones a unos niveles adecuados (?). El desarrollo de estos planes es 
competencia de las respectivas CCAA y en la práctica totalidad de los casos están sin 
elaborar. Por su parte para las dos especies canarias catalogadas como vulnerables hay 
que desarrollar sendos "Planes de conservación". 

Aunque en la actualidad no existe ningún plan de manejo aprobado en ninguna 
Comunidad autónoma, sí se han desarrollado distintos programas de manejo y gestión 
específicos para estos animales en algunas de ellas. En bastantes lugares ya se dispone de los 
correspondientes catálogos de especies amenazadas, con modificaciones regionales respecto 
al catálogo nacional. En otras como Castilla y León se han elaborado además unas "Bases" 
para su protección, que posteriormente han servido para justificar la solicitud de un proyecto 
LEE en esta Comunidad. Por su parte en Canarias se puso en marcha, a iniciativa de la 
Sección de Flora y Fauna de la Viceconsejería de Medio Ambiente el Programa para la 
protección y conservación de los Murciélagos, logros principales han sido: 

Incremento del conocimiento de la distribución de las especies 
Instalación de refugios artificiales en zonas forestales y evaluación de su 
efectividad. 
Inventario de cavidades subterráneas utilizadas por los murciélagos. 

e Cerramiento de 19 cavidades si.ibtesráneas iitili~adas por m11ciC1agns- 

CERRAM~ENTO DE CAVIDADES 

Las especies cavernícolas tienen una acusada dependencia de los refugios que ocupan. 
Este fenómeno varía en función de las especies, pudiendo manifestarse a lo largo de todo el año, 
o quedar restringido a periodos concretos. Mientras unos refugios son utilizados por las colonias 
a lo largo de todo el ciclo biológico anual, otros son ocupados sólo durante la reproducción, 
hibernación o el paso migratorio. La dis-wnibiiidad de refugios apropiados es un factor limitante 
en la distribución y abundancia de las especies, por ello conviene adoptar todas las medidas 
posibles para protegerlos. 

La protección de los murciélagos a través de la protección de sus refugios coloniales, se 
fundamenta en el hecho de que estos animales tiene una acusada fidelidad por ocupar los 
mismos lugares año tras año y generación tras generación. Cualquier alteración o desaparición 
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de un refugio tradicional, puede significar la desaparición de la colonia antes que ésta colonice 
un nuevo refugio alternativo. 

Por otro lado, teniendo en cuenta que uno de los mayores riesgos que tienen las colonias 
estriban en las molestias que s e  los individuos, como consecuencia de las visitas e 
interferencias humanas, parece obvio incidir en este aspecto a la hora de gestionar la 
conservación y protección de los murciélagos. 

La protección directa de los refugios deber< llevarse a cabo estableciendo previamente 
un orden de prioridades, en función del tamaño de las colonias y de las especies que utilizan los 
refugios. En principio hay que tratar de evitar la adopción de medidas protectoras que impliquen 
la instalación de barreras físicas y recurrir a este método sólo cuando otras vías (administrativa, 
jurídica, educativa, etc) ya se hayan agotado, no sea posible su adopción o resulten insuficientes. 
En la actualidad se recurre a dos tipos de instalaciones básicas, como son las verjas y los 
cercados perimetrales. 

La instalación de verjas es el método m<s empleado para proteger a las colonias en sus 
refugios, aunque no hay que olvidar que su instalación debe someterse al cumplimiento de una 
serie de requisitos y premisas con el ñn de evitar efectos contrarios a los que se pretenden. 

~STALACION DE VERJAS EN REFUGIOS SUBTERRÁIWOS 

Para la instalación de verjas en los refugios que alberguen colonias de murciélagos, se 
han de tener en cuenta las siguientes premisas: 

1) Hay que justificar la imperiosa necesidad de que la instalación de la verja es el método mes 
adecuado para la protección de la colonia alíí instalada. 

2) Hay que conocer qué especies alberga el refugio, los contingentes de cada una de ellas, su 
fenología y el período de permanencia de los murciélagos en él. 

3) Hay que diseñar una verja específica para cada refugio en particular, en función de las 
especies que integran la colonia y del refugio en sí. 

4) La verja debe permitir el paso de los murciélagos en vuelo directo, sin que se vean obligados 
a hacer quiebros para atravesarla. 

5) Hay que evitar la instalación de verjas que consten sólo de barrotes verticales. 

6j Si ia verja consta Óe barras vemcaies y norizonraies, ia separación enm ias verticdes no s e 6  
menor de 50 cm y de 15 cm entre las horizontales. 

7) Si la verja consta sólo de barrotes horizontales, la distancia mínima entre ellos debe6 ser de 
15 cm. 
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8) Hay que dotar a la verja de una parte practicable para facilitar el acceso. 

9) Hay que emplear materiales suficientemente resistentes ante posibles acciones de vandalismo. 

10) Es imprescindible seleccionar adecuadamente el emplazamiento m<s adecuado para la 
colocación de la verja, teniendo en cuenta que: 

a) La instalación de una verja que sea visible desde el exterior del refugio, puede actuar 
como atractivo para ser violentada. 

b) Es preferible situar la verja en el interior del refugio, evitando los iugares angostos de 
obligado paso para los murciélagos y las corrientes naturales de aire. 

1 1) Siempre que sea posible, hay que evitar que la verja cubra todo el hueco disponible, siendo 
aconsejable dejar la parte superior sin enrejar. Esta medida permite un mejor acceso a los 
murciélagos, al tiempo que minimiza su influencia sobre las comentes de aire, grado de 
humedad y temperatura interior de refugio. 

12) Se debe evitar, siempre que sea posible, la instalación de verjas en planos horizontales o 
inclinados. 

13) Las verjas que necesariamente hayan de instalarse en horizontal (simas, pozos mineros, etc), 
debercn ser tipo jaula. 

14) La instalación de una verja en una cavidad sedeber< llevar a cabo procurando interferir lo 
menos posible a la colonia residente. Para di0 conviene tener en cuenra que: 

a) La ejecución de la obra se deber< hacer cuando la colonia no esté en el refugio o 
cuando el número de individuos residentes sea mínimo. 

b) Siempre que sea posible, se deber< evitar la instalación súbita de la verja. Es menos 
impactame para íos murciéiagos iiacerio de forma progresiva, r;en-miio pueu a p e o  1a 
entrada. De este modo los murciélagos se familiarizan mejor con el nuevo elemento 
de la cavidad. 

c) Durante la instalación de una verja, sobre todo si es interior, se debe evitar, la emisión 
de gases y el uso de aparatos de soldadura que puedan afectar a los murciélagos o 
contaminar el interior del refugio. 

15) La instalación de una verja se podrá complementar (según cada caso) con un cartel 
- -  A :  1 :  ,,A,., A-1 ,,,,.,,, LUUUL~UVU qur; r;*pyuc e1 ulvuvv -llLUIiZ.lICV, zsi ecmc !a k1pitmcia de !a eu.!mia 
allí instalada. Esta medida puede evitar vandalismos basados en la creencia de que la 
cavidad se ha cenado por contener algún tipo de yacimiento arqueológico y10 
paleontológico. 

16) Si se prevé el cerramiento de un refugio ubicado en una finca privada es imprescindible 
C~C~AT CsE 12 ep>i&)) 81<Vr;a~ibn Y C O ! = ~ ~ C ~ &  &! prc@&fiQ &! tp~pnQ e! qlE 
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ubica la cavidad, de este modo él puede ser un buen aliado para mejorar la protección de la 
colonia. 

17) Cuando se pretenda instalar una verja en un refueio localizado en un terreno de propiedad 
municipal, conviene contar con la colaboración del Ayuntamiento implicado, tanto para la 
financiación y ejecución del proyecto, como para la gestión posterior de mantenimiento y 
control. 

18) Siempre hay que prever un control y mantenimiento periódico del estado de conservación de 
las verjas instaladas, sobre todo del sistema de apertura y cierre de la entrada. 

19) La instalación de verjas en cavidades de interés espeleológico deberá ser comunicada a los 
grupos de espeleología que los suelen utilizar, ofreciéndoles un vía para acceder 
autorizadamente a las mismas. 

20) Tras la instalación de una verja se deberá controlar el comportamiento de los individuos a la 
hora de entrar y salir del refugio, así como la evolución de la colonia. Ello permitir< 
testificar la efectividad de su instalación y diseño. 

~ISTALACIÓN DE CERCADOS EN TORNO A CAVIDADES U OTROS REFUGIOS 

Una buena solución para impedir el acceso de personas a los refugios que albergan 
colonias de murciélagos, sin necesidad de recurrir al enrejado de su entrada, es la instalación de 
cercados externos. Este tipo de instalaciones tienen ciertas ventajas sobre las verjas como son: 

a) No suponen ninguna barrera que los murciélagos estén obligados a atravesar para entrar o 
salir del refugio. 

b) No tienen efectos secundarios en cuanto a la alteración de corrientes de aire, grado de 
humedad y temperatura del interior del refugio; lo que a la postre siempre puede repercutir 
sobre ia permanencia y estabiiiciaa de ia coionia en ei refugio. 

c) Durante su instalación no se producen molestias a la colonia que ocupa el refugio, por lo que 
se pueden instalar en cualquier época del año. 

d) Son más M e s  y prácticos que las verjas cuando se trata de simas, pozos mineros y cualquier 
refugio con entrada vertical, pues la gente asocia su instalación más con la prevención de 
accidentes que con el hecho de impedir su acceso. Este tipo de instalaciones también pueden 
ser útiles en refugios horizontales con entradas muy amplias o con múltiples accesos. 

e) Suelen ser menos propicias para ser violentados, pues la gente asocia los cercados con una 
propiedad privada a la que no puede o debe acceder. 

Sin embargo, también tienen ciertas desventajas como son: 
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a) Son más fáciles de evitar por las personas empeñadas en atravesarlas. 

b) En muchos casos, es más dificil contar con la autorización de los propietarios de los terrenos 
en los que se ubica el refyio para su instalación. 

c) Requieren un mayor mantenimiento posterior que las verjas. 

d) Pueden constituir elementos distorsionadores del paisaje en lugares y parajes poco 
transformados. 

Los cercados pueden ser de diversos materiales, desde simples alambradas, hasta mallas 
metálicas de dos o más metros de altura, incluyendo setos naturaies constituidos por plantas 
autóctonas. En general, hay que tender a que estas instalaciones impidan ver el refugio desde el 
exterior, aunque esto estar sqmbtado a las características del refugio, su entorno y de la 
distancia a.la que se sitúe el cercado. 

En cualquier caso, cuando se trate de cercados hechos con materiales artificiales, pueden 
y deben ser disimulados posteriorniente, favoreciendo la recolonización de la vegetación o el 
plantado de setos de especies autóctonas. Una buena práctica a seguir es favorecer la 
reforestación en tomo al refugio. La existencia de arbolado ylo matorral, en tomo a un refugio 
puede tener un triple efecto: disimular su emplazamiento, dificultar su localización y acceso y 
favorecer la estabilidad climatica del refugio. Esto Úitirno se consigue gracias a que el arbolado 
actúa como pantalla de amortiguación ante la insolación y disipación del microclima interior de 
la cavidad. 
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PROYECTO LlFE %ONSERVACIÓN DE QUIRÓPTEROS E 
INVERTEBRADOS EN LAS CAVIDADES VOLCÁNICAS DE CANARIAS" 

1. Introducción 

Los proyectos Life son un instrumento de apoyo financiero previsto en el Reglamento 
(CEE) no 1973192 del Consejo (LEE) en el que se concede prioridad a los tipos de acción que 
presenten un interés comunitario y en los que la concesión de una ayuda financiera 
comunitaria contribuya de forma significativa a la realización de la política comunitaria en 
materia de medio ambiente. 

La Consejería de Politica Temtorial y Medio Ambiente (Viceconsejería de Medio 
Ambiente) del Gobierno de Canarias se ha acogido a estas ayudas y ha venido desarrollando 
desde 1993 diferentes programas de conservación en el marco de los Proyectos Life. 

Por otro lado, la Sección de Flora y Fauna de la Viceconsejería de Medio Ambiente 
desarrolló a lo largo de varios años un Programa para la Protección y Conservación de los 
Murciélagos de Canarias. En base a las exitosas experiencias previas de otros Proyectos Life 
desarrollados en las islas y al deseo de continuar con los trabajos iniciados en el Programa de 
conservación antes mencionado, se decidió la elaboración de una candidatura para optar a la 
concesión de apoyo financiero de la Unión Europea, aunque desde un principio se tuvo 
conciencia del inconveniente que supondría el hecho de no contar con especies consideradas 
como prioritarias por la Comunidad Europea, y de la inevitable competencia con otros 
proyectos que se presentaban relativos a especies más "llamativas" y conocidas como podrían 
ser el oso pardo, lince o el águila imperial. 

El presente Proyecto aborda la conservación del hábitat cavernícola y de los 
murciélagos e invertebrados troglobios que habitan en él a través de acciones directas para la 
protección de las cuevas, estudios sobre sus recursos faunísticos y una campaña de 
sensibilización y divulgación. 

Su duración será de tres años (1999 - 2001) y se desarrollará en las islas de Tenerife, 
La Palma y El Hierro. La contribución de la Comunidad Europea se ha fijado en un 50 % del 
coste total, quedando la otra mitad a cargo del Gobierno de Canarias, que fue la entidad 
solicitante. A continuación se exponen ampliamente los distintos aspectos que rodean a este 
proyecto: su elaboración, acciones previstas, objetivos y dificultades que se plantean. 
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2. Antecedentes. Programa para la Protección y Conservación de los Murciélagos 
de Canarias. 

El presente Proyecto Life se planteó, en parte, como una continuación a algunas 
actuaciones llevadas a cabo en el Programa de Protección de los Murciélagos de Canarias que 
desarrolló la Viceconsejería de Medio Ambiente y que se resume a continuación. 

En Canarias los murciélagos constituyen el grupo de mamíferos más numeroso y se 
conocen siete especies, de las cuales una es endémica, el orejudo canario (Plecotus tenerzfae) 
y otra está presente solamente en Canarias y Madeira, el murciélago de Madeira (Pipistrellus 
maderensis). El resto de especies están presentes también en la Península Ibérica: el 
murciélago de borde claro (Pipistrellus kuhliz), el murciélago montañero (Hypsugo savii), el 
nóctulo pequeño (Nyctalus leisleri), el murciélago de bosque (Barbastella barbastellus) y el 
murciélago rabudo (Tadarida teniotis). 

En la actualidad, el rango legal de protección y conservación de los murciélagos está 
fundamentado en la Ley 4/89 y en su posterior clasificación como especies de interés 
especial dentro del Catálogo Nacional de Especies Amenazadas, lo que conlleva la 
obligación de desarrollar planes de manejo que garanticen la estabilidad de las poblaciones a 
unos niveles adecuados. La elaboración y ejecución de estos planes corresponde a las 
administraciones autonómicas implicadas en la conservación de1 medio ambiente. En la 
propuesta que llegó a presentarse para el Catálogo de Especies Amenazadas de la Flora y 
Fauna silvestres de Canarias, aparecían cuatro especies de murciélagos en la categoría 
vulnerable (Nóctulo pequeño, murciélago de Madeira, orejudo y rabudo) y tres en la 
categoría sensible a la alteración de s u  hábítat (murciélago de bosque, de borde claro y 
montañero). 

Se carecen de datos fiables acerca de la abundancia y distribución que en el pasado 
tenían los quirópteros en Canarias. Sin embargo, todo hace pensar que en décadas pasadas los 
murciélagos eran bastante más abundantes y conocidos por la población. Hoy en día son 
muchas las personas, principalmente los jóvenes, que ignoran su presencia en las islas. Los 
factores que parece haber afectado de forma negativa a los murcielagos son la 
sobreexplotación de los bosques en algunas islas (Gran Canaria) y el empleo abusivo e 
indiscriminado de insecticidas (uso de DDT para combatir las plagas de langosta añicana 
durante los años 50). Otras amenazas son las molestias en sus refugios, o la restauración de 
casas antiguas en que algunas especies encuentran refugio. 

Las medidas para proteger a los murciélagos de Canarias adquieren, si cabe, aún más 
importancia que en la Península por dos factores: por un lado, el carácter de insularidad de 
sus poblaciones y, por otro, la existencia de las dos especies endémicas mencionadas 
anteriormente. 

Ya en el año 1984 comenzaron a realizarse por parte del entonces Icona las primeras 
actuaciones encaminadas directamente a la protección de los murciélagos. Ese año se instaló 
una verja en la entrada de la "Cueva de los Murciélagos", en la isla de La Palma. Como su 
nombre indica, esta cavidad era conocida por la presencia de estos mamíferos en su interior, y 
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en ella se asienta una de l& pocas colonias de cría conocidas de la especie endémica Plecotus 
tener~ffae. Por otro lado, en 1991 se colocaron por primera vez en Canarias algunos refugios 
artificiales específicos para murciélagos con el fin de incrementar la disponibilidad de lugares 
adecuados para el descanso de las especies forestales. 

Fue en 1993 cuando la Viceconsejeria de Medio Ambiente del Gobierno de Canarias 
comenzó a desarrollar el Programa para la Protección y Conservación de los Murciélagos 
de Canarias, con el objetivo general de asegurar la estabilidad de las poblaciones actuales y 
favorecer la recuperación de aquellas otras que hayan sufrido regresiones. 

Además de la instalación de más de 400 refugios artificiales, gestión y seguimiento de 
colonias instaladas en edificios habitados, y algunas acciones de divulgación, a lo largo del 
desarrollo del Programa de Conservación se realizó un esfuerzo en localizar refugios 
subterráneos (tubos volcánicos y galerías de agua) que fueran utilizados por los murciélagos. 
En Canarias se ha visto que las especies que presentan hábitos cavernícolas son las dos más 
interesantes: el orejudo canario, especie endémica, y el murciélago de bosque, especie muy 
enigmática y la única que aparece en el Anexo 11 de la Directiva Hábitat. 

Los quirópteros son animales que necesitan unas condiciones de humedad y 
temperatura concretas, lo cual lo encuentran en las cuevas. Se ha visto que los murciélagos 
utilizan las cavidades tanto para el descanso diurno como para cazar durante la noche. Las 
amenazas que se han detectado y que afectan a la estabilidad de las colonias que se establecen 
en el interior de las cuevas son, principalmente, las molestias y alteraciones ocasionadas por 
la entrada de personas al refugio. En ocasiones estos visitantes son bastante numerosos, pasan 
la noche en la cueva, e incluso hacen fogatas en el interior. Otras veces estas cavidades se 
convierten en vertederos incontrolados de basuras con la consiguiente proliferación de ratas, 
o son objeto de actos vandálicos como pintadas con aerosoles en el interior y rotura de 
estafilitos. 

Para intentar proteger a las especies que utilizan este tipo de refugio se procedió al 
cierre de algunas cavidades subterráneas instalando verjas adecuadas en la entrada, es decir, 
coii -üii espzcio cmtrc 10s bai~ics ~ Ü C  pe111nLt e: libit a¿¿cso dc lus m-üíciélagüs en "ueiu e 

impida el paso de las personas. Esta medida sólo se realiza en caso necesario, ya que debe 
procurarse que las alteraciones en cualquier refugio sean mínimas. Hasta el momento se han 
cerrado un total de 19 cavidades subterráneas en las tres islas en la que se encuentra Plecotus 
tener~ffae (Tenerife, La Palma y El Hierro). 

En algunos casos, inicialmente estas cavidades fueron cerradas para proteger la 
interesante fauna invertebrada que albergaban. Luego se ha observado que esta medida 
favoreció a grupos de murciélagos que encontraron un refugio con condiciones adecuadas 
pata su &ccancn. 

Sin embargo, en un alto porcentaje nos encontramos con que las verjas instaladas son 
objeto de actos vandálicos: candados forzados, cadenas rotasi hairnte partidns o re+ 
arrancadas de su anclaje. Parece ser que el hecho de encontrar una cueva con protección 
despierta aún más la curiosidad de algunas personas que no dudan en buscar alguna manera 
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de acceder al interior. Esto hace que sea necesario una revisión y reparación periódica de 
ve jas y candados. 

En la actualidad, y en virtud de la Última reestructuración de la Consejería de Política 
Temtorial del Gobierno de Canarias (Decreto 10711995, de 26 de abril, por el que se aprueba 
el Reglamento Orgánico de la Consejería de Política Territorial), a la Viceconsejería de 
Medio Ambiente compete el establecimiento y ejecución de los programas para la protección 
de especies de la flora y fauna, así como medidas de mantenimiento y reconstrucción del 
equilibrio ecológico, entre otras competencias especificas. Estas funciones recaen dentro de 
la Viceconsejería de Medio Ambiente en el Servicio de Planificación de Recursos Naturaies, 
del cual depende la Sección de Flora y Fauna. 

Por otra parte, el carácter insular de Canarias, el gran número de endemismos 
existentes y sus ecosistemas únicos en el Territorio Nacional confieren a esta Comunidad 
Autónoma unas especiales características que hacen más urgente la necesidad de desarrollar 
medidas de conservación. 

En base a esto y viendo las limitaciones económicas con que generalmente se 
encuentra la administración a la hora de desarrollar todos los proyectos de conservación que 
serían deseables, a partir del año 1993 la Viceconsejena de Medio Ambiente del Gobierno de 
Canarias comenzó a solicitar cofinanciación de la Comunidad Europea para diversos 
programas de conservación de la fauna y de la flora y también para espacios naturales en 
Canarias. Los Proyectos que finalmente han sido aprobados se relacionan a continuación. 

O Restauración de la zona de Lajares para la conservación de la hubara. Año: 1993. 
Duración: 2 años. 

O Acciones para la conservación del pinzón azul en Gran Canaria y de las palomas 
de ia iaurisiiva. Año: íW4. Duración: 2 años 

C? Actuación de viabilidad para la estabilización de la población atlántica de la foca 
monje. Afio: 1994. Duración: 2 aiios. 

O Plan de recuperación del lagarto gigante de El Hierro (Gallotia simonyi). Mo:  
1994. Duración: 2 años. 

O Incremento del tamaño poblacional de Columba bolli y Columba junoniae. Año: 
i nnL n : A - .  A ..a-.. 
1 77u. uwabluu. -r (UIUD. 

3 Acciones para la conservación del pico picapinos en Tenerife. Año: 1996 
nirm.-;An. 2 nñnc 
YCUYIIVI I .  4 -a"". 
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O Actuaciones para la recuperación de la foca monje (Monachus monachus) del 
Atlántico. Año: 1996. Duración: 2 años. 

O Conservación de Caretta caretta y Tursiops truncatus en las Islas Canarias. Año: 
1997. Duración: 2 años. 

Z Conservación de 5 especies prioritarias del Monteverde de Canarias. Año: 1997. 
Duración: 2 años. 

C Reintroducción del Lagarto Gigante de El Hierro (Gallotia simonyi) en su antiguo 
hábitat natural. Aiio: 1997. Duración: 2 años y medio. 

0 Conservación del pinzón azul de Gran Canaria. Año: 1998. Duración: 4 años. 

O Conservación de quirópteros e invertebrados en Cavidades Volcánicas. Año: 
1998. Duración: 3 años. 

4. Conservación de quirópteros e invertebrados en cavidades volcánicas. 

4.1 Introducción 

El origen volcánico de las Islas Canarias permite que en ellas podamos encontrar una 
de las estructuras geológicas más espectaculares: las cavidades volcánicas. Las simas y los 
tubos volcánicos son el resultado del enfriamiento superficial de una colada y su posterior 
vaciado ai seguir Íiuyenao ia iava en su imerior. 

Aunque en principio pueda parecer un hábitat estéril, en su interior se encuentran 
formas de vida plenamente adaptadas a este medio. Numerosas formas vegetales (hongos y 
líquenes) aparecen formando parte de este peculiar ecosistema, además de invertebrados 
troglobios y murciélagos. Este tipo de cavidades abundan en las zonas con actividad 
l  l. _ A _  -- _ . . L L ' - I L - ~ - _  -_.-..A-__ -..- V U I G ~ I I I C ; ~  I U S L U ~ I C ; ~  O suuILIsLurIC;a, I I ~ C I I U ~ S  ~ U C  en ias parles i~ ihs  viejas ü en ias isias ~nás 
antiguas como La Gomera apenas quedan algunos vestigios. Sin duda, entre todas estas 
cavidades destaca la Cueva del Viento, en Tenerife, que con 17.032 metros es uno de los 
tubos volcánicos de mayor longitud a nivel mundial. Su interés biológico y geológico está 
sobradamente probado, por lo que la Consejería de Política Territorial y Medio Ambiente del 
Gobierno de Canarias ha elaborado un Plan de Ordenación de Recursos Naturales, que ha 
sido ya aprobado, como paso previo para su declaración como Reserva Natural Especial de la 
Cueva del Viento. 

C1 n o + i d ; n  A n  nritno f n - n ~ ; n n n o  hn r n c i i l t o A n  ri;mmmra ,-la -en ;-+m-& +m-+, Aanr la  -1 
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punto de vista geológico como biológico. Por otro lado, el archipiélago canario es una 
muestra excelente de biodiversidad de invertebrados con altísimo porcentaje de endemismos. 
Los procesos de colonización y evolución insular con numerosos casos de radiación 
adaptativa, han dado lugar a una fauna local de cerca de 6.000 especies de invertebrados de 
las que 3.000 son endémicas. Teniendo en cuenta el área reducida de 7.500 km2, supone una 
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de las mayores densidades del mundo en endemismos. La existencia en Canarias de una rica 
fauna plenamente adaptada a la vida subterránea, pone más énfasis a esta situación: todas las 
especies troglobias canarias (125 spp.) son endemismos monoinsulares, con abundantes casos 
de especies relícticas, de géneros exclusivos y de taxones superiores inéditos como habitantes 
del mundo subterráneo. Las transformaciones que han sufrido los invertebrados que se han 
adaptado a este medio se hacen claramente patentes cuando los comparamos con sus 
parientes de la superficie: despigmentación, reducción o pérdida de los ojos, alargamiento de 
los apéndices ... La peculiaridad del medio hipógeo volcánico y su fauna, únicos en el ámbito 
de la Unión Europea, su alta fragilidad y su especial valor como modelos para comprender 
los procesos de la evolución animal, merecen por sí solo dedicar un esfuerzo a su 
conservación. 

Además, las cavidades volcánicas canarias juegan un importantísirno papel en el ciclo 
biológico de los murciélagos, ya que muchas de ellas son utilizadas como refugio para el 
descanso diurno, como cazaderos de insectos durante la noche o para establecer las colonias 
de cría. 

Por otro lado, no hay que olvidar otros múltiples aspectos que confieren importancia 
a los tubos volcánicos canarios: en arqueología han tenido gran transcendencia, ya que los 
aborígenes canarios realizaban en ellos sus entenamientos, aunque en zonas próximas a la 
entrada. Gracias a estudios paleontológicos realizados en base a restos óseos encontrados en 
el interior de las cuevas se han descubierto varias especies de animales, muchos endémicos, 
hoy en día extintos o no presentes ya en las islas. En El Hierro se usan los "cuaclos" para 
guardar el ganado, que no son más que las entradas a tubos volcánicos debidamente 
acondicionados con pequeños muros de piedra. También, en muchos lugares del archipiélago 
se nan aprovechado estas esmicruras para ubicar viviendas, bodegas o aimaccnes y, por 
último, en muchas ocasiones se utilizan como vertederos de basuras y animales muertos o 
como alcantarilla natural por las casas que se sitúan en la superficie bajo la que discurren los 
tubos. 

4.2 Redacción del Proyecto 

Desde el momento en que se decidió la elaboración del presente proyecto para optar a 
la concesión de apoyo financiero de la Unión Europea, se tomó conciencia de la dificultad 
que supondría el hecho de no estar dirigido a ninguna especie prioritaria, como ocurría con 
otras candidaturas. Este inconveniente se intentaría solventar presentando un proyecto 
atractivo relativo a espacios y no a especies, y en el que se realzara la importancia de este 
hábitat tan peculiar y de la fauna que alberga. En la redacción del mismo se insistió en la 
presencia en las cuevas de una especie endémica de Canarias (Plecotus tenerzfae), de otra 
que aparece en el Anexo II de la Directiva Hábitat (Barbastella barbastellus) y de una 
enea-= %~~&&j de &egebr2&s e?l&.micos, efi ocwiQnes exc!wi\~es de 1 ~ ~ 2  caM&d. 

De manera general, se intentó ofrecer una candidatura Life atractiva, con objetivos 
claros y realistas sin aspirar a acciones y temporalizaciones que luego tuviesen dificultades 
para realizarse. 
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Se partió de algunas ideas básicas que poco a poco se fueron desarrollando y 
completando. En primer lugar, y dado que la creación de la red de zonas protegidas Natura 
2000 es un objetivo prioritario de Life-Naturaleza, el proyecto fue basado en desarrollar 
acciones de conservación en cavidades volcánicas con importancia para la fauna 
(invertebrados y murciélagos) que se localizaran dentro de los espacios propuestos por 
Canarias como Lugares de Importancia Comunitario (LICs). Hay que mencionar que la 
Cueva del Viento constituye por si misma uno de estos lugares. así como la Cueva de 
Todoque, en La Palma. Los campos de lava y las excavaciones naturales aparecen en el 
Anexo 1 de la Directiva con el código 8320. Teniendo en cuenta las islas que cuentan con 
tubos volcánicos valiosos y la distribución del murciélago endémico Plecotus tenerzffae, el 
Proyecto fue planteado para 12 cavidades en la isla de Tenerife, 12 en La Palma y 8 en El 
Hierro, aunque quedaron fuera varias cuevas bastante importantes para la fauna pero que se 
localizan fuera de Lics. Al formulario establecido para solicitar Life-Naturaleza se adjuntó un 
elaborado anexo que incluyó una ficha por cada una de estas cavidades. En ella se recogían 
datos como localización, descripción, interés biológico, estado de conservación, así como el 
Espacio Natural Protegido en que se encuentra y, por supuesto, el Lic y su justificación. 

Las cavidades incluidas en este Proyecto para cada una de las islas son: 

Tenerife 
Cueva 

Labrada-La Mechas 
Cueva del Viento 
FeIipe Reventón 
Fea de Arico 
Honda de Güimar 
Cosme 
Los Roqües 
Cuevas Negras 
Chaorra) 
Grandes de Chío 
Cueva del Mulo 
Sima Robada 

& P=rA& 

La Palma 
Cmevn 

Los Andenes 
Bejenado 
Búcaro de Martín 
Hoyo de la Sima 
Todoque 
Cueva del Diablo 
Los Murciélagos 
Tacande 

Lic 

Las Lagunetas 
Cueva del Viento 
Cueva del Viento 
Corona Foresrai 
Malpaís de Güimar 
Corona Forestal 

i.$-&iOliai &i Tei& 
de Parque Nacional del Teide 

Corona Forestal 
Corona Forestal 
Anaga 
Cerc?~?u Ferrsh! 

Parque Nacional de la Caldera de Taburiente 
Parque Nacional de la Caldera de Taburiente 
Cumbre Vieja 
Cumbre Vieja 
Tubo Volcánico de Todoque 
Cumbre Vieja 
Las Viejas 
Cumbre Vieja 
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La Fa~amta Gueiguen 
Honda de Gallegos Monteverde de Gallegos-Franceses 
Cueva de Franceses Guelguén 
Los Milagros Las Nieves 

El Hierro 
Cueva 

C I I P W  de non '1Mn 
El Lajial 
Sima de las Palomas 
Cueva del Patio 
Cueva del Mocán 
Longueras 
Fileba 
Jinama 

Lic 

Ernntera 
Frontera 
Frontera 
Frontera 
Frontera 
Frontera 

Frontera 
Tibataje 

En el mencionado anexo se incluyeron también algunas cartas remitidas por varios 
expertos a nivel mundial, tanto en el campo de la entomología cavernícola como en el de los 
quirópteros, en las cuales mostraban su apoyo y reconocimiento a la importancia de este 
proyecto. 

Una referencia importante en la redacción del presente proyecto fue, sin duda, la 
experiencia previa adquirida en la gestión de otros Proyectos Life desarrollados en años 
anteriores en la Comunidad Canaria. En este sentido, y viendo que muchas veces se presentan 
problemas a la hora de cumplir los plazos previstos, en la temporalización se previó el tiempo 
necesario para ias numerosas gesiiones iniciaies necesarias para poner en marcna un 
proyecto: contratación de personal, compra de vehículos y material, h a  de convenios, 
concursos públicos, etc. 

En cuanto a los presupuestos, se intentó adaptarlos a las necesidades reales, evitando 
que resultasen excesivamente elevados. Por ejemplo, se optó por la adquisición de vehículos 
pequeños, suficientes para ser utilizados por los vigilantes en sus desplazamientos. Se 
tuvieron en cuenta gastos extra como aumentos anuales de los salarios, gastos de envío, 
mantenimiento de vehículos, viajes y dietas. También se contactó previamente con el 

ni&& ,A&md de 12 TwTgversi&d & L?, hbmz cc= a! fa & &enrí .;1 

presupuesto aproximado de lo que supondría por su parte, realizar un estudio de la fauna 
invertebrada de estas cuevas durante 3 años, en el caso ser finalmente aceptado el proyecto y 
firmar con ellos un convenio de colaboración. 

Por otro lado, se cuidó de enviar un documento con una buena presentación, 
intentando que resultase un proyecto llamativo que no pasara desapercibido, que ofreciera 
una imagen de orden y seriedad de los solicitantes, lo cual podría constituir un porcentaje 
importante en la aprobación del Proyecto. Para .ello se tuvieron en cuenta varios aspectos, 
desde asegurarse de cumplimentar correctamente la totalidad de los apartados, una buena 
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redacción del texto en los mismos, hasta el tipo de letra utilizado o el añadir algunas detalles 
en el diseño. Además, en el anexo mencionado anteriormente se incluyeron varias fotografias 
del hábitat subterráneo, de murciélagos y de invertebrados con patentes adaptaciones a la vida 
subterránea para ilustrar las fichas. 

4.3 Acciones propuestas 

4.3.1 Objetivos del Proyecto 

En la redacción del presente proyecto consideramos importante tener unos objetivos 
claramente deñnidos y, sobre todo, realistas. Para ello previamente se debía tener una idea lo 
más acertada posible acerca de las causas de vulnerabilidad y amenazas en el ámbito del 
proyecto, que en nuestro caso resultaron ser: 

Ci Perturbaciones humanas en el medio cavemícola por visitas frecuentes. En los 
últimos años se ha visto un aumento considerable en el "turismo ecológico", y en Canarias 
cada vez es más frecuente que algunas empresas oferten excursiones en 4x4 o senderismo 
incluyendo visitas a tubos volcánicos, lo cual se hace sin ningún tipo de control. En otras 
ocasiones hay personas que pernoctan y realizan hogueras en e1 interior, abandonan todo tipo 
de basuras y resíduos, se llevan estafilitos de recuerdo e incluso realizan pintadas con 
aerosoles. 

O Filtraciones de aguas residuales que provienen de las casas situadas en el exterior y 
que contaminan el interior de las galerías. 

U Extracciones y destrucción de materiales volcánicos en la superficie que pueden 
provocar derrumbes y contaminación en el interior de las cuevas. 

:! Degradación de la vegetación de la superficie. La conservación del ecosistema 
cavernícola depende en gran medida de la conservación del hábitat exterior. Un papel 
imE;o~cct~simo lo JUegaT las iaices de P!m?a~ de süpefil::i, y A e  cci,s~~yez g.?ul 

fuente de energía, indispensable para el mantenimiento de muchas especies de invertebrados 
troglobios muy especializados. 

O Filtraciones de pesticidas provenientes de zonas cultivadas en la superficie exterior. 

Por atro lado, también se consideraron con antelación los posibles problemas que 
podrían surgir en el desarrollo del Proyecto. Aunque inicialmente se llegaron a considerar 
algunos objetivos como, por ejemplo, la compra de terrenos donde se ubica la entrada aigunas 
cuevas (Breveritas en la Cueva del Viento), desestimamos este tipo de actuaciones ai tener 
referencias de experiencias anteriores en que los problemas surgidos son a veces insalvables 
y es imposible llevar a cabo las acciones propuestas. Por tanto, nos pareció preferible exponer 
objetivos menos ambiciosos pero con mayor probabilidad de éxito, quedando éstos como 
sigue: 
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Objetivo general: 

O La conservación del hiibitat cavernícola y de su fauna: murciélagos e invertebrados 
tmg!&lnr. 

3 Sentar las bases para la conecta gestión del hábitat y las especies. 

Objetivos especzjicos: 

U Proteger 15 cavidades volcánicas mediante verjas adecuadas o cercados. 

O Vigilar las cuevas de mayor interés conservacionista que son objeto de disturbios 
por parte de visitantes. 

U Incrementar los conocimientos acerca de la distribución de murciélagos en 
Canarias y el uso que cada especie hace de las diferentes cuevas. 

í; Realizar un inventario de los recursos faunísticos de las cavidades volcánicas, 
u 

0, 

estado de conservación y factores de amenaza. O 

e 

2 
3 Realizar un proyecto para evitar las filtraciones de aguas residuales provenientes de e 

las casas ubicadas en el exterior de la Cueva del Viento (Tenerife). , 

O Sensibilizar a la población mediante la edición-difusión de pegatinas, un video y e 

una monografia divulgativa. u 

6 

O Realizar un curso formativo dirigido a Agentes de Medio Ambiente, vigilantes y 
E 

agentes del Seprona de la Guardia Civil. 

5 Aportar la información necesaria para la correcta zonificación de los Espacios 3 hl 

Naturales Protegidos donde se localizan las cuevas. 

Hay que mencionar que inicialmente se incluyó algún objetivo más, como la 
realización de estudios genéticos de los murciélagos, que no les parecieron relevantes a la 
Comisión Europea para las acciones propuestas, por lo que fue desestimado en la revisión del 
Proyecto y su posterior reenvío. 

4.3.2 Detalle de las medidas propuestas 

O Acciones preparatorias 

Para la realización de un estudio de los invertebrados troglobios de las cavidades 
volcánicas entre los años 1999 y 2001 en las islas de Tenerife, La Palma y El Hierro, su 
distribución y factores de amenaza se propuso la firma de un convenio entre la Consejería de 
Política Temtorial y Medio Ambiente y la Universidad de La Laguna, donde existen 
especialistas en este campo. 
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Para realizar los estudios relativos los murciélagos en Canarias, distribución y uso que 
hacen de cada cavidad e importancia de éstas en su ciclo vital, se contrataría a un biólogo, 
que al mismo tiempo sería el coordinador del proyecto. Igualmente se contrataría a dos 
vigilantes (uno en Tenerife y otro en El Hierro, islas donde se han observado mayores 
disturbios) que se encargarían de detectar e informar de cualquier actividad que se realice 
dentro o en las proximidades de las cuevas y que pueda afectar a su conservación, así como 
velar por el buen estado de verjas y candados. Servirían asimismo, de apoyo a Agentes de 
Medio Ambiente y otras autoridades relacionadas con la protección de la naturaleza, además 
de colaborar en las diversas tareas intrínsecas del propio proyecto, como instalación de rejas. 
Se pretende también que este personal tenga conocimientos en espeleología, especialmente 
espeleología vertical, y esté cualificado para servir de "guía-intérprete" en las ocasiones en 
que sea necesario, como podría ser en la realización de estudios científicos o en la visita de 
escolares de la zona. 

Inicialmente se pretendía contratar igualmente a un operario como ayudante de campo 
en los estudios sobre los murciélagos. Sin embargo, este gasto pareció innecesario a la 
Comisión Europea y fue suprimido en el reenvlo del proyecto, por lo que se rh  íos vigiíantes 
antes mencionados los que colaboren también en estas tareas. 

Por otro lado, tanto la adquicisión de dos vehículos para los vigilantes como la 
realización del proyecto sobre las aguas residuales en la Cueva del Viento se sacará a 
concurso público. La campaña de sensibilización y divulgación (folletos, pegatinas y 
monografia) sobre la conservación del hábitat cavernícola se hará por contratación, mientras 
que la elaboración del video saldrá también a concurso público. 

O Elaboración de los planes de gestión 

En la redacción de este Proyecto se expuso la importancia de las acciones y objetivos 
----..--+-- *... . , 
pIV)IuGJLVJ, qü2 !as i ~ ~ ü ! k d ~ ~  sc=iiiai~ jxim !a euíiezk gestión de !as e~-~~i&drs 
volcánicas a través del planeamiento de los Espacios Naturales Protegidos en que se 
localizan. Además se obtendría la información necesaria para la elaboración de los Planes de . , C~nsei.rac:m de Z?~rhmtc!!c h ~ r h ~ ~ t e ! ! ~  y H C C V ~ ~ S  terird,*&$i~e, asi ceme pzra r!uV=rzr !es 
planes de gestión de los invertebrados cavernícolas que se incluyen en el Catálogo Regional 
de Especies Amenazadas. 

4.3.3 Campaña de sensibilización y divulgación de los resultados 

En base a numerosas referencias y experiencias previas y, principalmente, del 
Programa para la Protecciirn y Conservación de los Murciélagos de Canarias, en que con 
mucha frecuencia se encontraban verjas, candados y refugios artificiales destrozados, 
resultaba imprescindible plantear una campaña de sensibilización que provocara un cambio 
de actitud en la población. Resultaría inútil la ejecución de acciones de conservación si no 
hay un apoyo por parte de la población. Se tratará dar a conocer la importancia de las 
cavidades volcánicas en Canarias, la fragilidad del hábitat subterráneo y su necesidad de 
conservación. Asimismo se intentará cambiar la "mala imagen" que suele preceder a los 
murciélagos, bastante alejada de la realidad y que los convierte en muchas ocasiones en 
animales no deseados y se hará hincapié en sus beneficios para la agricultura como 
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"insecticidas" naturales. También se pretende sacar de su tradicional olvido y dar a conocer la 
gran variedad de insectos troglobios endémicos que existen en Canarias, que no por su 
pequeño tamaño son menos importantes. 

O Campaña de sensibilización y concienciación: 

Para lograr la sensibilización del público y lograr una actitud conservacionista, 
principalmente en los núcleos de población próximos a cuevas volcánicas, se 
abordarán los siguientes aspectos: 

O Edición de material divulgativo: 

Realización, edición y distribución de un video divulgativo sobre la vida subterránea 
con el fin de concienciar al público sobre la necesidad de conservar este hábitat tan 
peculiar. Se pretende realizar unas 2.000 copias que serán distribuidas en colegios 
públicos, asociaciones de vecinos, centros de profesores, federaciones y asociaciones 
de espeleólogos y otros colectivos relacionados, principalmente en poblaciones 
próximas a cavidades volcánicas. 

Edición de 20.000 copias de un folleto divulgativo y de 20.000 pegatinas con el fin de 
concienciar sobre la necesidad de conservación de esta hábitat y divulgar el propio 
proyecto. Se dirigirán a la población en general y se pretenden repartir principalmente 
en eventos con gran asistencia de público que tengan lugar en el Archipiélago: ferias, 
congresos, exposiciones, etc. 

Elaboración y edición unos 5.000 ejemplares de una rnonografia divulagativa sobre 
las cavidades volcáanicas, la biodiversidad que alberga y necesidad de conservación. 

Publicación de artículos y notas de prensa en distintos perióidicos y revistas de ámbito . , +m,+, ,,A,-,l A,,, ,,,:,,,1 C, ,,,+,A- A,, .. A,,,,,, 1, ,,,,..:A,A A, ,,,..,,.,,.,, 
LLULLV 1 b 5 1 ~ 1 1 a 1  C~ULLIV uawuual. L I ~  ~ L L I L ~ L L U C ,  ua1 a \IVILU~LIL la L L ~ ~ G D ~ C L ~ U  ULI ~ULLDGL V ~ ~ I U I I  

de las cuevas y su importancia en la vida de murciélagos e invertebrados, así como el 
desarrollo del proyecto y el apoyo de la UE. 

Entrevistas en distintos medios de comunicación (radio y televisión) con el mismo fin. 

O Cursos de formación: 

Se organizará un curso dirigido a Agentes de Medio Ambiente, Guardia Civil y 
vigilantes con el fin de formar a este sector de profesionales en materia de cavidades 
volcánicas, fauna que alberga, sus amenazas y acciones necesarias para su 
conservación. 

O Asistencia a Congresos y Seminarios: 
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Con el objeto de divulgar el proyecto en el ámbito científico se tiene prevista la 
asistencia al Symposium de Flora y Fauna de Islas Atlánticas, a celebrar en el año 
2000 en Cabo Verde, presentando los objetivos previstos y las acciones de 
conservación en desarrollo. 

En la hora de redactar este apartado dentro del Proyecto, se hizo mención especifica a 
que todo soporte divulgativo se haría referencia a la financiación de la UE a través de los 
fondos Life. También se especificó el modo de selección de las empresas que realicen la 
campaña de sensibilización: a través de concurso público para la contratación, valorándose su 
solvencia técnica y financiera, curriculum de la empresa y la experiencia previa en temas 
similares. Con esto se quiere garantizar la calidad de los trabajos resultantes. 

4.4. Funcionamiento del proyecto 

En este apartado se procuró exponer de una forma lo más precisa posible cómo se 
pretendía llevar a cabo las acciones propuestas para lograr los objetivos perseguidos, teniendo 
en cuenta la estructura de la Sección de Fíora y Fauna de ia Viceconsejeria de Medio 
Ambiente, quedando como sigue: 

O Coordinación: Un técnico superior contratado será el responsable de la coordinación y 
seguimiento del proyecto, contando con el apoyo de técnicos de la Viceconsejeria de Medio 
Ambiente. Al mismo tiempo será la persona encargada de realizar los estudios relativos a los 
quirópteros. 

Seguimiento científico: Con el fin de obtener la información relativa a la biología, ecología 
y estado de conservación de ias especies de invertebrados troglobios en las cavidades 
volcánicas localizadas en LICs, se h a r á  un convenio por tres años con la Universidad de 
La Laguna. 

Para los estudios relativos a la biología de los murciélagos, ecología, distribución, uso 
que hacen de cada cavidad e importancia de éstas en su ciclo vital se contratará a un biólogo 
especi~!istl qce ser5 I! mismo tie=po e! coordkador de! preyecfe. Les xmestrees, *ate 
nocturnos como diurnos, y trampeos contarán con la colaboración y apoyo de los operarios 
contratados para la vigilancia. 

O Consultas externas: Se contratará por concurso público la elaboración de un proyecto para 
solucionar el problema de la filtración de aguas residuales en una zona de la Cueva del 
Viento provenientes de las casas situadas en la superficie. 

0 Gestión del biotopo: Se contratará a dos operarios especializados para realizar la vigilancia 
y prestar apoyo en las diversas tareas del ~royecto. como instalación de verjas o muestreos 
nocturnos. 

O Sensibilización y divulgación: Para lograr los objetivos propuestos se contratará a través de 
un concurso público a empresas especializadas para la realización y edición del video y 
demás material divulgativo. Para su elección se atenderá a su solvencia técnica, cuniculum 
de la empresa y experiencia en trabajos similares. 
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O Evaluación intermedia y medidas correctoras: Cada seis meses se harán reuniones de 
coordinación, programación y seguimiento con todos los participantes en el proyecto, 
promoviendo el intercambio de información y aporte de ideas. Se pretende ir evaluando el 
desarrollo del proyecto periódicamente con el fin de tener posibilidad de corrección en caso 
necesario. Al final de cada año se presentará una memoria parcial, en la que se tratarán todos 
los aspectos del proyecto ejecutados, los problemas surgidos y se programará el trabajo del 
año siguiente. 

O Evaluación final: Se elaborará una memoria en la que se ciará cuenta de los resultados 
obtenidos en relación con los objetivos iniciales. 

4.5 Temporalización 

A la hora de planificar los tres años de duración del Proyecto se tomó como referencia 
m 

las experiencias de los proyectos Life anteriores, ya que es importante tener en cuenta que los 
trámites burocráticos se toman un tiempo que exceden en mucho lo previsible y ésto puede O 

ocasionar que se incumplan los plazos previstos. n - 
m n 

E 

En nuestro Proyecto concreto Conservación de quirópteros e invertebrados en E 

E 
cavidades volcánicas, existen algunas actuaciones que se realizarían de forma continua entre 
1999 y 2001, como los estudios científicos o la vigilancia. Otras es imposible planificar en 3 

qué momento será necesario realizarlas como son la instalación, por lo que se planteó como 
m 

una tarea continua a lo largo de los tres años. E 

O 

6 
Para comenzar ios estuciios acerca de ia fauna inverrebracia cavemícoia se caicuió que n 

E 

el convenio de colaboración con la Universidad de La Laguna se firmaría en el primer a 

trimestre de 1999, tras la aprobación y liberación de los presupuestos para ese año. n n 

El contrato para la elaboración del proyecto para las aguas residuales en la Cueva del 3 
O 

Viento se ha planificado para el Ultimo trimestre de 1999 con el fin de que sea elaborado 
-m-ai1 te g,o 2666 y eiagZi~o hales de éste. La íl-ub:iGaGiái, y difmi&, Gel 

diviulgativo (folletos, pegatinas y monografia) está previsto que se lleve a cabo desde 
principios del año 2000 hasta el fui del proyecto. Sin embargo, para la grabación y edición 
del video hay que contar con el ciclo vital de los murciélagos o con las posibles dificultades 
que pueden surgir a la hora de localizar una determinada especie, por lo que se ha decidido 
que se contrate desde el comienzo del proyecto y que finalice a mitad del año 2000. 

4.6 Problemas previstos 

Conviene tener presente la posibilidad de que sixjm iilp~nns pmhlerniic a !a hora de 
desarrollar determinadas acciones, ya que esto agilizar8 el Proyecto y aumentará su 
probabilidad de éxito. 

Uno de los inconvenientes con el que ya se cuenta es el no llegar a un acuerdo con los 
propietarios de los terrenos donde se ubican las entradas de detenninadas cuevas. Si se 
considera necesario la protección de una cavidad mediante verjas o cercados, en algunos 
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casos es dificil convencerlos de la necesidad de esta, y en otros casos se hace muy dificil, a 
veces imposible, localizar al propietario del terreno. En algunas ocasiones se han tenido 
problemas simplemente para el acceso a la cavidad para realizar muestreos científicos. 

Otro problema surge cuando se intenta proteger una cueva que es tradicionalmente 
usada para determinados fines: encerrar ganado, recoger agua, acampadas de excursionistas e 
incluso para "ritos ocultos", siendo frecuente entonces que verjas y candados sean forzados 
en muy poco tiempo. Conviene anticiparse a ésto bien reforzando al máximo el cierre o bien 
analizando previamente que zona de la cueva es necesario proteger y cual es utilizada por las 
personas, ya que si ambas no coinciden la solución puede ser instalar la verja unos metros 
hacia el interior de la entrada. 

Por otro lado, a la hora de realizar los estudios sobre quirópteros hay que contar con 
que el murciélago de bosque, Barbastella barbastellus, es una especie bastante rara de la cual 
se sabe poco no sólo en Canarias sino en toda España, y que en ocasiones es bastante dificil 
de localizar. Por ello, los muestreos de esta especie para conocer su estado, distribución y 
utilización de refugios pueden resultar bastante laboriosos. 

4.7 Acciones ya iniciadas 

Tal y como estaba previsto, este Proyecto Life fue puesto en marcha en enero del 
presente año con la gestión para la contratación a través de la empresa pública Gesplan de los 
dos operarios, uno para Tenerife y otro para El Hierro, aunque este último no comenzó a 
trabajar hasta el mes de marzo. Se solicitó personal con conocimientos en técnicas de 
descenso vertical, ya que en el proyecto se incluían algunas simas. 

En cuanto a la protección de cavidades con interés para la fauna, se ha comenzado ya 
a reparar algunas verjas que habían sido rotas. Concretamente, en el mes de marzo se ms~a;siion ya rejas il-ocvás cil las e-uevas de L~ ~ ~ b ~ ~ &  y- L~~ 'vfechas ( ~ 1  saaWi, ~ ~ ~ ~ i f ~ j ,  

que habían sido rotas. Se han fabricado unas rejas de hierro macizo con un sistema de anclaje 
y de protección del candado muy fuertes con el fin de intentar dificultar su rotura o fuerce. 
T,,-L;x., C.,L..;*,,A~ .ion ri.ia.rn ,:n l a  ,..a.r, rla n,, T.. ,~ ,  mi U:---\ AL:-.- A- 
L L U A L V ~ Y S ~  LUVA~WUUV u l a  L I U W V U  lbju pala la  b U b V a  Ub YUl l  J U J L V  [Ll LUGllU], WUJGLV U G  

numerosas visitas, que ha sido ya enviada a esta isla y será instalada proximamente. 
Por otro lado, se han llevado a cabo también otras medidas de protección, como la 

colocación de alambre de espino en la parte superior de la reja en las Cuevas Grandes (Chio) 
o la protección del candado en la Cueva del Mocán (El Hierro). 

Hay que mencionar que para todas estas actuaciones se ha contado con la inestimable 
colaboración del personal de campo y de cuadrillas de los respectivos Cabildos, quienes se 
han puesto a nuestra disposición para todas estas actuaciones. 

Por otro lado, ya se ha iniciado la vigilancia (incluyendo algunos fines de semana), de 
las zonas con mayor problemática en cuanto a las visitas frecuentes de personas a las cuevas, 
principalmente Cueva del Viento y Cueva de Don Justo. Se intenta detectar la presión de 
visitantes a la zonas y posibles amenazas. 



Conservación de cavidades volccinicas de Canarias 

En cuanto al convenio a  firma^ con la Universidad de La Laguna, aunque se puso en 
marcha desde el mes de noviembre de 1998, aún no han concluido los trámites burocráticos. 
En cuanto al concurso público del video, en breve será ya contratado. 

Así mismo, se ha iniciado las compras de diverso material necesario para la 
realización de algunas acciones y muestreos de campo. 





-- 
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Cabildo Insular de La Gomera 

lnuncio de 3 de ahnl de 19%. por el que be hace público el Estatuto del Patronato Insular de Espacios Naturales Protegidos 
de 13 1s1a de LJ Goniera Pág~na 1659 

Cabildo Insular de Tenerife 

,Anuncio dc 17 de ahril de 1998, por el que se somete a inforn~ación pública la aprobación inicial del Plan Insular de 
Ordcnaci6n de Tcncrift. Página 1663 

1. DISPOSICIONES GENERALES 

Consejería de Agricultura, 
Pesca y Alimentación 

562 CORHECCIÓN de errores de la Orden de 31 
(le m r i ~ o  de 1998, por la ql!e se t-egrilatl los 
c1r.st111tos progrnmns n desar~ollar gestioimr- 
por- la Consejer-ía de Agr-icliltlir-a, Pesca 
. ? l i~~~er l f ac iÓ~~  e11 itiateria de política ngroali- 
iuerzfaria. 

Ad\.ertido error material en el texto remitido pa- 
ra la publicación de la citada Orden, que se inserta en 
el Boletín Oficial de Canarias nQ6, de 15 de abril 
de 1998, se transcribe a continuación la oportuna rec- 
tificación: 

En el título de la Orden. donde dicc: 

"Orden de 1 de marzo de 1908. por la que ie  re- 
nirl.3-, I ~ c  A ; r t ; n t n r  n r n n r m m r i c  ri rlnc~rrnllrit .., n o c t ; , \ -  -",u,, ,v., ui.,,iiirvr y iw~ iu l i iua  u Lic. ,u; iwi iu< J =-.,L.., 

ñar por la ~ o n s e j e r y a  de Agricultura, Pesca y 
Alimentación en inateria de política agroalimentariri". 

Debe decir: 

"Orden de 3 1 de marzo de 1998, por la que se re- 
gulan los distintos programas a desnrrollar y gestio- 
nar por la Consejería de Agricultura, Pesca y Ali- 
mentación eii materia de política agroalirneiitaria". 

Consejería de  Política Territorial 
!. IIedio Ambiente 

La Cucva del Viento-Sobrado es uno de los tubos 
\.olcánicos más largos del mundo con mis  de 15 km de 
galerías subterráneas donde vive una fauna subte- 
rránea perfectamente adaptada a la vida bajo tierra. 
Enrre las 147 especies conocidas de su fauna se en- 
cuentran muchas endémicas y raras como la araña 
Disdera esquiveli o el escarabajo Oromía hephaestos, 
entre cuyas adaptaciones al medio más sobresalien- 
tes destacan la ausencia de  ojos y pigmentos corpo- 
rales. Todo ello, unido a su destacada valoración geo- 
morfológica hace que el Viento-Sobrado sea meritoria 
de recibir una protección que garantice la perviven- 
cia de sus valores naturales para disfrute de las ge- 
neraciones actuales y futuras de forma compatible con 
su conservación. 

Por todo ello, la Orden de 20 de septiembre de 
1 993 de la Consejería de Política Territorial, dispu- 
so la elaboración, por parte de la Viceconsejería de 
h4ed:v Ambiente, de! ?!m de Qrden~ciS:? de !es 
Recursos Naturales en la zona de Cueva del Viento- 
Sobrado en el municipio de Icod de los Vinos. 

En cumplimiento de dicha Orden, se ha procedido 
a la elaboración del referido Plan como instrumento 
de ordenación de los recursos naturales del territorio 
a1 que afecta, adecuando la gestión de dichos recur- 
sos. y en especial de las especies a proteger, a los prin- 
cipios de la Ley 411989, de 27 de marzo, de Con- 
servación de los Espacios Naturales y de la Flora y 
Fauna Silvestres, y de la Ley 1211994, de 19 de di- 
c~embre,  de Espacios Naturales de Canarias. 

Igualmente se persigue, con la aprobación del 
Plan, disponer del pertinente instrumento de progra- 
mación y planificación que permita elaborar a su vez, 
el Proyecto de Ley del Gobierno de Canarias para la 
declaración del medio subtenineo del ámbito del Plan 
como Reserva Natural Especial, de acuerdo con lo 
previsto en el artículo 15 de la Ley 411989, de 27 de 
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marzo. citada. y en los  artículo^ 1 1 .3 y 16.1 de In Ley 
1111 991. de 19 de diciembre. ya referida. 

En el contenido del Plan se recoge el ámbito ts- 
rritorial afectado. coi1 los rcosisteinas J. los paisajes 
que lo inte=.rari definiendo la estrate,oiri de conser- 
vación dc los misnios y el rSginieii de proteccióii y 
pre\.eiición. Se define11 Iris medidas oportunas para de- 
tendsr. iiiejornr o restaurar el insdio ~iiiibiriite nntu- 
1x1 ', ti11 Iiqtndo de acti\-idades sujetas :i e\.aliiación de 
i i i i p x t ~ .  Igii;ilinciitr, se estnblecsii las 5rms del tc- 
iritorio que deben ser excluidx de los procesos de edi- 
ficación y los lugares aptos para la realización de nc- 
ti\.idades mineras. extrrictivris de tierra y áridos. 
\.el-tido u 2  tierras y escoin'oros. Por úi~i ino se  ciescri- 
bcn los criterios oriziitadores de-Iris políticas secto- 
riales quz inciden en el ámbito del Plan de  Orde- 
i:xión. 13 \,aloración ecoiiómica de las actuaciones 
pre\.istas las fuentes documentales utilizadas para 
su redacción. Dado que el aspecto normativo del Plan 
es la parte \,iiiculante del mismo. su contenido se de- 
talla eii el anexo 1 del preseiite Decreto. 

X sii el Plan establece uji Aren externa de pro- 
tección con la condición de Area de Sensibilidad 
Ecológica. según lo dispuesto en la Ley 1 111 590, de 
13 de julio. de Pre\.ención del Impacto Ecolór.ico. 

Por ello. cumplidos tambiin los trámites orde- 
i~acios e n  cl ni-tículo 6 de la Ley U19S9, Js 27 de i nx -  
zo. de Conservación de los Espacios Naturales y de 
In Flora y Friuiin Sil\,estres, procede 1'1 aprobación de 
dicho Plan de Ordenación a ira\& dz Decrtl::, del 
Gobi;.:::a de  Ca::niia:. 

Visto el artículo 32.5 del Decreto 10711 995, de 
36 de abril, por el que se aprueba el Re~la inento  
Or~iíiiico dz  I r i  Co~iscjei-ía de  Política Tci-1-iroriril iac- 
tualniente C011seje1-ía de Polí[ica Territol-ial y Aledio 
Ainbientr). 

En su \.ii-tuci. a propuesta t iz ia Zoiise;ern cie Po¡;- 
tica Tcnitorial y 31edio .Ainbieiire, pi-evia dzliheraci6n 
del Gobierno en su rttuiiióii del día 17 de ~bi - i l  Jz 
1998. 

D I S P O S G O :  

Prirnero.- .Aprob;ii- el Plnii de Ordsn~ici6ri de los 
Recursos Satiir.ales de Cue\,;i del i'ie~ito-Sobrado, e11 
los tiriniiios que sc coiitieiieii eii los niissos 1 J. 11 del 
presente Decreto. 

Segundo.- En todo lo 110 dispuesto eii el ini3nio 
<e eqtarri a 10 estrihlecido rii la Le), BLísicn 411 9s9, de 
37 de marzo. de Conwr\ ación d t  los Espacios Satu-  
salsi y de la Flora y Faun:i Sil\,estres. y en la Ley Te- 
rritorial 1311 994. de 19 de diciembre. de Espacios 
~ : l ! L i r ~ ! c ~  de ~:!12:!l~~;is, 

Tercero.- Se fric1ilr;i al titular de In CoiistrJería ds 
Política Territorini y hledio AmDieiite pnrri dictar lar 
disposicionrs que senil pi.wi.;ns en el dc.sri~-rollo ! npli- 
cacióii dtl  presente Decrcto. 

Cu:iiío.- El piecen:c. Dxr r to  surtir.í ei'rctoj a prir- 
t i r  del día s ip ien tz  sil publicricióii en  el Boletín 
Oficial de Caii~irin?;. 

EL PRESIDENTE 
DEL GOBIERSO, 

:\hiiuei ~ e i - m o s o  Rojas. 

LA CONSEJERA DE POL~TICX 
TERRITORIAL Y hlEDIO AhlBIESTE, 

Xa:ía E u p i i a  Márquez RodríL cuez. 

P¿,\Y D E  ORDE\:\CIÓ'\ D E  LOS RECCIZSOS 
S.\'rCR.ALES DE CCE\'A DEL 

VIESTO-SOBRADO 

4. >ledidas para dcfcrider. inrjorar o restaurar el 
iiieciio ;iml~ieritc :iLiiui;il j ii.~iineiies de prorecci0ii y 
psc\~eiición. 

5 .  Acti\ idadrs sujctns a e\.riluxión de iiiipncto. 

C. Areas del tei-ritorio que por sus características 
di.bi.ii ser- esc!uidas de los procc.cos dc eclificacióii. 

y .  Liigascls aptos para in  i-e~ilizrición de acti\~ida- 
des riiin?rcir. esrract i \x  de tierra y Aridos, \.ertido de 
tici-ras !; esconibros. 

F .  Criterios orieiitadoi-es de  las políticas secto- 
rialc' (luz iiicid-.ii eii el ;íiiibito dcl Plan dc Ordc- 
ii,ii.ii.ii. 
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limitaciones de usos necesarias para la conservación 
del ecosistema cavernícola. a la vez que establecer los 
criterios y directrices que orienten las políticas sec- 
toriales que regulen el funcionamiento de las activi- 
dades futuras de la manera más adecuada para este 
espacio. 

.41 mihmo tiempo el Plan pretende cumplimen- 
tar el requisito previo a la tramitación del procedi- 
miento de declaración de un nuevo Espacio Natural 
Prote.zido con la categoría de Reserva Natural 
Especial, previsto en el artículo 15.1 de la Ley 
4/19S9, de 27 de marzo, de Conservación de los 
Espacios Iiaturales y de la Flora y Fauna Silvestres. 

De acuerdo con la proyección superficial de la to- 
popafía existente del complejo de la Cueva del 
Viento-Sobrado y sus alrededores, constituye el ám- 
hito territorial dcl presente Plan de Ordenación de los 
Recursos Naturales (P.O.R.N.), el sisuiente: 

Sorte: desde un punto (UTM: 28RCS 3304 
3739) situado cerca de la boca Felipe Reventón, en 
el camino que da acceso a la misma, continúa por el 
mismo en dirección este unos 75 m hasta un requie- 
bro pronunciado del camino, a partir del cual prosi- 
,oue en línea recta con nimbo SE unos 140 m hasta 
alcanzar un punto a cota 62 m en el camino que da  
acceso a Marengo (en el borde meridional de una 
construcción). Desde ahí continúa con rumbo norte 
por dicho camino unos 75 m hasta una bifurcación con 
el camino de Hoya de Padilla, a partir del cual par- 
timos en línea recta unos 60 m en dirección este, des- 
de donde prosigue hacia e¡ norte discurriendo a 60 m 
p;iraieiamenre a¡ camino de ¿a Parira. hasta aicanzar 
la cota 575 m un canal. que toma hacia el este hasta 
concctar con un camino en los Piquetes. 

E s t :  desde ei punto anterior asciende hacia ei sur 
por dicho camino, hasta alcanzar la cota 950 m. 

Sur: desde el punto anterior continúa por dicha 
cota hacia el oeste. hasta alcanzar la esquina surrs- 
te di: un depósito de a p a .  

Oeste: desde el punto anterior desciende por la 
pista de acceso al depósito hasta alcanzar un cruce 
a cota S75 m. desde donde sigue descendiendo por 
una pista asfaltada en dirección oeste, para luego des- 
\,irirse en dirección norte. hasta la entrada de un ca- 
mino a cota 740 m. Por éste continúa unos 325 m 
tiacin el norte tomando la desviación de la derecha en 
in cota 685 m. para entonces seguir descendiendo has- 
r;i u n  gnipo de edificaciones al final del camino. 
Desde aquí sigue unos 175 m, en línea recta y con 
rumbo noroeste. hasta alcanzar el camino en el piin- 
to iniciiil. 

3 LIMITACIONES GENERALES Y ESPECÍFICAS DE 
USOS Y ACTIVIDADES. 

3.1. En todo el ámbito del P.O.R.N. se establecen 
las siguientes limitaciones: 

1. Ko se permitirán todos aquellos usos y activi- 
dades que pudieran resultar nocivos para la fauna y flu 
ra amenazada y otros recursos naturales. 

2. No se permitirá la utilización de abonos quími- 
cos en la agricultura, cuando de ello pudieran denvarse 
efectos negativos para los recursos natunles del subsuelo. 

3. No se permitirán los usos ganaderos que no se 
adecúen a la produc:ividad del terreno, a fin de evitar 
mayores afecciones a la cubierta vegetal de la zona. 

4. No se permitirán los tratamientos fitosanitarios 
que de a lpna  manera puedan incidir de fonna negri- 
twa cobre in fauns cavernícola 

5. No se permitirá la roturrición de masas de ve- 
getación arbórea. Las roturaciones de zonas de mato- 
rral podrin ser autorizadas cuando la correspondiente 
declaración de impacto no residte desfavorable para la 
conservación del ecosistema subterráneo. 

6. No se permitirá la utilización de especies alóc- 
tonas en las repoblaciones forestales, así corno la in- 
troducción de especies animales iio presentes en la fau- 
na sil~estre autóctona, salvo aquellas domésticas 
ligadas al medio rural. 

7. No se autorizarrín nuevas repoblaciones fores- 
tales si precisan aterrazados o grandes movimientos de 
tierras, permitiéndose sólo aquellas técnicas de repo- 
blación que no alteren el perfil del stielo. 

6. No se permiriri la sorriba de los terrenos de cul- 
t 1 \'O 

9. ¿a pxceiri rníiiiinii edificabii: en e¡ Ainbito ciei 
P.O.R.K. no podrrí ser inferior a 10.000 m', prohi- 
Diéiidosr roda edificación sobre la cueva o en un radio 
en torno a ella de 100 m. 

1 O. La rehabilitación de anticguas construcciones só- 
lo podrá acometerse cuando no conlleve una ampliación 
de superficie o volumen edificado, y siempre que se cuen- 
te con las autorizaciones administrativas pertinentes. 

11.80 se permitirán las voladuras ni la utilización 
de maquinaria pesada en la zona suprayacente de la 
Cueva. 

17. No se permitir5 el vertido incontrolado de nin- 
_aún tipo de residuo O escombro. 

13. Todo vertido. directo o indirecto, de cualquier 
tipo de efluentr líquido de origen industrial, agrícola, 

77 
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oanadero o urbano deberá pasar por un proceso de de- 
puración adecuado. 

13. No se permitirá el establecimiento de ningún 
-tipo de infraestructura o instalación industrial. 

I í .  h'o se permitirán usos. actividades, obras o ins- 
talaciones que afecten negativamente a la evolución na- 
rural y regenenici6n de los recursos del ecosistrina. 

16. Se limitarán los aprovechamientos de made- 
ra. leña y apícolas, permitiéndose exclusivamente 
quel los  de carácter tradicional. 

17. No se permitirán la extracción y recolección 
de rocas. miiierales. restos paleoiitoló_oicos singulares 
en el interior de la Cueva, excepto en aquellos casos 
cuyos fines científicos así lo requieran. y previa auto- 
rización administrativa. 

1 S. No se permitir5 niiiyria aci i ;*hd que pueda 
suponer la degradación de los suc l ,~ .  

19. No ?e pcnnltirin nio\.iinientos de tierras de 
cierta m.. ergiid! 11-:l. que conlle\~en la modificación sustan- 
cial dc. la ;?m-fología del irea y un cambio de los pari- 
iiicirx ccnlógicos del ecosistema cavemícola. salvo que 
i-:~~on¿.; ticnicns de conservación así lo aconsejen. 

10. Los residuos sólidos serán recogidos y eva- 
cuados fuera del 5mbito del Plan de Ordenación. 

7 l .  No serán permitidas las actividades deportivas. 
turisticas o de recreo que entrañen riesgo de afección 
a la fauna. flora y estructuras geomoriológicris en ~1 
ecosistema hipogeo. 

22. No se permitirá el uso de automóviles y mo- 
tocicleta~ fuera de las carreteras y de las p i~ t a s  habi- 
litadas al efecto. 

23. Se resylariel tráfico de vehículos de ca rp ,  !I- 
rnitríndose el trinsito cuando pueda suponer algún im- 
pacto sobre la Cueva. 

24. En tanto no se apruebe el instrumento de pla- 
nificación del espacio natural que se declare como con- 
secuencia última del presente Plan de Ordenación, se 
establece una capacidad máxima de carga de 30 visi- 
tantes simultáneos para toda la Cueva, que en ningún 
caso d c b e i 6 ~  ::ansi:nr cn p p o c  süpcrioíes a ! 5 .  

3.2. Los usos considerados como compatibles en 
el 5nibito del Plan de Ordenación son los ligados a lo 
dispuesto en cl mismo y, en todo caso. los siguientes: 

1 . Los orientados a la mejora del valor de conserva- 
ción de las partes degradadas del medio cavernícola. 

2. Los usos científicos encaminados a la realiza- 
ción de estudios e investigaciones que permitan am- 

pliar el conocimiento de los recursos de este tubo vol- 
cánico. 

3. Los usos recreativos, regularizados y bajo el con- 
trol de la administración competente en materia de con- 
servación de la naturaleza. 

4. En la parte de superficie externa del rínibito del 
Plan de Ordenación se admiten únicaniente los usos 
agropecuarios, forestales, y las actividades recreativas 
y educativas compatibles con la conservación del 
ecosistema subterráneo. 

5. Los usos residenciales preexistentes y las nue- 
vas construcciones sólo cuando se den las condiciones 
requeridas por la normativa específica que sea de 
aplicación y no contradiga lo dispuesto en el aparta- 
do anterior relativo a las limitaciones generales. 

4. hlEDIDAS PARA DEFENDER. hlEJORXR O RES- 
TACRAR EL hlEDIO AhlBIENTE NATVRAL Y REG~XIEKES 
DE PROTECCIÓN Y PREVEXCIÓN. 

4.1. En función de las informaciones y estudios rea- 
lizados y de acuerdo con lo dispuesto en el artículo 15 
de la Ley 111 989, de 27 de marzo, de Conservación de 
los Espacios Naturales y de la Flora y Fauna Silvestres, 
y los artículos 11.3 y 16.1 de la Ley 12/1994, de 19 de 
diciembre, de Espacios Naturales de Canarias, se es- 
tima que el medio subterráneo del rímbito del presen- 
te Plan de Ordenación de los Recursos Naturales de- 
be ser aeciaracia como Kcservn iúaturai Especiai. 

4.2. En aplicación del artículo 22.3 de la Ley 
1211 994, de 19 de diciembre. de Espacios Naturales de 
Canarias, y a efectos de prevenir posibles impactos so- 
bre el ecosistema de la Cueva, se declara Area de Sen- 
sibilidad Ecológica toda la superficie externa inclui- 
da en el ámbito del presente Plan de Ordenación. 

4.3. El résimen de protección del medio subte- 
rráneo objeto de este Plan de Ordenación se comple- 
taría can el establecimiento de una servidumbre legal 
de protección según las disposiciones del Título VI1 del 
Código Civil. 

4.4. La educación ambiental y la difusión de los 
valores de la Cueva deberá ser objeto de promoción, 
para lo cual se habilitará la infraestructura necesaria en 
la zona y se promoverán las acciones de divulgación ,... " ..,,.-,,,,A,- yUL LV1 ILJy"IIu<III. 

5. ACTIVIDADES SUJETAS A E V A L U A C I ~ N  DE IM- 
PACTO. 

2.1. Los proyectos públicos o privados consis- 
tentes en la realización de obras, instalaciones o 
cualquier otra actividad objeto de auto~ización ad- 
ministrativa que vayan a reaiizarse en Xrea de Sen- 
sibilidad Ecológica, estarán sometidos a Evaluación 
Básica de Impacto. 
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5.2. Los proyectos públicos o privados consis- 
tentes en la realización de obras, instalaciones o 
cualquier otra actividad incluida en el anexo 11 de la 
Ley 1111990. de 13 de julio, de Prevención del Im- 
pacto Ecológico, estarán sujetos a Evaluación Deta- 
llada de Impacto Ecológico. 

5.3. Estarán sujetos a la Ley 1111 990, de 13 de 
julio, de Prevención del Impacto Ecológico, los pro- 
yectos singulares sobre los que concurran circuns- 
tancias extraordinarias que a juicio del Gobierno de 
caiidi;as ici-isian riesgo eco]bgico amsieíi;fi!, 
y sobre los que el Consejo tome acuerdo específico, 
que se hará público y será razonado, concretando la 
categoría de evaluación a la que será sometido y el 
órgano ambiental acruanre. 

6 ÁREAS DELTERRITORIO QUE POR SUS CARAC- 
TER~STICAS GENERALES DEBEN SER EXCLUIDAS DE 
LOS PROCESOS DE EDIFICACIÓX. 

6.1. Se excluirá del proceso edificatorio destinado 
al uso residencial toda la superficie suprayacente a la 
Cue\,a y una franja a ambos lados, de 100 m de an- 
cho desde el eje de la misma. Para la delimitación de 
dicha zona se utilizará una cartografía oficial que 
apruebe el órgano gestor del espacio protegido o, en 
su defecto. la que acompaña a este Plan. En las res- 
tantes zonas las eventuales edificaciones quedarán res- 
trin_ridas únicamente a aquellas parcelas de superfi- 
cie C l l n l 3 A n ~  :? !g,nng -7, 

""YU" "' 

6.2. Excepcionalmente, y con el objeto de contri- 
buir a la información y regulación del uso público. se 
considera con~patible con la finalidad del presente Plan 
la constntcción de un Centro de Visitantes, que, en su 
caso. se ubicarii en la zona de Hoya de Padilla. 

Ei Proyecto cie construcción aei mencionauo 
Centro de Visitantes deber5 acompañarse de un plan 
de uso público que, manteniendo los estándares 
niencioiiados de Capacidad de Carga del presente 
Plan, serB dz aplicación provisional en lo concemieiite 
2 las \,¡sitas subterráneas, hasta la aprobación del ins- 
trumento de planificación del futuro Espacio Natural 
Protegido que se declare como consecuencia última 
del presente Plan de  Ordenación. 

Dicho Proyecto deberá contar con el \isto bue- 
no del Patrnn.ito Inziilñr d~ Fzprinz N , i t ~ ~ r ~ l ~ s  Prntp- 
gidos de Tenerife, además de los restantes informes 
} autorizaciones pertinentes 

7. LCGARES APTOS PARA L.4 REALIZACIÓX DE 
ACTIVIDADES hlINERAS, EXTRACTIVr\S DETIERRAS Y 
/iRIDOS. VERTIDOS DE TIERRAS Y ESCOMBROS. 

re.- n ~ - -  A -  n-A z- A -  1 - -  n ..... 
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rales prohíbe cualquier acti\.idad minera, extractiva 
de tierra y iridos, y el vertido de tierras y escombros, 
por lo que no habr5 ningún lugar apto para la reali- 

zación de dichas actividades en el interior de su ám- 
bito. 

S. CRITERIOS ORIENTADORES DE LAS POLITICAS 
SECTORIALES QUE IXCIDEN EN EL ÁMBITO DEL PLAN 
DE ORDESACIÓX. 

Los Proyectos técnicos que se elaboren en apli- 
cación de las distintas políticas sectoriales deberán se- 
guir los siguientes criterios: 

8.1. Actividades Agrícolas, Ganaderas y Fores- 
tales. 

1. Evitar los daños que las explotaciones paria- 
deras puedan causar en el medio, mediante su ade- 
cuada localización, la depuración de los vertidos y el 
control sanitario e higiénico. 

2. Controlar el uso de sustancias químicas en la u 

agricultura, ya sea en la producción, elaboración o 
O O, 

conservación de los productos, fundamentalmente fer- e 

tilizantes y pesticidas químicos. g 

3. Conservar la capacidad agrológica del suelo a 
3 

fin de asegurar una producción continuada, fomen- 
tando el desarrollo de especies autóctonas mejor 
adaptadas a este tipo de ecosistemas. e 

u 

A .  P ~ t e n c i n r  !es ~ ~ Q ~ L I C ! Q C  qpice!as, ~ x a d e r ~ s ,  i 

forestales y apícolas de calidad producid& de forma E 

ecológica mediante el uso de prácticas tradicionales, 
compatibles con la estabilidad del ecosistema ca- 
\rernícola. Dz esta manera, se sustituirán las sustan- 
cias químicas de síntesis por abonos orgánicos na- 3 

turales (estiércol) y la rotación con cultivos forrajeros. 
O 

5. Promover ¡a mejora y conservación ae  ias ma- 
sas forestales autóctonas ( a sep ra r  su buzna consti- 
tución, prosperidad y persistencia). 

6. Promover la evolución progrebi\,a hacia la ve- 
getación climática en las áreas en que resulte acon- 
sejable por su localización y la falta de adecuación 
para otros usos y, en general, la restauración de las 
zonas degradadas. 

8. Utilizar preferentemente métodos biológicos 
en el control de plagas y enfermedades forestales. 

8.2. Infraestructuras. 

, 1 - -  :-r - - - - - -  
1.  ~ a b  I I I I L L I C ~ L I U L L U I ~ ~  de l lueva  crracióri st: 

adaptariín a las limitaciones y precauciones que las 
directrices particulares o los instrumentos de plani- 
ficación establezcan. 
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3. El trazado de nuevas líneas elktricas intro- 
ciuc115 ~-oi?io v:iri:iblr drcisnria la miiiiiniz3cióri del 
inipncto ecoló_oico. 

3.  La constiucción de silos, depósitos de abasteci- 
- , i z 3 n * n c .  , l a  - , w , q c .  \ !  < l a * n 4 c  o A ; G , - q ~ ; n m a c  I i n . > A q c  91 >m-- 
iiiic,iiv., ur ci;uu.i - uri.iu.> cuii i~uLi"i ir~ i i iuuu-? u. ..ir 

G L 

dio nppmia i - i o  y forestal dsberin adaptarse n los lu- 
_o;lri's 1,. e11 la forma que establezca la Dsciaración de 
Iinpnctn tcologico y demás ;iutorizaciones adininis- 
~i , I ~ I \  A ~ L I C  uccdm.  

S.?. .Acri7, idndeb de Con~en'ación de la Nanii-aleza. 

1 .  Sr p:intizarri In coiisen~acicin de los v;ilores sin- 
~ u l a w s  de fmiirt. i.t.petación, _oeornorfología, suelos y 
i i g u ~  definiendo la capacidad de c a p  del ecosistema 
l 1 l ; l O ~ C i )  > C'plgi'O. 

7 .  Sr  conser1.ar5n las masas y ejemplares arbóreos 
de especies ~iutóctonai. iinpidihdose cualquier tipo de 
;tlierxión o cambio de uso. 

3. S r  proino\~eriín medidas parii In consen.xión y 
rc.itaurrisión de la Cue\,a, prestando especial atención 
ri las zonas inis degrxladris de la misma. 

4. Se garantizlu.6 el control de las especies que pue- 
dan desestabilimr temporalinente las relaciones tróficas 
en el medio hjpo,oeo. 

5 .  Se fa\.orecerá la elirninación de estmcturas ani- 
ficililrs irinecesarirts y abandonadas, la eliminación de 
escombros Y basura. lo restitución de efectos inducidos 
por obras de orizen humano, así conio la adopción de 
opciones que minimicen tanto el impacto visual coino 
ecológico de las infi-aestructuras y objetos sobrz la 
C ü e \ ~ .  

8.4. C'i-bnriizaciijn y Ordenacih del Territorio. 

i . Eí 51nbiro territoriai dei Pian de Ordenación ds- 
beri mantener In clasificación cc>mo Suelo Rústico, de 
ricuerdo con lo dispuesto en la Ley 511937. de 7 de abril. 
!.obre Ordenación Urbanística del Sudo Rústico de la 
Coniunidad Xutónoina de Canai-ias. 

2. La actividad edificatoria quedará restringida a las 
condiciones definidas anterioni~ente y. en cualquier ca- 
yo. deber5 estar ligada a la actividad agraria. forestal o 
recreativo-científica. 

8.5. Residuos. 

La fragilidad del ecosistema ca\.emícola del con- 
junto de la Cueva del Viento-Sobrado frente a los \.er- 
tidos de a-as residuales domésticas. hace necesario d e  
tar a las \,iviendas de servicios de tratamiento de 
\.enidos líquidos y de recogida y almacenamiento de re- 
siduo$ sólidos. En este sentido, se deberi promover la 
instalación de un siztema de depuración de a p a s  resi- 
duliles que cubra el inibito del Plan. 

8.6. Educación Aníbiental. 

1 .  La Educación Ainbiental. ri travgs de la inter- 
pretación de los valores nanirdles (fundamentalmente ins 
ligados al ecosistema ca\ emícola) y culturales. deber5 
!!re= a t3dOs los .,risi!ml[es. G f E c ~ c l ? ~ c  cl?a i!?fQnr?xión. 

L 

variada y asequible a todos los ni~.eles. 

2. El desarrollo de las actividridzs reIati\.a.< ;i Iit 
Educacióri tirribiental se Ile\-a-L a. cabo. entre otras. me- 
diante lacreación de un Centro de Interpretación. don- 
de se ofenará una imagen interpretada de los valores na- 
turales (volcanolo+, usos prehistóricos. adaptaciones 
a la vida subterránea? etc.) del Sinbito del presente Plnn. 

3. Se prestará especial atención a la población de 
Ia comarca. a fin de que coi:ozcan y preser\vii los \.a- 
lores naturales que con ellos conviwi. 

1 .  La recolección de cspecíinenes y niuestm de 
cualquier tipo se limitartí a los casos estrictainente 112- 

cesarios y debidamente justificados. 

2. Se rqwl:ir;in Iris xti\,idndes de iii\wti_naciói~ que 
puedan inducir ~iiia alteración de los procesos ligados 
a. la biolosía de las especies tro_rlobins. 

3. Se colaborará con los organismos competentes 
en el estudio 11 protección del patrimonio arqueológico 
y paleontológico. 

4. Se promoverá el estudio de los valores hipo- 
geos de la Cue1.a a fin de in-jorar el conociiniento del 
scosistrina subterráneo objeto de pi-otecciói:. 

9. VIGESCIX DEL P I A S  

9 .  i . El Plan de Urdenación de los K ~ u r s o s  Natu- 
rales de Cueva del Viento-Sobrado tendrá vi;encia in- 
definida, pudiendo ser re\.isado en cualquier momento, 
para lo que se seguirin los niismos trámites que se han 
s ep ido  para SU apsobación. 

9.3. Seri i  circunstancias que justifiquen sil revisión, 
entre otras: 

a) Episodios ambientales cahslróficos, de origen na- 
~ r a l  o antrópico, que afecten a la integridad del medio 
o de 1% comunidades bióticns representri~ivas de este ei- 
pacio. y desborden las medidas de protección previstas 
en el propio Plan. 

b) Cuando In evolución sorinernn6mir~ 0 rir- 
cunstancias de cualquier índole hagan o puedan hacer 
surgir nuevas actividades en la zona, que no se con- 
templen en el Plan en \,igor y que supongan una ame- 
naza del equilibrio ecológico en los Espacios Naturales 
Protegidos. 
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ORIGEN Y EVOLUCION DE 
LA ESPELEOLOGIA 

La creación del t6rmino "espeleología", dala apro- 
ximadamenre de finales del siglo pasado, y algunos 
autores 13 atribuyen al prehistoriador francés Emile 
Rivikre. E1imol6picamente. el término está formado 
a piinir de la4  palabras griega\ speluion (caverna) y 
Io.yos (iratado). Así pues. la espeleología es un tnu- 
do o estudio sobre las cavernas. Actualmente, este 
término se aplica no s61o a los estudios científicos o 
exploraciones. sino que se utiliza igualmenie en el 
áriibito deportivo. Por consiguiente, en un sentido 
más amplio la exprlcolügía he puede detinir como 
"una disciplina consagrada al estudio de las cavernas. 
de su génesis y de su evolución. del medio físico que 
representa, de su poblamiento biológico actual o 
plisado. asi como ae ¡os medios y ¡as récnicas aae- 
cuadas para su examen" (Geze, l968:6). 

Podríamos afirmar que la exploración de las cavi- 
dades por el hombre es tan vieja como kl  mismo; en 
numerosas cuevas se pueden encontrdr signos de la 
presencia del hombre prehistórico (huellas de pisa- 
das. utensilios. pinturiis, etc.). Las evidencias de 
estas visitas o permanencias no sólo aparecen en las 
entradas de las cuevas. sino incluso a centenares de 
metros de ellas. Pese a las numerosas cita\ que se 
pueden encontar referentes a exploraciones subtemí- 
neai a lo largo de la historia, no podemos hablar pro- 
piamente de espelelogía hasta mediados del siglo 
pasado. Es entonces cuando se iniciaron las explora- 
ciones sistemáticas. entre las que destacan lo traba- 
jos realizaúos. en 1;is cercanías de Triesv (entonces 
provincia autónoma de Austria). por el ingeniero 
Lindner con el objetivo de aumentar el suministro de 
aggr ~2'2 & ~ d & .  txp!orxiefies 2!cu=e9 

los -329 merros de profundidad en el Abismo Trcbi- 
ciano. Pero el origen de la espeleologíi como la 
entendemos hoy día tiene. por así decirlo. nombre y 
apellidos. Nadie duda en calificar al francés 
Edouiid-Alfred Mane1 como padre de la espeleolo- 
gía moderna. el cual. a finales del siglo XIX. comien- 
zli a explorar la región de Grands Causscs, al sur del 
Miicizü Ceiiirai frari&-s. SUS capiüraciüncs se ca icñ-  

dieron rrípidarnentr por los países circundantes. 

En el aspecto cientitico. el rumano Emile-Georges 
Racovitza. junto a su discípulo frdncés René Jsnncl. 
fueron los pioneros de la bioespeleologia moderna, 
los cuales. desde principios de siglo. desarrollaron un 
intenso trabajo de búsqueda y estudio biológico por 
una infinidad de cavidades de todo el mundo. 

En el aspecto deportivo cabe destacar en los años 
1.930 y 1.930 a los franceses Roben de Joly. que 
empezó a perfeccionar el material y los mktodos de 
exploración. y Fklix Tronibre y Norben Csteret con 
sus históricas exploraciones en los Pirineos france- 
ses. 

Al igual que en el resto de Europa, en nuestra'; cue- 
vas también se han encontrado numerosas huellas de 
la presencia humana desde los tiempos prehistóricos 
hasta nuestros dias. En la Cova del Salnitre (Collba- 
tó, Barcelona). por ejemplo. se han hallado inscrip 
ciones realizadas por visiiantes en 1.5 1 l .  Lris noriciis 
existentes sobre antiguas explonciones son escasas. 
entre ellas destacan: el descenso a -120 metros de 
profundidad efecruado, en 1.683. por Fernando 
Muñoz a la Sima de Cabra (Chrdoba); las exploracio- 
nes realizadas en 1.800. por el padre Gerard Joana. 
monje del monasterio de Montserrat (Barcelona). en 
las Coves del Sanirre, usí como los sondeos de difc- 
rentes simas e interesantes anotaciones de carácter 
naturalista. que  llevó a cabo este mismo monje. 

Casiano del Prado publica el primer inventario 
espeleológico en 1.864. citando 150 cavidades: en 
! .gQg. PuIg i Y- fSmOsa "~2-gCmc v 

Simas de España" que. hasta la aparición reciente del 
"Atlas de las grandes cavidades españolas" (Puch. 
1.987). era de obligada consulta. 

Tras esta primen etapa de auge de la\ exploracio- 
nes subterráneas. podemos decir que el precursor de 
la espeleología moderna en España. es Norben Font i 
SquC. En i .89ó. ivíaríei ai rcgrcsü dc bus capiuraciü- 
nes en la Covrt del Dror de ~a l l o r ca ,  es invitado por 



el Centre Excursiotusta de Catalunya (Barcelona) a . . A:$---*-" -.-.,-e .....-lm..". -n....."a~Ar. ..#.. .,a,- . Y L C , C . I . & I  ..u....- h-,-,-( "~"I'.,.""..."" p. 

el joven seminarista Font i SaguC, hecho que dcspier- 
ta en 61 el entusiasmo por la exploracibn del mundo 
subterráneo. El 27 de Diciembre de 1.897 realiza SU 
primera gran cxpIoraci6n. dcsnndiendo al Avenc & 
Can Sadumi (Macizo de Garraf, Barcelona), de 75 
maros & profundidad. A partir de este momento. 
extiende las exploraciones a otras cavidades de la 
comarca. Los &sultados de estos primerus trabajos 
fueron publicados en diferuitcs atdcula. que bajo el 
título genérico de Sota Tema ~pancieron en el bole- 
tin &l Centre Excursionista & Catalunya. 

Hacia el año 1.906. diferentes grupos excursionis- 
tas f o m  el Club Monmyenc, y al año siguiente 
casi todas sus actividades se centran en la espeleolo- 
gía. Estas son diigidas por Mn. M. Faura i Sans y J. 
M' C6 & Triola, que invitan a Font i SagoC (enton- 
ces ya apartado de la espeleología) a la exploraci6n 
del A venc d'en Roca (Ordai. Barcelona). Una recopi- 
lación & todas estas exploraciones integran la prime- 
ra publicación espeleoI6gica de nuestro país, Sota 
Terra ( 1 909). 

De los años 1.923 al 1.925 hay que destacar las 
importantes exploraciones en el M a c w  de Garraf 
dirigidas por Rafael Anat i Caneras, que quedan 
reflejadas en su obra: Sota el massfs de Garraf. 

A partir de 1.932, una nueva generación de espele& 
logos nact en el Club M w i t ~ y e n c  Barcelonés (antes 
Club Montanycnc). entre la que destacan los nombres 
& Francesc EspaHol y el de N. Llopis Llad6. Sus 
objetivos tienen un carácter más científico que dcpor- 
bvo corno queda reflejado con la publicación de sus 
~R!~;(zc en e! 9rgn& k%3!nrnn de *-?a Te.m? 
(1.935). Sus exploraciones continúan hasta bien 
entrada la Guerra Civil (Avtnc deh Esquimis. 1.937). 

Pasada la guerra,la cspelcologia parece olvidada. 
Es hacia 1.946. cuando Montwiol, Temies, Rovira, 
F. Vicens y ocros rtemp~nden la labor de sus antece- 
sorcs. En Abril de 1.948 se funda, dentro del Club 
Muntanyenc Barcclods, el Gnrp d'Erplomcions 
Subtcrrdnies (G.E.S.); esta ftcha marca el inicio del 
despegue de la espeltología en Es* principal- 
mcntc en Cataluña y en el Norte del país. Simultánc- 
amcnrc aparcctn grupos cic cspciwiogos &nm> 6c ia 
"Sociedad Aranzadi" (San Sebastian), del "Centro 
Excursionista Alcoy". y tambiCn en Granada, donde 
se funda el "Grupo de Espcleólogos Granadinos". 

En 1.954 se crea, dentro de la Delegación Catalana 
de la Federación Espdola de Montaña (FEM). la 
Comisión Técnica de Exploraciones Subterráneas 
con la intención de dirigir y coordinar las actividudes 
dc los grupos existentes. Pocos años más tar& aparr- 

ct a ntvel del estado la Comisión Nacional de Explo- 
-,-km-.- C . . L r - d ~ - n r  
.Y-. V..- YY".C..íUIW. 

Dada la importancia que va adquiriendo la espeleo- 
logía, a mediados del año 1.967 se constituye el 
Comite Nacional de Espclclogia dentro de la FEM, 
como paso previo a la maci6n de la Federación 
Española de Espeleología. Se establece un esuuctun 
territorial. dando lugar a la aparici6n los denomina- 
dos Comités Regionalcs. Para entonces. el númm dc 
clubs en J % p b  ronda el centenar, y en casi todas las 
rcgioacs existe una representación de la espeleologfa. 

A partir de 1.970, la estxucmra del Comité entra en 
una crisis progrrsiv4 que no se llega a superar hasta 
1.976. En ese año. en el marco del N Congreso 
Espaiiol de Espeleología (Marbella, MAiaga) la 
Comisibn Gestora creada para el estudio de la pro- 
biemltica expone sus conclusiones, que suponen un 
nuevo impulso en la actividad espeleológica. 

A finales de 1.979 el Consejo Superior de Depones 
(CSD) aprueba la creación de la Sección Nacional de 
Espeleologfa (SNE) con cierta autonomía. pero con 
dependencia económica y administrativa de la FEM, 
10 cual es un paso importante para la constituci6n de 
la Federación. 

En Mam de 1.982 el Pleno del CSD emite infor- 
me favorable a la solicitud de crcaci6n de la Federa- 
ción Española de Espelmlogla (FEE), y el día l l & 
Enero de 1.983 son aprobados los @meros Estanitos 
de la FEEi mí como su in';nipeión en e1 ngjm & 
Federaciones deportivas españolas. 

Desputs de algunos años dificiles, con continuas 
incursiones por los caminos & la burocíacia, y 
numerosos cambios en las estnicniras deportivas, ia 
espeleologfa se ha hccbo un lugar en el pnnorsma 
deportivo dc nuestro país. 

El impulso de los últimos años a las expediciones, 
y los importantes resultados obtenidos, unidos i la 
preparación Úsnica de los grupos ck socom y a ia 
creación y consolidacióo de las Escuelas Territoria- 
les y Escuela Espahola de Espelaologfa, hacen que 
nuestra actividad se tncuenm hoy dla sumamente 
consolidada 

Actualmente. la cspclcología cs una actividad 
deportiva en auge. como asi lo evidencian las esta- 
dísticas. En 1.994 habfa 350 clubs inscritos en ia 
FEE, que agrupaban a 7.190 espcleólogos. 



ORVANIZACISN 
FEDERATIVA DE LA 
PRÁCTICA 
ESPELEOL~GICA 

Mayoritariamente. la practica de la Espeleología 
en Espaiia se canaliza a través de la Federación 
Española de Fspeieología (FEE). 

La Federación Española de  Espeleología ( F E )  
es una Entidad asociativa privada, sin ánimo de lucro 
y con personalidad jurídica y patrimonio propio e 
independiente del de sus asociados. 

El ámbito de actuación de la FEE es el conjunto 
del temiorio del Esiado, desanollandv las competen- 
cias que le son propias y que vienen fijadas pro la 
legislación deportiva existente. Reune y coordina a 
todas las Federaciones Temtoriales, que a su vez 
reúnen a ¡os ciubs y estos a ios espeieoiogos. Su acti- 
vidad propia es el gobierno. administración, gesti6n. 
organización y reglamentación de la espeleología, asi 
como otras funciones públicas de carácter adminis- 
trativo en coordinación con el Consejo Superior de 
Deportes (organismo adscrito al Ministerio de Edu- 
cación y Ciencia). 

La FEE se estructura territorialmente en consonan- 
cia con la distribución autonómica del Estado. Así, la 
organización actual se conforma por las siguientes 
federaciones de ámbito auton6mico o Federaciones 
Temtoriales: Andaluza, Aragonesa, Asturiana, Bale- 
ar, Canaria. Cántabra. Castellano-Lconcsa. Castella- 
no-Manchega, Catalana. Gallega, Madrileña, Mur- 
ciana. Navarra, Riojana, Valenciana y Vasca. Las 
Federaciones Territoriales se rigen por la legislación 
especifica de la Comunidad Autónoma a que perte- 
necen, por sus Estatutos y Reglamentos y demás dis- 
w<irinner p q i z  & s.de= i f i !ez~,  y p. 1- !c~;cL u--*- 
c i h  espahola general. 

Los Clubs de Espeleología son las asociaciones 
privadas que tienen como objetivo principal la pro- 
mocion y práctica de la espeleología. 

La FEE tiene como órganos fundamentales: 

a) De eobiemo v representación: 

- La Asamblea General y su Comisión Delegada 
- E1 Residente 

b) Complementarios 

- La Junta Directiva 

C) Técnicos U 

m 

- Escuela Espaiiola de Espeleologia O 

e 

d) De justicia federativa 

- El ComitC Jurisdiccional de Conciliación 
- El Comité de  Apelación 

La Asamblea General es el órgano superior de U 

gobierno y representación de la FEE. Está compuesta i 
por ios siguientes miembros: 

a) Los 16 Presidentes de las Federaciones Territo- 
riales. 

b) 9 representantes por el estamento de Clubes. 
c) 6 representantes por el esfamento de espeleólogcm. . 3 

O 

C) I representante por el estamento de técnicos. 

La Escuela Española de Espeleología (EEE) es el 
órgano docente de la FEE y tiene como fines pnnci- 
pales: 

a) La enseñanza, divulgación y promoci6n de ¡a 
espeleologia en sus diversas especialidades en el 
ámbito del Estado en coordinación con las Escuelas 
Tcrri toriales. 

b) La incorporación de los nuevos métodos. ttcni- 
cos y avances conseguidos en la práctica de la espe- 
leología en todas sus especialidades. 

El Espeleo Socorro Espriñol está organizado de 
forma autbctona y autosuficiente, con un grupo de 
espeleosocorro dentro de cada Federación Territo- 
rial. Estos gmpos estin coordinados a nivel del Esta- 
do por la FEE mediante una Vocalfa. A nivel del 
Estado español existe un convenio de colaboración 
con la Dirección General de Protección Civil. 



MATERIAL 

[:no vcz dcsccinipucsto. cl cnrhuro ac mnvicrtc 
en un rcsiriuo (hidrinido de c h i n o \  con impurc- 
7.15 t d c 3  C~IIIIU ~ulfl~idiic~~, í i t h i ~ t i t t a h ,  I I I ~ I ~ I I I U !  

rihidci dc carbono. amimiuco. icxinl«s ellos altamenre 
v e n e n o p .  Por ranrii. NO iXREhlOS AHANIm- 
N A R  JAMAS RmlDL'OS DE CARBURO DEN- 
1 ' K U  Uk 1.AS L'AVII>AIIES. 

ü) No abrir los recipientes dE cahuni con hcm 
mienla\ c~aplccs de prcducir chispas. 



fmurit icu,  pqucfiiin y riioncjabtw. r m  prr 
ejemplo una baga de goma f#credentr <Ir una 
cArnara dr cm+. 

d) Conlome sc M vaciando cl recipiente el riesgo 
aumenta p que x van acumulando g w s  ori w 
interior. 

e)  En ?&.rías inundrdas hemos & vigilar d fun- 
ciur~imkntu &A ciburav y riimbitn rcvisar la? 
reserva\ de carhum, ienimrln cn nenta Ir mr- 
ma de tcmr apagada h iluminación 

f) Cuidado con ios rt.siauos, aunque p e t c o  que 
ya no son Útiles, siguen libuMdo gran cantidad 
& p. 

y )  Cuiudv nirirws cri un vivw ( i m n d u  harius 
de tener culdado cnn el rncram pnduclrh piw la 
dcscomplctbn de materia orgWicr (residuos 
de comidas) o cubum. que normalmente están 
e n  bolsas o recip~entes henn&icos con el consi 
guiente riesgo de ocurnulación dc p s c s  y, por 
tanto. de inflamación. 

11) Nu Lkkiiim 11iu;cr iiiscalaciuni;ii rwi c o k  yii 
que el acetilenn a d a  s o h e  ME mera1 amo un 
ácido fwtnnnrln srrtiliirn rlc cnhre, que es un 
explosivo muy scnriblc. No hay p b l e m n  SI se 
utiliza una deaci6n en h que el cobre seo un 
coinponcnie. 

I e1 mipicote dode se produce la ~ a c c i b n  car- 
hum-agua y K libera el amillenn Pstl cnmpiieao bc 
Iins pflts, tina superior que contiene el agua y oira 
rntenw donde se deposita el c a r b w  (lig. 3.2). 

km el ca~bcto tuncionamiento del uubumo es 
~ s a r i o  que se deje vado 1/3 del depósito inferior, 
yo que cl carburo x expande cuando rcacciwa con cl 
aem 

h a m m  a analizar )os disrfnros up & carbmm 
qiw crirtm en el mar*. estudiando el WUU- 
miento básico de cada uno dc ellos. con el objeIo de 
poder subnnv lp def~~iencias que sc puadan m- 
trr duranie k exploración. 

Tiene el mismo sistema de suminifin, que la rntc 
rior, l a  d i f c m k  radica cn el tubito que está dcatio 

u 

del dcp6sdo superior. Dicho tubo comunica el dcpú- O O, 

si& iiiíer iur coi1 cl s u p m b  JC ULI forma uuc prmitc e 

el palo de gas al &@ro  su^ cm lo quc K i p a -  g 
e 

Ian Iao p r r s i m s  hirciendn inncrcuiño el a i f i o  del 



t3 suministra de npw en i%ic carhurrrri es uri 
p n  mnq rclmpirjo E n  priki ha rida sus~iluido por 
una hornha Je :igua: k r u  ticnr tina cntr.d;t p1r dm- 
de ahsorhr el apun dcl depósito mupenor y otra p r  
donde lu inyectu id dep(rsito inferior. Dentro de ella 
cxisicn unu\ válvulas nntiretorno cuya rolun pfü- 
w c a  1.1 inuiili~aci6n dcl crimurcro (fig. 3.3.C). 

Eléctrica 

c )  Ncn pcrmi~c dirigir la lw a puntos m& .ulcjudw. 

En 1.1 p&-t ica una in.\ialrrcicin nrixis cs lo mrEc u* 
00 Irn Iin t.~~>clcí>lt~pn (fig. 3.4)- 

LA* <,wo> dckn scr i i ~cro~  y cstx nicn wri~odos; 
Lk iiada IIIIS siirrti los que. ~ ~ I I I  L ~ I I . L L ~ \ ~  pu u r  calu- 
roso\ e inscinciri~. Por ianiii. wílo e ~lcoiiw~ri el uw 
4,. Im ~II I*  w;Jn i~~ncc:L'hitki\ para la prA-rica ck esw 
wfivd:id I. :i~kiti:iu. r \ lF i~  hiunn1,lnp;i~lrn pr ia 
U.I.A.A.. p i c h  csla e\ un3 gmnlia ck que han supt- 
rdo dura4 p r u & ~  dl: ~III~XICIC ftuntalc~. l ~ f c r ~ k x  y 
cciiiciili-s. u&nui de pnicha.. de p.nefruci<in con 
ohjcrtn piinranicx. 



Ct1111ii C'VII~ICI~LYI~~~ ui cidf;Ld~\ uno\ calcc~iw* altos 
ch. tibr.1 ~iiit~.tir.r c, lo iiib xtmwl~hlc fw.i I n \  *S. 



k n  cucex< frías M impone una conihinarión de dos 
prend~k: un mnno interior de libra cplipmpikno, 
fibm pilar.  ctc.) que nos dnró cl culor ncccsario, un 
mono cxisrior dc nylon o cordura que iim proe%aá 
dc 1~ humedad 11  niisnn, tiriiiwi yur ~krmilc U M  
c~ i i i i \~~; i  ~ ~ i i i i i  itccy~oblr: (fig 2.7). 

poliCucr supcrnn con crcccs a este tejido. el mer- 
cado podsmos encontrar monos iiiiniurer de rlifrrcn- 
k s  p s o r c s .  aJa;dus. c& uou Jc clhn. para i ac  
dislinlrs cvndiciunes ciimdrkas que podcmos cncon- 
lrar en una cavidad (fig 3.8). 

Por Oltimo. apuntar que unos guantes de P.V.C. 
serán imptcscindiblcs para las cavidades con agua, 
nunque éstos nos rcstnn xnsibilidad y movilidd JI 
r w i i i  algunas maniobras. 

ELEMENTOS UE 
PROGRESI~N 

Cunsisic en dm cahles de ncerci M n  un alma dc 
canamo impnpnmia rn tweite miaeral. Los peldalior 
son dc duduminio o tibra a r l i l i c ~  iltig. 3.9). 

t Fig. 3.9 

En los extnmos & los cables hay iinm mrwyiw+ 
n a  especlnlrs IbWm %alianm". esíos XM mic 
rKMks que los m J e s  y por ello no es taomcndi- 
bk unirlos enlre ri y pasarles lwgo un masqueih. 
uno qur d mosquetón debe pasar por ClLdll uno & 
sllm de forma imkpcndicntc. 

M ...- 
Cuerdas 



.Se pulría pensar que rzic irni:i ni, w v i s i ~  tlemada- 
&i imyinnnci;i~ y m  rrarAndow de nudos de los que 
dependerá nuestra setgi~ridxí cr cvidsntc quc debere- 
mos prehtarlr gran stcncih; UN NUDO MAL 
H K H O  PlJEDE HtICER PERDER A LA CUER- 
DA HASTA l!N 8UrX DE SU RESISTENCIA. 

al  As de guía. ES un nudo muy tiabk. Se utiliza 
~ I M  unir conlinos de un m i s m o  d imetro  a los 
puntos anciqe. Su pnncipil caractenstica es 
quc ~1 Scno no se estrecha, es fiícil de d~shocer 
aunque haya tsiado sometido a una gran tensión 
(fir.3.13h,. 

d) Nueve. Sc utiliza para hacer los anclajrc princi- 
pal~?. .  por wr cl mis  rr \ istrnt<:  de todos los q u í  
c ~ f w s s i ü z  (iiF 3. I3Dj. 

e)  Nodo de cinta. Es el único nudo que se debe 
uiiliru para uiiir cinta f fig. 3.13Ei. 

g) Rizo o Uano. E% un nudo mu) simpk. Sc usa 
para hacer amc.xs con cordinos y para oii'os 
IIKIKSIC'I~-S I I I U ~  C O I K I ~ L ~ ~  (Iig. 3.1 36) .  

h) Paplll6n. Es un nudo iirnunipuridor. Muy m d o  
en los p m m n o ,  y pam reparaciones de cmr- 
pcncia dc unl cuerda mrr& (tip. 3.13H). 

p:ua avanzar por In cuerda. S e  usa rnac cnmun- 
mente para rappclar con un moquetón de acero 
(fig. 3.13J). 

ks itnponmte recordar que cada nudo tiene un uso 
deiennindo. siendo s p ~ i d o  para unos cilsos c o n  
crrios y totnliricntc dcsoconscjnblc c n  otros. 



FFdát ica 

En pcncral. crt in  conitiiuidas por iiiilcc dc 
fibras ariifici;rlcs (pl iarnids,  polrcstcr) t i 1 1  largas 
cndu iiiiü olc clla:; como la  propi:~ cucrdr y constan 
dc < 1 0 -  1~1r tc '~  (llg. 3.10): 

h )  Lina u m i w  o pirlc cxicrtor trenxda que nvii- 
hrc al alma protsgiéndola del deieriom mwini. 
co. ha diáttw~ros 1ná5 uswks en las cucinias 
tncilan cnirc Iow 9 y los I I mrn. 

La.\ cwru1eriaic;rs exigibles a una cucrda son: 

- Qiic sea in riaccu;raa iü urlivídaci que vaya- 
mos a r c ~ l i m r .  
Rcsisrencia a la abrauión. 
Facilithd p a  liitl't:~ iiudin. 

- Auwncia de ckcios dc torsiciii. 
- vñ hnlrtifiiy.;~. 
- Aucenria & Jculininiirntn cñrnicdalrn;~ 

La cucrda es un rlemcnto &lic3do. t ~ k  3consejnb)c 
pl~ynrlri como inúico h ligun 3.12. No ilehemtr 
pi.wla ni dciariri cxpucstu a1 xd. Pura lovorlu cs ocon 



1';ir.i ii~ndiciciius cxlrciiiii\ dc Iiuiiis~l;iil el munv 
ibrl,.rii1r \crri dc Y V C :  con cwiiir;i~ 1 ~ ~ n i r < ~ d 1 3 d a ~  que 
IVL>IYITL.I~I I~:I  LIW rruyor es~a i~q i i~d;~d .  pero con cl serio 
inzoii\ iwi~viic ck que no trniii.pini. p v  11) que al final 
a c h r ~ . i i i i ~  con el mm in~rricir t.iii[);ipado. Mido 
cll,,. l... , ~ . ~ m . : ~ , : r i ~ ~ ~ ~ s  &! ninih~ , B I I C . I  ~ I I I  &-!~II .wr: 

y NO! 

&hile\ qiic los numdcs y por ello no CA mwmendn- 
ble unidos cnin. s i  y p w l e r ;  lucgv un mosqueth. 
sino que cl riiosque16n debe p s n r  por C& uno dc 
ellas de forii~u inckpcndicntc. 



!X~IIII I.I\ w~~IL '~ IJ I Ic ; I~  dcI 111pr ikinrlc \r cciltra & m i \  iiii itii.il ,iuiiitd A,, tl;.\,;~i\,l h11 reiuerce la 
el i x c >  y tk 12 lrx-ciini que k 3  ü 1r.t)c.r 11 L'UCC&. K CUCT<J:I > 1.k t i i i t ?  \~.!*iiii\ 1'1 ~ i . ~ ~ . ~ : ~ i I c c \ ~ i ~ ~  c r t i  ccwk 
ciiiltlcun t l ikrci i ic\ i i p  rlc p k u s .  yoc. Iij;id;i\ u éste pwdtb pii 11.1. ~~Ic.IIII.I-. \.cil<i,.iiii,t. 1.1: püiiilclt) tn- 
nictiiünic un i t~ rn i l l t i  pcr in i ic~i  CI pu)  dc un I I I~~UC- Ia\ qw ILI? l l . m -  p d ~ . . ~ .  III~I., I).~I 1.1. q~i,, .c pu.w in 
t k  t l i g .  3.lt1). cuerd;~ IIM i~i.ii idii i111.t . S  

ccn 
sin 
i iv. 



€-.\te apurats~ M ~ 1 3 1 ~ 1  P la rilrurn del %*kntrr  ~ $ 0  

ril u n k s  por r r ~ d i o  dcl nuillrin trimgulur dc cicm. 
kcesiiri. &mi\. de un mis de pecho p;lrri manic- 
iiulii pg.~dt* ,I/ cwilni y asl u~~iiiiiir;u rl iriidi~iiieiiiir. 

Dr mann 

Arnés 



la rcguriilad dcl bltqucudor muno irú c ~ l w a d a  lltin L-cm cl tihlzttt JC q w  6 , i  iiit.. q i ic t i~ t i ic~  c n i p c h  
cil Ir p n c  inlcrior dcl mliillíw. do& l i c w  I;i n.i\cit. dc t I  11,) u. iii~. t.I.i\t. c l  ~ i i i ~ i u ~ i i c i i ~ i ~  Jc cierre del 
Ft cidw hl  ~ I I C ~ C ~ ~ I I I I ~ ~  CIIUC I ~ U ~ I I ~ I  ~ i ~ l p l  j CI m i -  d n l i 5 .  



Englobamos en este apartado las distintas formas 
de utilizar los elementos anteriormente descritos para 
progresar por la cavidad, buscando básicamente dos 
cosas: 

a) evitar los esfuerzos inútiles, 

b) permitir un avance seguro y cómodo. 

m m f i n n m c r A  T nnn rnuu-a~v~ rvn 
CAVIDADES 
HORIZONTALES 

El tránsito por este tipo de cavidades no suele pre- 
sentar gran dificultad. no obstante daremos unos con- 
sejos básicos: 

- Cuando circulemos por una galería procurare- 
mos hacerlo por los caminos ya abiertos (si 
existen) para no dtteriorar el resto innecesaria- 
mente. 

- En grandes salas caminaremos pegados a las 
paredes, pues asi será menor el riesgo de caída 
de piedras. 

- Cuando transitemos entre bloques, pondremos 
especial cuidado en no quitar las piedras e m p  
tradas entre &os, ya que podrían desestabilizar- 
los. También hay que tener especial cuidado con 
los bloques basculantcs al apoyarnos el d o s .  

- Las gateras, los lamjnadores y los meandros 
estrechos son en multitud de ocasiones los 
"recibidores" de grandes salas o & prometed* 
ras gaierías. Por tanto, la expioraclón de una 
cavidad comprende lógicamente la revisión de 
todos estos pasos. Aquí daremos algunos conse- 
jos imponantes a la hora de penetrar por ellos 
(fig. 4.1): 

a) Si el paso esta inexplorado o lo desconocemos 
nunca entraremos de cabeza, sino con los pies 
por delante. 

b) Si por el contrario conocitsemos el paso, lo 
haremos como nos resulte más cómodo. Es 
recomendable hacerlo como en el punto anterior 
si la gatera fuera descendente. 

C )  Si la exploración se desarroh en un meandro 
utilizaternos las piernas y los brazos en forma de 
'X', de esta manera nos empotraremos en la 
grieta. Esta técnica de progresión se denomina 
"oposici6n" (fig. 4.2). 

d) En las chimeneas ia oposición la teaiizarernos 
con la espalda en una pared y los pies en la con- 
Varia. 



ESCALA 
El asccnw y el k c n s o  por lu cwiilii lo rca l im-  

riiirs hxicndo u.w & 1- picrnítt, y utilizandu Irn bm- 
70s wilo p;im mantener el equilibrio. No cogetemus el 
pcldriño con la mimo por el criiuo de Csie. sino manie- 
nieiidu ki i iprr  uno de los cuhlcs drntm dc lo mono. 

L A  pt~ ic i8n  cometa se15 colocando n u c s b  brd- 
zos y piernas por drirás & la escala. como si In esiu- 
viésemos abr;t/;irido. iipoyruido los irilones en Im pcl- 
daños (tig. .1.3). 

('unndo Iri escalerilla toqur la pared. iius wpy~re- 
mos dc clla con las rodillas o subiremos de lado. 

Nuncu unclaremos b baga a los peldaños, sino al 
cohlc. 

Sicinpw quc usemos la escala lo haremos con cuer- 

E s  seguro que en este apartado no td i s  de f m o  
m3s acentuada la influencia que ha tenido la rccnolo- 
p h  en nucsirn actividad. 

Esta iicnica abrió eii los arios 70 una nueva dimen- 
sión a Iri f ~ r l r i  deponiva de In espeleologla. pcrrni- 
tiendo el descenso de cualqiiicr t i p o  & sima. 

Descender 

Bajar por una cucda cs bien Mcil. todo consiste en 
colocar la cuerda correctamente en el drscrndrdor y 
dejarse caer cnntrnla~du e! o p p !  ccg !::S d w  mzn^e: 

1 >. . -. . .-. . . . 
i .ii.i i i8.iri i í  -r.giiiid;iif p.i..iiiiiii'\ 1.1 i i i i d d  p r l  úii 

mti\qiicion quc i t i ~nk lu~ i r r i i i~~~  cii cl oiil'tc.io Jc suje- 
cicín dcl dt.*~cciidcJ~~r. I ~ I  que no\ pri~porc~iomiri iin 
iiiayii cctiitrol dcl dcsccnso. P;irii dciciicriios stilo 
Icricriio\ yiic wicr;ir i .1 ii~*\c~nlic~ior c.i>glcndo las 
c u c r h  qiic ciiiran y s;ilr.ii dc cl 



1.0 pi.iiiitvo ~ I I L :  dchenlos hitccr wr:i coltxitr los 
h ! ~ W L ! c 2 ~ ~ , x ,  -3 !;? CgL.r&!. \ . .c!!!~:!!  n,\r . . . . ,lc'h.li,\ - . . . . ., . . 11.- . . - e! 
Jc m:ino. 1.3 x c r . n s i h  ~oii i ic ' iv;~ CII;II~LI~I whimos el 
dc iiiíino hiistil 1;1 ~ I I U ~ J  de iiucsir;i ciih*/;i. esiriidien- 
do los hrivi~s. Siiiiiil~iíncaiiic~i~c. ! ;I Ciili>;l CItI pedal 
iii iI qi i i  li,-iñii, iii;rt-düiid,i fiiii.iíii. pi,. .. :?cxi;;na- 

iiii)\ 1;1\ ~>¡c ' I ILL~.  L.kgado~ ;I CSIC PUIIIO cxtcndcm~s 
las picrnili ~poy5ndonca cit el ~)c.dal ~ ~ o i i  10 que el 



En & subida 

Una vez llegados al nncluje nos asegurarnos a 61 
mediante: nuestra hnga Iruga. Quitiimos el bluqueUdor 
ventral y k, pasamos P \a cuerda que continúa Iucia 
arriba. íkspués abrirnos el dc mano y lo cambiamos 
de cuerda. Finalmente, s u m o s  IU bngo y continua- 
m el ascenso (fig. 4.9). 

PASO DE NUDOS 

En muchm ocasiones no lrneliitn la suerte ck pre- 
parar el pchte en relación a los pozos que nos encon- 
tnrrrnos en lu cnvidd. por lo que nm vcmos obliga- 
dos n crnpalmar dos cuerdas pan podtr continuar el 
deseen-u, de un pozo. quedando un nudo en la cuerda 
dc progresión que dekiiios superar. 

En el riescenso. bajwernos hasta que el nudo nos 
detenga. Colocaremos los dos bloqueadores por 
encima del drscendedor. Desmon~mos  el descen- 
dedor g lo montamos por debajo del nudo. la más 
pegado u él. hlquc8ndolo y colocando tambidn el 
Shiini. Srpuidamente nos aupamos sobre el pedal y 
sacamos el bloqueador veiiirnl. suspendiéndonos 
y a  del descendcdor. Pár Último sacamos el bloque- 
ador de mano. deshloqi~cnninc y cnntiniinrnos cl 
dciccnw. 

L;I hubida iios hrri iiiis I'icil. Suhpendidos dt! 10s 
blqueadorra metemos IU haga Iiirgn cn la p a  dcl 
- . .A . -  -...- LI--:.J.. .-I r.- n ......-.... - t  LI ,.....,.. A,., 
a~uu\i rxuii icriu\i  puiu iui I I K ~ .  I u.-uiini.- LI LI I I~~YCUUVL 

de mano por encima dcl nudo y a continuacióii [los 
aupinicis sihrr rl pcdal y pwrimos cl ventral. Final- 
nienw sacamos la baga y conrinuomos el ;iwcnso. 

PASO DE TIROIJNAS, y*3AM*N"S y 

TELEFERICOS 

Los pasamnnns. timlinas y tclcfkricos sc usan para 
evitar algunos obstlulos. como: cascadas de agua. 
ríos, grandes verticales. rodeos excesivainenie lar- 
gos, C1C. 

Un pasamnnm cs uno instalxi6n sobre una pared, 
fijada a ésta por varios puntos a una misma alNra y 
sin dar excesiva tensión a la cuerda enue los sucesi- 
vos anclajes. Se p w  ayudiíndonos de los h r w .  y 
meriendo In haga en la cuerda. Es aconsejable utilizar 
las dos bagas. El bioqueador de mano nos pucdc ayu- 
dar en el avance. ademk de ser otm punto adicional 



Uiia tirolina es un;! c u r d a  fijadii a l u  parcd por 
~n ibos  extwriita riirdianic barirn aiicl~jcs. somctida a 
iinn clcvntia tensión. La progresibn por d ln  es total- 
mente aCrca. Es aconscjiiblc cl uso de una plea.  
IIII ci:~nar 1s cuerda. que va sujcta al ames wdiantc  
un moqurch; detrA\ de ella se CCOIOC~ la boga que se 
mcla a h cuerda dc iensihn y ri la dc .seguridad (Tip. 
3.1 1 ). El hltxli~rmhir tlr inano lo podemos usar como 
ayuda. y se& la inclinacihri dc ¡a tiroliiw .x: CO~OCU- 

rd en u11 sciiiido u cii otro. El mosquetón que une la 
piilcii con el miL<s nos rrvird pxn iiieisr la cuerda de 

del de?;cendrdurI iiieiiriido en la polca inferior. la 
cuerda de progresión y en (o supcrior la cuerda de 
scpuro. 

El lelrf6rico m un tipo de instalación yuc pcrmite 
el awenso y dcsccnso por In cuerda Jr progresión 
fucra dc la vcnical. Est6 consiiiuido plr d i ~ s  cuerdas. 
Una de ellas se  ten.- y sirvc para desviarnos de la 
verlical. La otra. libre. la usamos p x t  l a  progresión 
con los aparatos pertinentes, metiendo la baga en la 
cucrriii tensa (fig. 4.12). 



Si cwncxt. I:i ca\,idad. inir~ducirriiio< cl rnotcrinl 
de exploraciciii cn cl orden cn el quc lo viiyiimos a 
necesitar. La\ cutrdl~4 se intrtxiuc~11 hi i i  plegar segúii 
vaya cayendo dri~iiu de la aaca. E3 iiiuy imponanrc 
hacer US SUDO a cada extrcmo de la cuerda apr* 
ximadamriitc ;i i i i i  iiicirii tiel final con lo que evitare- 
m o s  una f'liial caída en caso de que 13 cuerúa se acabe 
en miirid de u n  pozo (tic. 4.14). 

Los boles neumáticos mas usados en espclcologí; 
son de una o dos plazas; estan dixñadus especial, 
iiñiiic para esir fin. y fabricados con materiales alta 
nrntc rtisitcntes que pcrrnitcn thirnrr iinns rnsyore! 
prcsiiicioncs cn un  medio trin agrcsivo con10 cs e 
inicrior de las cavidades. Así. se h x e  totalmente 
de.uc«iisejable la uiili~ación de cualquier oim tipc 
de bote (V.P. las típicas balsas y colch~mri pl;iycrni) 

Para t r ; i i i s p b i l ; i i  I ~ I \  iriatcri;ilc\ Jcl~cados o sensi- 
bles a 13 Iiuiiicdad tcquip totogrAPico. ropa . w a .  
comid a... ) utiliznrcnio3 uiio\ rccipicnich de plástico 
con bw;i ;incha y cicrrc heriiietico. 1.m hay de dile- 
rcntcs cap;ic.iJadc\. hai\ta ho liiro\. u\ailo~ pan vade- 
ar cunva dc agua y Ilcpr a1 otro exrrrnio con i d o  el 
equipo .wcii. Adtini& pueden \t8r ii\;iclo\ como porta- 
cquip;ijc.s cn l:~\ erpcdicione\. 

BOTES NEUMÁTICOS 

El a2u;i ch. lo pmcrnl. una consrlintc en la acti- 
vidad espclcoitigic:~: íiiinquc s<ílo cuando aparece 
emhal~idii cn iiiiirinitri\ y lapo< pn)funcio\ o circulan- 
do violcntlr o rci i i~ri~rir l; i i t ie~~te, p o r  cauces subtcnú- 
nros. ci>n\iii~i~c. LIII i>h~iiículo para la pr~~grriihn del 
espclc(\lop. 

- Durdntc In nr1vcg;wión. ir provistos dc chaleco 
.salvavidas. o en su ddccio de sacas con botc 
est;u~.os. que uxgurrii la I1oiabiliJ;ul en caso di 
caida. 

- Evitnr movimient»s bruscos, ya quc pualei 
desestabilizar el borc. 

- Las subidas y bajadas al M e  .se dchcn rcalim 
can prccaución. procurando m> dañarlo ni cau 
sar su vuelco. 

- Prestar atención a las piedra. y filos cortantc 
t~u l rns  en cl fondo o cn la superficie. 

- En caso de caída es muy inip~lantr: conserva 
la cilnia. de n d a  nos sirven los nervios en esta 
siiuaciones. Ruscarcmos el W c .  cnccnderema 
la iluminación si funciona y nos subiremos a C 
SI estunos aconipañados subirenios al mism 
tienipo pero p o r  lugares opuestos. para eviu 
volcur cl boie. 

- N« m s t r a r  el botc en s u  traslado entre lago 
lago. Si la disiliiicia rnirc 6stos a amplia s 
debe desinflar y iransponar en un prtatr. 

- E5 totalmente desronwjshlc la utilización d 
bote en cursos de aguv activos. 



ESCALA 
El wcenso y cl descenso pnr la eri i ln lo r c a l i w -  

irim hricirndr) uso & Im picmc,. y u 1 i l 1 ~  los bra- 
70s dlo pnn mantener el equilibrio. No  cixrreirxs el 
prl&M> con la mano p c ~  el ~rnint  de &e. sino mane- 
niendo aieiiiprr uno dc los cables denrm & lo m o .  

Ln p i c i t i n  m c t a  ur5 colocando nirslrus brd- 
zm y picrnw por detr is  de la e x a b  como si h estu- 
vicscmos nbrw.aiido. opymdo Im talones en los pcl- 
daños ifig. 4.3). 

Cuando la cxakrilla toquc la prrd. nus ap;u;ue- 
mos de clla cuii I u  r o d i l l a  o subiremos L loda. 

Sicriiwe que usemos In ernln la hnrcmos con cuer- 

Es seguro que en cste irpar~dii noiartis de fonna 
más xenluada Ja influencia que ha tenido ia tccnolo- 
g!z er? n l i e c ! ~  ^r!iG&~!. 

Esta técnica abrió cii Im a ñ ~ h  70 una nueva dimen- 
sión a la hcew tkponiva dc la ~plrologiu .  pcnni- 
tiendo el descenso de cwlqiiirr tipo dc sima. 

Bajar por una cucnl~  cs hicn fdcil, lodo consiste en 
colocar L cuerda comctíamcntc en el Jrwrdedw y 
&jam caer controlando el r~pprl con las dos manan: 



a) Prassik. Consiste en un anillo de cuerda de di& 
m inferior al de la cuerda & pmgrir.tih que 
la abraza. Cuando esta en tensi6n aprieta la 
cuerda evitando cl dcslizamitnto kl anillo (fig. 
4.18A). Cuando se aprieta es muy engorroso de 
afiojar. 

b) MadrPd. Es m& fkii y rápao de Osar, +- 
más tia& .a aílojarse con mayor frwilicl;ul que ' 
el antenw, si además le colocamos un iwsque- 
16n nos dará muy pocos problemas (fig. 4.18B). 

Con estos nudos debemos tener ia precaución de 
no avanzar excesivamente rápido. ya que al rozar 
una cuerda con orra el cordino del nudo st deteriora 
con gran facilidad. 

Fíg. 4.18 A (ida.): Prussik; 
B (Dche.): Mochud coa aiosqueidn 



PRESENCIA HUMANA EN 
CAVIDADES 

El scr hurnnno. puiado por su instinto dc conscrva- 
ción. buscó lugares y hábitats adecuados para vivir. 
Los priiiieru> liorriínidus encontraron en Im cueva$ 
un refugio idóneo para  salvaguardar.^ de la clirnm- 
lo$ advcrsn y dct ataque de los depredadores. Pero 
6t;:us nr! só!c !es ~f.recinn ahrigcc de !r !!s:a, !r nieve, 
el frío o el viriitu. sioo que ilimbiin les servían como 
lugar para demollar  su vida cotidiana, sus ritos 
mdgico-rciigiosci.; o. simplcmcnte, para convivir en 
intimidad con los miembros del clan. 

Hoy en día. numerosas cavidades poseen vestigios 
y huellas del paw dc csros pnmcros hombres por 
~ l ! i i j .  ~ Ü L  piüprciüiiii~~, mcdiiiliic SÜ cümeci~  iñici- 

prrtación. información sobre las condiciones en que 
se dew-rollaban sus vidas. 

En nlglinnc witsiones. el cspeleólogo es descubri- 
dor de los rebtos de aquellos hoiiibres. Si ello sucede. 
debrrá extremar las precauciones para no dafiar de 
modo alguno los elementos que piidie~e hallar. 

Ante el drwubriniiento de uri yacirnicnto arqueoló- 
gico en una cavidad deberemos actuar. prirnermen- 
te, respetando esa prueba nrqucalógica. 

Así. nuestra actuaciór. consistirá en: 
1) N o  tocar el y;iciiiticriiu u prueba lirqurol6gica. 
2)  Ku expoliar ni excavar en 61. 
3) Inirntar delimitx cl cspncio físico del yaciniien- 

tn para no penetran cn el. 

Pusirnormrnie. Y 13 mayor brevedad posible. dare- 
mos avisa del hallazgo a los cstarncntos pcninentes 
(klcgación Jc Cultura. Ayuntamiento. Universidad, 
Dcparianicntos dc Arqueología de las Dipuiaciones, 
erc.). En esta fase dr  aciulición podemos establecer 
i r e h  puntos básicos a rener en cuenrn a Iii hora de 
denunciiir cl hiillazgo: 

1 \ !:.Dónde se produjo el hall:~go? Lugx  geo@fi- 
co (provincia. municipio, coordcnadns. ctc.), 
nclmhrc y localización de la cavidad. 

2 )  /.Cómo se produjo el hallazgo? 
3 i ~Quienca l'ueron 10s descubrid~re~'? 

 comía Y CONSERVACI~N 
DE CAVIDADES 

Uiio cavidad, desde el punto de vista ecológico, es 
un e~~sis icrna cxiiiiiridaiiicriic xai>iiiic a iil curiiii- 
iiiiiiacií,ii. 

Coriiarninación. en sentido amplio. es introducir 
cualquier sustancia e x m a  en un mcdio dado. 23 

La definición de conservar es: teiicr cuidaio dr 
algo, iiiipidirridu que sea ~Iirrrtdu o destruido. 

El ecosirtcmli cavcrnícoln cstií detcrminado por 
dos factores. abióticos y bióticos. 

Factores abióticos 

Son los aspectos iio biológici~s. Los mis imporlan- 
t r s  en el caso q u e  nos ocupa son: lo íiusencia de luz, 
la alta humedad relativa (próxime nl 100%) y una 
tcinpcratura más o menos constante (fig. 5. IZA). 

Fip. 5.13 A Ftg. 5.12 H 

Faclores bióticos 

Estos factores vienen deteriiiinadus por 10.4 flujos 
de energía (sol-productores-consumidores). En el 
ca\o de las cavidades no exiutr: la luz y por consi- 
picnic los prodwtorcs primarios no son las plantas. 
como cn el exterior. Por \o tanto. la cadrníi \njTica de 
la cavidad dcpeiicle niucho de los aportes de nlateria 
orgíínica, del exterior (fig. S. 1 3 3 ) .  

La entrada de materia orgánica de una cavidad tie- 
ne como priiicipalr~ veliículu~ (Tig. 5.13): 



fnrmación que el tiempo y cl agua se encargaron de 
crear, no sólo pxleiiitn estar cerrando el paso al 
conixiriiicnio de tiempos pi~udos, sino qiic en cuan- 
to la zaquernw del ornbicntc húmedo y oscuro en que 
sr rnaicntra. pcrdcd tod~ su belleza y atruciivo. 

Coiiio coriclusión o todo lo expilcsto. podernos 
deducir que la filosofía con la que debemos atroiitíu 
la ticrivídíid cspcleológica resunle eii: 

- NO I>E.JAR NADA. 
- N O  SACAR NADA. 

Sc picdr dcfinir el cliiiia como la slntesis de los 
valores que toman los eleincntos metereolúgicos qiic 
afectan a uii lugar dctermindo. 

L o  priiwipalr.~ elementos metrorolijyicw son: 
precipitación. tcnipcntui-a. tiumcd;id, y fencímrnos 
tales curiiu velwidad del viento. niehlw heladas, 
torriieniiis, iiuFosi,sid;id, horas dc sol, elc. 

El clima dc una localidad vieritt íundarnentalrnenre 
deicrniinado p o r  ciiico factores: 

In.;..s,4 i.ari..-:rirn 
,Y,...." 6 C . l ~ l < l l . L " ,  

- posicion relativa respecto a los continentes y 
d a n o s ,  

- situación respecto U los estructuras dc la circula- 
ción general n pan cscnla, 

- altura sobrc cl nivel del mar, y 
- cmrtrrí~ticris geográlicas locales. 

Si bien 1s climritologín gcncral de una cavidad vic- 
ne determinada por su localización pwgrririca, Iri 
ausencia. en ella, de cienos elernrnios meieorológi- 
cos. como la insolación. y las especides cmctcnsti- 
w s  uei mciciio subrerrinco. conaicionan en gran 
medida el clima rcinantr en él. Así. el primer factor 
ftindanicntrtl es la tenipcratun (del aire. agua y roca); 
otro es la presión ;ilnwsfiric<i. de la que resultan los 
movirnieiiios de aire en el intenor de la red subtem- 
nea; tambitn. la atmosfcrn de Ias cavidades contiene 
vapor de agua (prado hipméuico) que sc con den.^ 
en paredes y techos. así como un notable contenido 
en anhidrido carbónico. 

La tempcmura del aire de las cavidades surle con- 
sidcrarse constrintc e igual a la media anual de la 
ttrnpratura rxisienie en cada rcgiQn. 

La circu\acicin dc i i i .  que se produce sobre irdu en 
las cavidades cm varias cntriidr~. puede modificar pro- 
fundamente la\ cuiidicio~irs consiantes que suele rcitxu 

cn c l l ; ~  En cavidades c m  um sola boca los circuiicx 
& convrccicíii c r r a h  por difcrench térmica dc Iív 

ciC aire. pnne en movimiento cl iiirc (tip. 5.17.). 

VERANO 

El estrido higronlitrico del aire en las cavidaes es nw- 
nlalii~iitr iiiu; elevado. y próximo nl 100%. es dsir,  
qur a menuaa hay saruraci6n y posibiliw de con&& 
sxi6n de v u p r  dr agua. Lo que permite coiticwr m5is 
o rncws agua en form de vapc~  es princip3lniente la 
irrnperítura a que w encuentra el aire ( fig. S. 1 R .  ). 



La Ciutografía ticnc por objeto la conccpcih. pre- 
paracih. redaccióri y realización de los mapas; cons- 
tituye un proceaimienio griiico que permite una 
rcpreserrk%in rcal dcl espacio peqriítico. 

El espuciu yrugriífico es16 constituido por objetos. 
hrchtr; o sucesos concrrlm, quz se distribuyen en 
pitntoc I~xalitahles sobre una superftcie medible. 
l ' c w l o  punto del csp~c io  gcogr5ficn puede ser difinido 
por su situación relativa con respecto a un sistema de 
rckrenciss tij;is. c o n t ~ i d o  coiiio sistema dc coordc- 
nxiiis tcrrrstres. Por medit) dc los sistemas de pro- 
yeccion se trilsladiin la\ coordenada5 terrestres a un 
plaii(1 de diiiiensioncs manejables. Ordcnrir todos Iris 
puntos de un espacio gcogrrífico en función de este 
sistcmri de rrfercncia triladildo sobre u11 plano, cs 
consiruir el niapn (Ic dicho espacio. 

- 1.ongitud (x o M). que es la distancia criw el 
meridiano de iin lugiu y cl de Grrenivich. toma- 
do coirit~ origen: se expresa en grados, minutos 
y segundos. y se n ~ i d r  de O a 180". hacia el E o 
hacia el W. 

- Latitud (y o L). que es la distancia entre el 
paralelo de un lugar y el Ecuador, tomado como 
origcn: sc expresa en 1s misnias unidades que 
!a !a!i!d. y sr midc dr í! n !Mq. hncin e! N Q e! C. 

Por tanto, la situación dc un punto sobx el mapa 
viene dado por la intersección de un mcndiano y un 
prir~lelo. detenitinairdo las coordenadas geogdf~cas 
longimd y latitud (tig. 6.1). 

Actualmente la mayona de los m : p s  i n p p í f i c n s  
incluyrn las cwrdenadas U'I'M, que son mas fáciles 
de iitiliziir, ya que se miden en unidades mkvicas y no 
en grados. E1 quivalente o. la longitud en la X y a la 
latitud la Y (fig. 6.2). 

Fig. 6.2 

Represenhcibn de la altitud 

Pnm resolver el problema de reprexniiir la altitud 
de cualquier punto del espacio geográfico sobn una 
w,-r?klr p!ann remo es un m a p .  se murre a lo E&- 

nica de las curvas de nivel (fig. 6.3). 
- - 

I _-'---- 

Fig. 6.3 



Estn técnica consiste en la proyección de líneas 
horizontales que, superpuestas, siguen cl alzado de 
una nioniaiia al mismo nivel y cquidistancb. El cero 
es el nivel del mar, que para el caso de la cartografía 
esprinoln. vicnc referido al nivel medio del niar en 
Alicante. 

Por lo general cada cinco curvas aparcce otra de 
trazo mas grueso llamada curva maestra de nivel. que 
acostiimbra a regular el alzado de 100 en 100 metros. 

La interpretación de las curvas de nivel ayuda.a 
comprender mejor las formas del relieve. así, convie- 
ne tencr cn cuenta las siguientes consideraciones; 

Nunca se cruzan. 

Ln separación entre las curvas indica el pado  de 
la peodientc. 

Para diferenciar una elevación de una depresión, 
es necesario ver el sentido c m i c n t c  o &re- 
ciente de las cotas de las curvas de nivel. ya que 
la forma es la misma. 

Lo interseccicin dc un curva con un río o un 
arroyo origina una "V" con el vértice en el inte- 
rior de la moniaia. En cambio. la loma que que- 
da entre dos arroyos también tiene forma & 
"V", pero en sentido contrario (fig. 6.4). 

1 I 

Fip. 6.4 

Se denomina topogrdfía a la ciencia que se ocupa 
de ia medida y representacihn gráfica de una porción 
de terreno m& o menas extensa, pero lo suficiente- 
menle p q u c ñ p  p l r  qi,= pge& &spmi~-~ != c;t-,.a- 
tura de la Tierra. 

la topogrnffa es imprcscindiblc pan. conocer el 27 
relieve y la morfologia de cualquier área geográfica 
así como para realizar trabajos de arquitcctun. inge- 
niería. etc. También siwe como base para sohrcpncr 
representaciones geol6gicas, biol6gicas. hidrológi- 
cas, econhrnicas. etc. (mapas tcmiíticos). 

En cl caso de la cspdmlogía. los maps  exteriores 
sirven pam orientarse o pan situar las cavidades. 

La topografía del medio cavcmícola se drnomixi 
topografía espeleológica. y tiene como objetivo reprc- 
wiiúu grX1camente y acotar, con la mayor exactitud 
posible. las cnvidndes. Ls topografía nos señala el tipo 
de dificultad, el material tícnico necesario. la murfolo- 
gía, la litoíogia etc.; en &finitiva. una serie de &Los 
necesarios pari desenvolvemos por el d i o  cavemi- 
cola. Asimismo la t-rafía de una cavidad resulta 
imprescindible como hase pan los dive&s estudios 
que se pueden efectuar en ella (geulógicos. biológicos. 
morfo l~cos .  climatol6gicos. arqueológicos, ctc.). 

Levantamiento topográfico 

El levantamicnto topográfico dc una cavidad se 
succdc en dos fases: 

a) Trabajos de campo. Se ton~an los datos topográfl- 
cos siguiendo el mttodo elegido (poliponaci6a, 
radiación. mangulación, etc.), y se van anolando 
cuidadosamente el la libreta topo,gáfica. En ello 
tambiin se anotan los principales rasgos morfob 
gicos y se confecciona un croquis de la cavidad. 

b) Trabajos de gabinete. Los dalos son tratados 
matemáticamente ai objeto de obtener ¡m vaio- 
res plmimétricos y oltimttncos que sirven de 
base para la confección del dibujo, primeniiien- 
te sobre papel milimetrado. 

Grnerdlmente. el levantamiento t o p o ~ ~ c a  de las, 
cavidades se realiza con tres aparatos: bnliJula. que 
midc ángulos horizontales (rumbo) entre un punto 
cualquiera y otro punto constante que es el norte 
magnético (fig. 6.5); clin6metr0, que midc ángulos 
verticales (buzamiento) respecto al plano horizontal 
(fig. 6.6) y cinta mttrlca. que mide la distancia entre 
dos puntos. Con ellos podanios situar un punto B, en 
el espacio. con respecto a otro A. con los datos de 
rumbo. buzamiento y distancia. 

Los lugares que elegimos para colocar los aparatos 
y efectuar las mediciones, se denominan estadones 
topográfkas; se van situando a lo largo de la cavi- 
A-A -- C.--;.L A-1 -f .d- *---"ACe- -1-AA- --a 
-u, C., L U l l L L " . '  "C. 8.. C.-" * - p ' . . I ~ V  ....*.Y" p.'. 
efectuar el levantamiento (fig. 6.7). 



Fig. 6.5 

Fig. 6.7 

Los principales métodos empleados son: 

Pdigoaación. Sobre un itinerario quebrado se van 
hzindo las estaciones iopugráfica en los quiebros. 
Si acabamos la poligonal resultante, enlmando el Últi- 
mo pntn  con cl primero, se habla de poliponación 
cerrada; en caso contrario, habremos realirado una 
poligonación abierta. 

Radiación. Dcsde una misma estación topográfica 
tomamos los datos de varios puntos situados en 28 

derredor. 

Distancia georn4tricalDistancia proyectada 

Cuando efectuamos una medicih de huzamicnto 
entre dos tsfnciones topogrlZficas. estamos constru- 
yendo un triángulo rectángulo. De CI conocemos uno 
de sus hgulos (buzamiento) y uno de sus lados (dis- 
tancia geomhica). 

La trigonomeiría nos enseaa que conociendo uiw 
& los hgulos de un triángulo rectángulo y uno & 
sus Idos, podemos conocer el resto de ángulos y 
lados. aplicnndo una. sencillns f6mulas (fig. 6.8). 

Fig. 6.8 

La distancia proyectada resulta de proyectar orto- 
O O, 

gonalmente la estaci6n topográfica observada sobre e 

el plano horizontal quc contiene a la cstacidn dcsdc g 
la cual cfeciuru~ios las mediciones. Cunoccr el valor e 

de esta distancia, y el de la diferencia de altura exis- 
tente entre ambas crtacioncs, es fundamental para 

3 

obtener los valores cspelcomCtricos de la cavidad, 
como son: recorrido total. profundidad rdxima, eic. e 

u 

Interpretación de Planos Topográficos E 

Interpretar la información contenida en el plmo 
tojmgráfico de una cavidnd es algo que tcdo espele& 
logo dcbcna sabcr hacer. 3 

O 

a) Dibujo 
b) None rnagn¿rico o geográfico 
c) Ewaln gdfica 
d) Leyenda iconográfica 
e) Cajetín 

Dibujo 

Es el elcmcnto principal y consiste en la rcpnscn- 
tación gráfica de la cavidad. Si consiste en una pro- 
yección onogond de la cueva en el plano horizontal, 



se trata de una planta. Si la cavidad aparece como un 
corte que se efectuara según un plano vertical que va 
siguiendo la poligonal, estaremos ante un aizado. 

Las secdones son cortes venicales, perpendicula- 
res a la duecci6n de la galería doade se efectúan. No 
son imprescindibles. pero sí muy necesarios para 
entender la rnaiologla general de la cavidad. 

En el interior de los contornos del dibujo dc la cavi- 
dad, aparecen representados drfemntes elementos 
moriolóljcus, litulbgirrn. dc. Los sipos cmpIkuk>s 
para ello están más o menos e s t m ~ o s  y dWos 
en numerasas publicaciones. Enm los espeleotop6- 
grafos cspañdes se utiliza comúnmente la iconografía 
propugnada por ia Escueia Españoia o<: -Eqxieoioga 
pane de la cual aparece recogida en el Apéndice 1. 

Norte ningn¿tico 

Ei none mgnttico es el que más se suele utilizar 
para orientar ias planos de Las cavidades; su posicidn 
es variabie. y por tanto es importante pona la fecha en 
que se &u6 el levantamiento. En wos casas, la 
orientación viene rdcrida al norte geográfico. cuya 
ubicación es mnstante. Entre ambas m s  se fmna 
un ángulo que varia sean el lugar & la T i  y el 
tiempo, denominado declinación magnttica. 

La escala establece la rclui6n existente entre las 
medidas realizadas en el plano y las rcaies. Sr rrprr- 

scnw dc dos formas, nudrica  y gráfica. La primaa 
no x suele indicar en los planos ya que al sufrir 
reducciones o ampliaciones, esta no suviría paca 
conocer la nueva escala. Con la escala g M ~ c a  este 
problema queda resuelto, ya que su- ¡as mismas 
alteraciones gráficas que el propio dibujo. 

En caso de que los signos empleados para r e p .  
sentar los diferentes elementos de la cavidad no sean 
de uw gcmrd. se hará imprescindible para podcrlos 
interpretnr. 

En el cajetín se suelen incluir dntos. como soa los 
que a continuación sc rcseilan. si bien &tos puedcn 
aparecer en cualquier o m  sitio del plano, y no ea su 
uffnlidad. 

a) Nombrc de la cavidad 
b) Lncaliución (TM., provincia) 
c) Fecha del levantamiento 
d )NolnbredeLosautoresygnrpoa lque~  
e) Cootdurada9 geo@f=% UTM 
f, Espeleomciría 
g) Siglas. claves de cdogoa 
h) Grado & precisión 

D e  estm datos, ku cuatro @rían consi- 
derarse como imprcscindiblcs, y el resto con#, com- 
plementarios. 



S r  entiende desde lutgo la prevencióo & acciden- 
tes. Pero ~ q u t  entendemos por accidente? Cualquier 
situación m el interior de una cavidad que escape a 
nuestro control seria un incidente. si ésie además tic- 
oc wnsacucncias más o menos graves sería, enton- 
as, un accidcntr. 

Vamos a hacernos una prcguntn: ¿Es h espeleolo- 
gla una actividad arriesgada? La respuesta es doble. 

a) Si, puesto que nos movernos por lupres potm- 
cialrnentc pcligmxx. 

b) No. ya que podemos comprobar en las cstudior 
de accidentabilidad de nuestra actividad auc un 
uso correcto del material y de la técnica ksrni- 
nuyen los r i e sps  a pdcticamenu -. PO bs 
accidentes ocurren debido a una serie de causas 
como son la ignorancia de la ttcnica por parte 
dc los profanos, la inexperiencia en eq~cledu- 
gos noveles y sobre todo las irnpnidenciaq de 
los m& cxpenmenrados. Si estudiamos la 
ponencia ''Análisis sobre accidentes espeleol6- 
gicos en Espafia durante los ÚItiriios nueve 
aiios" de Pau PCnz y & Pedro e x p u ~  duran& 
el VI Congreso Espan01 & Espeleología en 
19% ob.~crvarnos lo siguiente: 

- t--r..a-- -..- r-n- .i-:-- 
Wucu yvl iauv iaruw. 

- Caldas del espekdhgo, rtsbaloacs. 
- Bloqueos por crecida. 
- Cafda & piedras. 
- Ahogadu cn d t ~ n s o  dc cañcmcs. 
- Ahogados. 
- Abogados en sif6n. 
- Bloqueo por despiste. extraviados. 
- Bloqueo por curte intencionado 
dc la cuerda. 

- Traqldo exterior. 
' 

Üe esto sc deduce que las c a i b ,  primtni causa de 
accidentes. axán motivadas por fallos t&nicos (inex- 

pericacia, se obvia h técnica) y por hllw hum;uios 
(imprudencias). La segunda son los bloqucos en la 
candad por crecida5 (imprudencias) y la roli 

b ahogamienros. tanrbi611 por irnpnidcncias. Vemos 
p>es que las imprudencias están &irás de la mayoría 
de los accidates  por qué?. La causa habría ~ U C  
buscarla en tres motívos: 

a) El exceso de coafianza derivado dc una 
ción indecuaáa. 

h) No sabr medir las posibilidades de uao frente r 
las exigencias & ia cavidad o de 1Ps rnúitiples 
situaciones que dan en el transcurso de una 
exploración. 

c) La merma & facultades físicas y pslquicos que 
el espelcólogo va sufriendo u medida que per- 
manece bajo tiena hecho que en muchas oca- 
siones se pasa por alto o no se Ic presta las aten- 
cioaes debidas. 

ENTRENAMIENTO 

La espeleología es una actividad que engloha dos 
disciplinas. b cimttfica y la deponiva. pero al ser 
&te un &porte m competitivo (hasta ahora), el espe- 
!&!cgc c!ikk a mnr& qg: :& & p . e  q c i ~ , " ~  
de un entrenamiento adecuado. Es fundamenul p u s  
mecer nuestras posibilidades y mantcncr una buena 
fonna ffsica. Pero, ¿qué tipo de en~rnamicnto es el 
-;- :AL---- 
UlLU L W I I W  l 

Eswdios médicos reaiizados Mibn un grupo de 18 
espe1eblogo.p en ona sima dusaatc el afio 1987 demos- 
trar>n que el 80% del ufuerzo que a realiza durante 
ia u r p l d  conrspondcn a una actividad & mis- 
tenciayqoeelotro20%loson&fuvlaDe~ul 
podernos deducir que nuestro entrenamiento se &be 
cenm en una actividad que trabaje principalinenle 
nuutro fondo, como son ia eanra, la natación y el 
ciciismo. sin olvidar desde luego los de h a  

Oao punto muy importante para nritstro rendi- 
miento físico es la dtshidratacióa, ya que produce 



seriasmamasdcnucmascapeddedtfdetalmodo 
queporcadalitro&aguaquepadenxzsparmedio 
& la orina y dcl sudor disminuye nucs!ra rendimícn- 
to en un 20%. Teniendo en cuenta que la perdida de 
iíquidos en espcleologh oscila cna 200 y 800 gr. 
por han, podemos deducir rápidamente su imporhP 
cia Nos ícoshrmbrarcmos abeba.almtnos.unavu. 
cada hora sin cspaar a tener sed. 

Pataunmtjosconacimiuuo&estostuoásnco- 
mendamos la lectura del cuadano editodo por la 
F.E.E. tituiado "APUNIES SOBRE ENTRENA- 
MIENTO EN ESPELEOLOGIA". 

1 P al imrntsr iAn tirnr A m  &j&ivs fimAsmrq& - -- -- 
ks: suministrar los ekwntos para el rwinnal desrm+ 
Do de la estructura orgánica y compensar can un 
apwte adecuado la utilización & los elana~tos m- 
sahs para proporcionar la energía en cl mt(abolia- 
mo básico y dc wfucrz~. 

Para pducir energía, el cuerpo consume las cab 
rías gcncradas por La combustión dc carbohidmtas, 
Iípídos y proteínas. 

1 gr. & carbohidratos produce 4,l kcal. 

1 gr. dc lipidos proáuce 9 kcal. 

1 gr. de protcinas produce 7 kcal. 

Los elementos prioritarios para el metaboiismo 
energético son los carbohidratos y los iípidos, estan- 
do las protcinas más relacionadas con el metabolis- 
mo tsmcnval (tejidos, ctc.). Alrtdeda &l 60Cib de 
la enagfa se invierte en el mantenimiento de ia tan- 
peratura corpwal dentro de la nomialichid. 

La dieta alimenticia debe guardar un equilibrio 
entre las caotidades de carbohidratos, lipidos y p 
reinas; asf, en un regimen mixto n o n d  ia propor- 
ción es 60%. 25% Y 15% res-Dtccivamentt. 

Ls actividad del espeleblogo ruponde básica- 
mente a un modelo & resistencia general. Su dkte 
ha de contener carbohidratos para propo&onar 
enagfa de utilización rápida, pero al mismo tiempo 
ha de disponer dc una ebvada cantidad de prot¿- 
nas, ya que el esfuum continuado aumenta el des- 
easte de .dnfibR!!- & 1s =&crii4-,. PI?. -=, :S - 
necesario consumir cubohidrauw mtcs de iniciar el 
ejercicio, asl como al terminar, junto con protcinas, 
con vistas a mantener los cquílibnos energéticos 
ZICJc~ules. 

Durante k actividad frsica se pierden minedes, 3 1 
como di, potasio. cloro. iazgnesio, calcio, a, 
que han de sa repuestos. 

Aunque los alimcnm proporcionan las cantidada 
suficientes de vitaminac. conviene incremmtv las 
dosis Jt: vitaminas B1 y C, con vistas a estimular y 
estabilizar el nndimicnto. La v i t a m i ~  B1 juega un 
papel impactante ea el met?boiisrno de los carbohi- 
drato~, y la C cn k rubsorción de him. 

NOKMAS A SEGUIR EN 
CASO DE ACCIDENTE 

Cualquier persona que practica un deporte cuya 
práctica activa entnüia ciertos riesgos, corno es la 
faceta deportiva de la apcleologl. debería conocer 
ciertas normas b á s i i  de actuación. pues la ayuda 
que pueda prestarle a un accidentado dcpecxicrá de su 
preparación. 

¿Que dekmos hacer ante un accidente? 

Si conservamos la calma y dejamos actuar al smti- 
do común esta pregunta se contesta fácilmente. pero' 
no suele ser s l ,  por lo que desanollaremas un poco 
las tres puntos fundamentales de nuestra actuación, 
que son:. 

1- Conservar la calma valorar la situacibn, aven- 
guar lo ccurrido y poner los medios para que la sima- 
ci6n no mipcorc. Nucstm objetivo principal es que  ia 
situación quedc al mmos como esta después de el 
accidcate. Accioacs p n c i p i i  puedcn empeorar la 
simoción. 

2- A& hasta el accidentado y prestarle km pi- 
mcnrs auxilio8 (si x puede). Dtpcndaa de nuestro 
conocimiatos en esla matsria la efectividad de iiocs- - ----A- C- --e ---a-.!- ---- 1- uu ay- o W l I . ~ U L C  -a &ruuyUU )rwwiur #u 
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